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El diablo es un Marques 

 Rescatada de la ruina # 4 



 Corrección sol Rivers

Cuando un libertino está más allá de la redención. . 

Benedict Chatham, el nuevo marqués de Rutherford, es un escándalo ambulante que sobrevive con poco más que ingenio, whisky y destrezas perversas. 

Profundamente endeudado hasta su último chelín, debe casarse con nada menos que con una fortuna absoluta, o arriesgarse a la ruina. Debe casarse por dinero. . 

pasemos a la Srta. Charlotte Lancaster, una heredera tan poco elegante con una fortuna, ha sido un desastre andante torpe y pelirrojo en sus cinco temporadas en Londres. Mientras ella sueña con salir de Inglaterra y tener una vida de comercio en América, su padre planea cambiar su dote por un título, y el de Marquesa de Rutherford lo hará muy bien. Charlotte quiere su independencia, no un marido, y ciertamente no un diablo de mala reputación que la debilita y la hace tambalear con una sola mirada abrasadora. Pero ella es un de un tipo práctico, y un año con el diablo podría comprar su libertad. . siempre que pueda resistir sus encantos seductores. Eso no debería ser un problema, porque él posiblemente no podría querer a alguien como ella, y el sentimiento es mutuo. De Verdad. Lo es. 

El amor crece en los lugares más inesperados.. 

Cuando su padre exige tan sorprendente precio por la mano de su hija, un año de fidelidad y sobriedad, Chatham debe cambiar sus formas libertinas..  al menos temporalmente. Y cuando lo hace, Charlotte comienza a verlo bajo una nueva luz, no como el escandaloso encantador con el que se casó, sino como el marido que podría adorar. 
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 Books  Lovers 

 Este libro ha sido traducido por amantes de la novela romántica histórica, grupo del cual formamos parte. 

 Este libro se encuentra en su idioma original y no se encuentra aún la versión al español o la traducción  no  es exacta, y puede que contenga errores. Esperamos que igual lo disfruten. 

 Es importante destacar que este es un trabajo sin fines de lucro, realizado por lectoras como tú, es decir, no cobramos nada por ello, más que la satisfacción de leerlo y disfrutarlo. No pretendemos plagiar esta obra. 

 Queda prohibida la compra y venta de esta traducción en cualquier plataforma, en caso de que lo hayas comprado, habrás cometido un delito contra el material intelectual y los derechos de autor, por lo cual se podrán tomar medidas legales contra el vendedor y el comprador. 

 Si disfrutas las historias de esta autora, no olvides darle tu apoyo comprando sus obras, en cuanto lleguen a tu país o a la tienda de libros de tu barrio. 

 Espero que disfruten de este trabajo que con mucho cariño compartimos con todos ustedes. 
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 Si desean ser de los primer@s en leer nuestras 

 traducciones 

 Síguenos en el blog 

  

 https://lasamantesdelasepocas.blogspot.com 
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Capitulo Uno 

 Traducción 

 Victoria   

 “Los demonios no renuncian a su maldad simplemente porque heredan un título. Si fuera así, el Parlamento se vería obligado a dedicar cada sesión a tales declaraciones, sin dejar tiempo para arruinar el imperio”. —La marquesa viuda de Wallingham a Lady Gattingford sobre las reflexiones de la dama sobre el escandaloso nuevo marqués de Rutherford. 




26 de marzo de 1818 

Londres 




Algo sobre la espalda desnuda de una mujer engañó a Benedict Chatham. La curva inclinada de la columna vertebral. La piel como la crema cayendo de una jarra. 

—Estoy encantada, mi lord—, ronroneó la señora Knightley desde su nido de mantas de cama enredada. —Como siempre, eres inagotable. Una rareza, sin duda No es de extrañar que seas mi favorito. 

Con pereza, miró las nalgas enrojecidas, la espalda vertida en crema, una cascada rubia lanzada ingeniosamente sobre un hombro y los labios hinchados por tres horas de satisfacción. Levantó su vaso hacia ella y luego arrojó hacia atrás otro vaso de whisky en llamas. 

Desde su perspectiva en la silla frente a su cama, a Chatham le pareció una pintura perversa. Algo de Boucher, tal vez. Una belleza exuberante y depravada rodeada de Página 5  de 300 
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lino blanco y seda azul cielo. Un ángel que saboreaba los placeres del infierno. 

Excepto que la señora Knightley no era ni nunca había sido un ángel. 

Se puso de costado, dejando al descubierto los pezones enrojecidos, y bajó la mirada por su pecho desnudo hasta su entrepierna, ahora quieta y cubierta por pantalones. 

Sus labios se asentaron en un puchero. —Lo voy a extrañar. 

Miró hacia abajo y luego se encontró con sus ojos codiciosos. —¿Qué se puede perder? No veo ninguna razón para alterar nuestro acuerdo. 

Ella apoyó la cabeza en su muñeca. —Ve ahora, cariño. Es posible que no te lleve la Flota como deudor, pero tendrá que casarse con una fortuna si no desea que los acreedores de su padre te acosen por el resto de tus días. 

Levantó una ceja y puso su vaso suavemente en el alféizar de la ventana. —¿Tu punto? 

Sus ojos aparecieron cuando deslizó su brazo sensualmente por encima de su cabeza y puso su mejilla a lo largo de su antebrazo. —¿Qué pensará la futura marquesa de Rutherford de cómo ganas tus fondos? 

Su media sonrisa no contenía humor. Nada sobre sus circunstancias actuales era divertido. —asumes que habrá una. Incluso si la hubiera, una esposa no tendría nada que decir sobre el asunto. 

Ella se rió entre dientes, el sonido bajo y ronco. Calculó que estaba al borde del sueño. Bueno. Su conversación estaba minando la poca fuerza que le quedaba. Ya, su cabeza nadaba, causando que la luz se ondulara alrededor de su cabello como un halo. 

—Querido Chatham—, suspiró ella. —Ahora lord Rutherford, supongo. No, siempre pensaré en ti como Chatham. Mi lord malvado. Mi placer comprado. 

Con cuidado, se levantó de la silla, con una mano apoyada discretamente en el marco de la ventana. Diminutos puntos negros se divirtieron como hadas en su visión. Esperó a que se calmaran, alcanzando despreocupadamente la camisa blanca de lino que cubría el respaldo de la silla y arrastrándola sobre su cabeza. La tela Página 6  de 300 
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raspó contra las marcas de las garras de la señora Knightley. Se cuidó de no hacer una mueca. 

—Esto suena como una despedida—, dijo, encogiéndose rápidamente de hombros mientras se ponía su chaleco y abrigo de la temporada pasada. Cada prenda olía a ella, lila y almizcle. Hace tres horas, el olor había sido inobjetable. Ahora, le revolvió el estómago. Quizás era el licor. 

—¿Qué debo hacer con todo ese whisky escocés? — Ahora su voz era insulsa, sus ojos cerrados. —Nadie lo bebe excepto tú. 

Debido a las leyes de impuestos especiales de Inglaterra y los deberes onerosos que estrangulan el mejor producto de Escocia, la mayoría de los que favorecieron la bebida la obtuvieron de destilerías ilícitas. Eso solo hizo que el whisky fuera más satisfactorio, según la estimación de Chatham. —Véndelo a Reaver—, sugirió. 

—Nunca lo he conocido. 

—Pocos lo han hecho—, respondió. Como propietario de un  club de decadencia que estimula la sed de riesgo y lujo en los caballeros, Sebastian Reaver entendía el valor de los secretos, Mientras recogía los de sus patrones, guardó los propios con celo. Una armadura, de algún tipo. Muchos lores y repuestos jóvenes habían perdido fortunas enteras dentro de los muros dorados de Reaver, y a algunos estaban extrañamente encariñados con sus pistolas de duelo. 

Chatham no perdía a menudo en las mesas de juego, pero entonces, siempre había tenido un buen camino con los números. Y las mujeres, para el caso. Entre juegos y benefactoras como la Sra. Knightley, había vivido cómodamente durante siete años. 

Hasta el pasado noviembre. Hasta que la apoplejía se apoderó de su padre y envió al segundo marqués de Rutherford a unirse a su primera esposa en el más allá. Dejó a su hijo, la vergüenza, para reclamar el título y heredar cada maldita mala decisión que el Rutherford anterior había tomado, más deuda de las que podría pagar en toda su vida. Era cierto que como un par del reino, Chatham no podía ser arrojado a la prisión de deudores. Pero ya se había visto obligado a vender todo lo que su padre no tenía vinculado a la propiedad. Y no fue suficiente. 

En algún lugar, su padre se reía de él. 
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Chatham recogió la bolsa de terciopelo gris de la mesa de palisandro junto a la silla. 

Las monedas chocaron mientras las pesaba en su palma. El mareo sacudió su cabeza, sacudió sus manos. Necesitaba una bebida. Pero no podía quedarse más tiempo aquí. 

Metiendo la bolsa dentro del bolsillo de su abrigo, sacó su bastón de atrás de la silla. 

La señora Knightley suspiró y se envolvió en  la ropa de cama mientras se dormía. 

No miró hacia atrás mientras paseaba lentamente por el dormitorio, descendió  el vestíbulo de paredes rojas, abrió la puerta pintada de negro y salió a una brillante calle de Marylebone bordeada por hileras de casas de ladrillos similares. 

—¿Reaver, mi lord? — Preguntó el cochero de su padre en voz baja. 



Él asintió y se subió al viejo carruaje de su padre. Olía a moho y polvo y tiempo. Incluso esto debe ser vendido. Suspirando, apoyó la cabeza en el asiento. Cerró los ojos. Resistió las ganas de su mente de empezar a girar. Trazar Planificación. 



Inútil, la suerte. 



El whisky se estaba yendo. Necesitaba más. Un baño, también. Su cabeza se inclinó hacia un lado. Cuando el carruaje giró en Oxford Street, luego al sur en Mayfair, sus párpados se abatieron, el peso en sus músculos fue una especie de dolor. Cuando volvió a parpadear, el carruaje se detuvo con una sacudida en la pequeña plaza de St. James, donde aguardaba el modesto ladrillo y la distintiva puerta roja de Reaver. 



Chatham intentó aclarar su cabeza dándole una sacudida. Un error de juicio, descubrió un momento después, cuando su cabeza se detuvo, pero el mundo no. 



—¿mi lord? —El interior del vagón era más brillante con la puerta abierta. —

¿Está bien? 



Le sonrió al cochero, sólo un reflejo. La cabeza canosa y con sombrero de copa del hombre nadaba y se balanceaba en el cuadrado de la luz solar.  Tal vez debería haber comido antes de visitar a la Sra.   Knightley,  pensó. Pero él no había tenido hambre. No hace años. 
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—Como los árboles— respondió él, con cuidado de usar su bastón mientras descendía del carruaje. El suelo empedrado llegaba demasiado rápido a sus botas. La luz le quemaba los ojos. Lilas y almizcle se burlaban de su nariz. 



Entró por la puerta roja, deteniéndose junto a la diosa Fortuna derramando su recompensa para que cualquier hombre la recogiera. Perra engañosa. Pero la falsa promesa de la figura coincidía con el interior del club: espejos con arcos dorados, paredes de seda dorada y lámparas de araña siempre encendidas. Estaba adornado sin un toque de sutileza. 



Shaw,  el  mayordomo,  se  acercó  desde  una  misteriosa  puerta  debajo  de  la escalera. El hombre delgado y de piel morena arqueó las cejas negras y comentó con tacto  y  delicadeza:  —Usted  está  espantosamente  gris,  mi  lord. ¿Debo  llamar  a  un médico o a un sepulturero? 



Los  labios  de  Chatham  se  curvaron. —Déjame  las  bromas,  bastardo descarado. No  tienes  el  talento  para  ellos. ¿Por  qué  no  invocas  una  botella  de whisky y un baño? sé un buen hombre. 



Al cabo de una hora, Shaw había hecho exactamente eso, agregando una bandeja de lomo en rebanadas y pan caliente de la cocinera francesa de Reaver. Después de quitarse una noche de lilas, almizcle y depravación, Chatham descansó en sus habitaciones en el tercer piso del club, disfrutando de la oscuridad provista por pesadas cortinas, el falso lujo de un espejo pintado de oro y el aguijón del whisky ilícito. Quemándole la garganta y el estómago. Debería comer algo de la carne. Él no lo quería. Quizás algo de pan, en cambio. 



Tomó la copa y terminó el trago final, luego se levantó para tambalearse hacia el aparador, donde esperaba la botella. Un consuelo. Un amigo. Vertió más y vio cómo salpicaba el líquido dorado pálido contra un vidrio blanco. El whisky de Reaver era más suave que el de la señora Knightley. Más cálido, como la vainilla, el ámbar y el roble. Le picaba contra la lengua y los labios. Se borró todo el recuerdo de ella. 



Le gustaba mucho el whisky de Reaver. 



Sonó  un  golpe. Shaw,  sin  duda. Esperó  a  que  el  indio  se  impacientara. La puerta tardó menos de un minuto en abrirse. El hombre debe estar preocupado de Página 9  de 300 





El diablo es un marques /rescatada de la ruina # 4 



que  el  cadáver  de  Chatham  ya  estuviera  generando  hedor. —Mi  lord,  el  señor Reaver lo verá en sus habitaciones. 



—¿Pedí una reunión? 



—Él lo hizo. Y no lo llamaría una petición. 



—Ah—.  Chatham  dejó  su  vaso  y  levantó  su  bastón,  levantándolo  en  un  gesto casual. —Muéstrame  el  camino—.  Siguió  a  Shaw  por  un  pasillo  alfombrado  y mullido,  y  pasó  por  las  siete  puertas  hasta  la  octava,  que  estaba  doblada  en  una esquina y se encontraba en un receso. 



Esta puerta era de rica madera oscura y sencilla. Se adaptaba a su ocupante. 



Dentro de la antecámara estaba el secretario de Reaver, un hombre joven y serio con el hábito nervioso de ajustar sus gafas. Como muchas cosas dentro de este club, su apariencia era engañosa. Podía inmovilizar a un invitado ingobernable en menos de diez segundos. Reaver mismo podría hacerlo en tres, pero aun así. Para un hombre pequeño, el Sr. Frelling era bastante hábil. 



—Lord Rutherford—. Frelling le dio un manotazo en los bordes de alambre con un nudillo y se aclaró la garganta. —Sí, de hecho. El señor Reaver se alegrará de que haya venido tan rápido. 



—Vivo para complacer. 



Shaw cerró la puerta con un suave clic cuando se marchó, y Frelling hizo un gesto con la mano a Chatham hacia la habitación de al lado. Sebastián Reaver estaba sentado detrás de un escritorio de gran tamaño hecho de roble teñido de oscuro. Era pesado y enorme, carecía de elegancia. Al igual que su dueño. 



Cuando estaba de pie, Reaver era media cabeza más alto que Chatham, que medía dos pulgadas más de seis pies. Sus hombros eran fácilmente el doble de ancho que los suyos, que eran bastante delgados en la actualidad. Tal vez debería haber comido las ofrendas del francés. 



Ojos oscuros brillaban debajo de cejas pesadas. Las características contundentes formaban una expresión especulativa. —Estarás muerto para el invierno si sigues de esta manera—. La voz era tan profunda como un estruendo. 
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Chatham se hundió en la dura silla de madera frente al enorme escritorio. Para el dueño de un club envuelto en ostentación, el hombre era positivamente espartano. —Supongo que la invitación a conversar en tus —miró a su alrededor a la madera oscura, las paredes desnudas, los muebles lisos, —cuartos privados tienen un propósito aparte de profetizar mi desaparición, por supuesto. 



Reaver se recostó en su silla y cruzó pesadamente los brazos sobre un pecho pesadamente musculoso. —Has perdido hasta tu último objeto de valor, y te comportas como si nada hubiera cambiado. 



La mandíbula del hombre, tan cuadrada como su escritorio, se apretó brevemente. Los ojos oscuros cayeron a un libro de cuentas. Una punta de los dedos trazaba desde un lado del libro de contabilidad al otro. 

 — Puedo darte hasta el próximo martes. Shaw te ayudará a empacar. 



Chatham mantuvo su silencio mientras Reaver hacía una notación.  —

Parece que la utilidad de uno en tus ojos se reduce a su puntualidad con el pago del alquiler. 



 — Su utilidad no es el problema. 



Asintió al hombre de gran tamaño.  — Naturalmente no. Mi influencia ha comprado tu éxito, después de todo. Quizás nuestro malentendido sea una cuestión de ingratitud. 



Su voz se convirtió en una risita.  — Fuiste útil, Chatham. Eso no te da derecho a la residencia permanente. 



 — Todos los jóvenes lores que seguían mis talones me siguieron aquí. 

 — No lo niego. 



Chatham inclinó la cabeza y juntó las yemas de los dedos.  —¿Los secretos escandalosos del beau monde que tanto disfrutas coleccionar? También los entregué. 



 — me los  vendió a mí. 
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 — Puedo darte tu maldita renta —, dijo Chatham en voz baja, esperando que la señora Knightley no lo hubiera cortado. 



Los ojos de Reaver se endurecieron, parpadeando brevemente.  —¿Por cuánto tiempo? ¿Una quincena? Extender tu crédito me haría un imbécil, dados sus prospectos. 



Chatham sintió que surgía una resolución mortal como humo dentro de él.  puso cada onza en su respuesta. De pie y apoyado negligentemente con una cadera contra el borde del escritorio de Reaver, sonrió al rostro de granito del dueño del club y dijo:  — Y sin embargo, estás muy dispuesto a traicionar a un aliado sobre cuya influencia se construyó tu imperio dorado. Antes de marcar mi cuenta saldada en tu librito, considere si la marea de tal influencia puede revertirse. La imbecilidad viene en una variedad infinita de patrones. 



Reaver no se puso de pie. Él no se inmutó ni miró hacia otro lado ni siquiera parpadeó. Su mirada era firme, como un verdugo que desempeñaba sus deberes con reticencia y rapidez misericordiosa.  — Si pudieras verte ahora mismo, Ben, sabrías lo absurda que me suena tu amenaza —. Sus ojos, negros como el carbón, se posaron en el lugar donde Chatham se mantuvo firme entre el escritorio y su bastón. Reaver siempre había visto a través de él. Algo Enloquecedor,  — Un día, puedes juzgar esto como benevolencia en lugar de traición. Suponiendo que sobrevivas tanto tiempo. 



 —¿Te gustaría hacer una apuesta?  —  Chatham gruñó, su genio ardiendo en su estómago, amargo y ácido. Se apartó del borde del escritorio de roble. 



Los labios duros de Reaver se curvaron en una sonrisa, débil y breve. Era una vista rara.  — Un consejo de un viejo amigo. 



 — No somos amigos. 



 — Sobrevive el paso del invierno. Entonces, pon tu inteligencia a un mejor uso. 



Sin otra palabra, Chatham le dio la espalda y dejó el dominio de Reaver. Pasó junto a Frelling y sus espectáculos nerviosos. Regresó a sus habitaciones, donde recogió su abrigo y sombrero. Y luego dejó el club de Reaver sin ninguna idea de a Página 12  de 300 
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dónde iba. Aparentemente, entre parpadeos, se quedó tambaleándose en la pequeña plaza fuera de la puerta roja, sus botas agarrando los adoquines, su mano agarrando la cabeza plateada de su bastón. 



¿Por  qué  había  confiado  en  Sebastian  Reaver? Estúpido  de  imaginar  que alguien fuera digno de fe o capaz de lealtad. No es que Reaver y él fueran amigos particulares,  pero  habían  hecho  negocios  a  lo  largo  de  los  años. Mutuamente beneficioso, pensó. 



Se aseguró el sombrero sobre su cabeza giratoria y esperó a que su carruaje llegara. Llegó minutos después, convocado por el siempre eficiente Shaw, conducido por el hombre de su padre. Por qué el viejo sirviente continuó conduciendo para el nuevo Lord Rutherford, llegó de un lado a otro entre Rutherford House y Reaver's, solo podía especular. No era como si le pagara mucho.  —¿le llevo a casa, mi lord? 



Chatham levantó la vista, protegiéndose los ojos del sol detrás de la cabeza del cochero. Abrió  la  puerta  del  carruaje  mohoso.  — No  ha  sido  mi  hogar  en  años, hombre. ¿Por qué debo recordártelo constantemente? 



La voz crepitante debajo del sombrero del cochero casi sonaba divertida.  —

Disculpe, mi lord. Olvidadizo, supongo. 



Diez minutos más tarde, llegó a la gran casa de piedra blanca en la plaza Grosvenor, donde cinco hombres corpulentos estaban cargando dos carros. La primera pareja llevaba un marco de cama de una de las cámaras de invitados. Otra pareja cargó una gran caja de madera, y un quinto hombre agarró pinturas de los antepasados de Chatham en cada brazo, de una forma muy poco delicada. 



 — Maldito sea —, murmuró al moho y al polvo.  — Pryor se mueve tan rápido como habla, parece.  —  La casa había sido vendida hace unas semanas a Lord Gilforth, cuyo abogado, el Sr. Pryor tenía una rápida tasa de discursos que Chatham encontró agotadoras. 



En el vestíbulo, fue recibido por la visión abominable de su madre. Se sentó en el escalón inferior de la escalera, con las manos cubriéndose la cara y los hombros encorvados mientras sofocaba los sollozos. Seda rosa y rizada ondulada alrededor Página 13  de 300 
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de su forma esbelta. Cuando ella escuchó el clic de su bastón en el frío mármol del vestíbulo, su cabeza se levantó con una sacudida. 



 — En serio, madre. ¿Rosado? 



Se  secó  los  ojos  de  forma  perfecta  y  justo  debajo  de  su  nariz  pequeña  y perfecta, luego organizo su peinado blanco-rubio perfectamente arreglado con una mano delicada.  —"Si esperas que llore a tu padre... 



Rió y se movió para apoyar su hombro contra una columna al lado de la barandilla.  — Por supuesto que no. El negro nunca te ha halagado. Sin embargo, apenas eres una rosa en su primera floración. Ahora, escarlata, por otro lado. Más apropiado. O, quizás, verde. Entiendo que a las damas de Covent Garden les parece que disfrazan las manchas de su profesión. 



Frescos, los ojos plateados brillaban con rencor.  — Deberías saberlo. 



Una vez más, se rió entre dientes. —¿Ha aparecido el señor Pryor? 



Agarró la barandilla y se puso de pie. Incluso de pie en el escalón de abajo, su frente  solo  llegaba  a  su  barbilla.  — No.  —    Ella  sorbió  y  se  frotó  de  nuevo  en  la esquina de un ojo.  —¿Por qué estás aquí? Para deleitarte con mi miseria, supongo. 



No había recordado que ese era el día en que lady Rutherford se vería obligada a buscar otro alojamiento, así que no, no tenía la intención de atormentarla. Le prestaba poca atención, y ciertamente no lo suficiente como para desearle tal cosa. 



Uno de los hombres corpulentos, construido a lo largo de las líneas de Reaver, cruzó el mármol y se paró frente a Lady Rutherford, cuyos rasgos se fundieron en una súplica.  — Por favor, señor. Yo... no tengo a dónde ir  —, suplicó. 



El hombre contratado de Pryor miró a Chatham con las primeras etapas de pánico. 



Chatham suspiró y agarró la parte superior del brazo de su madre, quitándola del paso y arrastrándola a unos metros de las escaleras.  — Lady Rutherford está sobrecargada —, dijo.  — continua con tus asuntos —. Tan pronto como el hombre comenzó a subir las escaleras, Chatham soltó el brazo de su madre. 
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Ella lo frotó como si la hubiera magullado. Ridículo. Teatral. Ella podría ser una  puta  nacida  y  casada  con  la  aristocracia,  pero  ella  lo  había  dado  a  luz l. Además, la brutalidad no estaba en su naturaleza. 



Nunca había lastimado a una mujer en su vida. A menos que uno solicite ese tratamiento especializado y pague una tarifa adicional, por supuesto. Esa, sin embargo, fue la única excepción, y una de las cuales no era particularmente aficionado. 



 —¿Dónde voy a dormir?  —  Siseó ella.  —¿te has tomado un momento de reflexión para  mí en tu afán de prescindir de las posesiones de tu padre? 



 — No. No me importa un ápice donde duermes. Tampoco a él. Probablemente sea lo mejor, teniendo en cuenta en cuántas camas has aterrizado. 



De repente, los ojos plateados sin lágrimas se redujeron a rendijas.  —

Asqueroso, hombre egoísta. Te desprecio con cada fibra de mi cuerpo. Debería haberte sofocado en tu cuna. Yo debería… 



 — vamos, madre.  —  Le tocó ligeramente la sien con la punta de los dedos.  —

Recuerda la vena que sobresale aquí cuando sueltas tu ira sobre el mundo. Muy poco atractivo. 



Dos hombres más entraron y pasaron junto a ellos hacia el comedor. 



Su rostro tomó un tono oscuro cuando miró por encima del hombro a sus espaldas en retirada. A la luz del día, podía ver líneas finas en las esquinas de sus ojos y boca. En cinco años, calculó, su belleza la abandonaría por completo. Se preguntó qué vendería entonces. Mentalmente, se encogió de hombros. El problema era de ella, no suyo. 



 — Se lo están llevando todo, Chatham.  Todo.  No me quedará nada.  —  era lamentable. Una ramera gimoteando, indefensa. 



Él suspiró.  — El abogado de Rutherford ya había organizó la distribución de su unión. Eso debería ser más que suficiente para alquilar una casa o... 
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 — la gaste. 



El parpadeó.  — Gastaste. Cuatro mil libras. 



Ella alisó uno de sus volantes y sorbió.  — No había estado en una modista en dos años… 



 — Increíble. 



 — Y ese viejo carruaje huele a moho 



 — Madre —. Sus ojos se posaron en el brillante collar que rodeaba su pálida garganta. Él había asumido que era de cristal, como todas sus "joyas" habían sido durante los últimos cuatro años como su padre había fracasado. Ahora, sus sospechas cambiaron.  — Dime que uno de tus amantes te lo dio. 



 — Un hijo apropiado no haría tales preguntas. 



 — Hemos establecido que no tengo ningún deseo de ser tu hijo, propiamente o no. ¿Es real? 



Sus dedos rozaron lo que parecían ser rubíes.  — No llevo imitaciones. 



Soltando una carcajada, sacudiendo la cabeza, luego la agarró por los hombros y la apartó de él. 



 —¿A dónde vas?  —  Ella maulló. 



Agarró la barandilla lisa y pulida y subió las escaleras.  no le respondió. Ella no valía la pena su aliento. Cuando llegó a la cima y caminó por el ancho pasillo, notó los espacios rectangulares en las paredes donde una vez se había exhibido la línea de su padre. Viejos, hombres muertos. Generaciones de chathams d mucho tiempo atrás. Ahora se han ido. 



Débilmente, escuchó a su madre rogar:  — No el aparador. Fue tallado por el mismo Thomas Chippendale. 
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Continuó hacia la parte trasera de la casa. Abrió un juego de puertas y entró en el gran salón de baile de Rutherford House. Mármol veteado de gris, paredes de crema de mantequilla y molduras blancas, columnas y nichos le dieron a la habitación un brillo saludable. Lentamente, caminó hacia el extremo izquierdo de la habitación, oyendo el golpe y el clic alternativos de las botas y el bastón al caminar haciendo eco contra las superficies duras. Dentro de un nicho recogido había una estatua blanca de Poseidón. ¿Con qué frecuencia durante los frecuentes festejos de su madre había tomado un puesto aquí, bebiendo algo placenteramente adormecedor, examinando el aglomeramiento, compadeciéndose con el dios del mar?  Sí, son muchos tontos, ¿no es así?  El observaría en silencio.  Notando quien lleva un corsé.   No, ella no.   Él.   ¿Cree que está engañando a alguien?   Y ese pelo.   Seguramente es una peluca.   No, a él no.  Naturalmente, el dios nunca respondió. Los dioses estaban arriba. 



 — Lord Rutherford? 



Cerró los ojos. Alguien debe estar preguntando por su padre. 



 — Lord Rutherford. 



Sus ojos se abrieron. No. La voz preguntó por él. El tercer Marques de Rutherford. La desgracia.  —¿Sí?  —  Se dio la vuelta.  — Señor. Pryor. Me preguntaba cuándo llegarías. 



El hombre bajo y calvo avanzó a través del salón de baile, agarrando un montón de papeles contra su centro abultado.  — Mi lord, ¿no ha recibido mis mensajes? 



Chatham abrió la boca para responder, pero el abogado no le dio ninguna oportunidad. 



››Este asunto es de lo más urgente. Lo más urgente, por cierto. Mi cliente desea hablar con usted de inmediato. El chico que envié con los mensajes debe... 



 — Señor. Pryor. 



 —... ber sido arrollado, o tal vez simplemente se fue con el dinero que le pagué .. 
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Chatham suspiró e interrumpió el flujo de palabras.  — Supuse que nuestro negocio había concluido, como lo demuestra la disposición de los objetos de valor de Lord Gilforth. 



La pequeña boca que corría como un pura sangre en Ascot se detuvo temporalmente en una O. Los ojos puestos debajo de una frente infinita parpadearon rápidamente.  — un cliente diferente, mi lord.un malentendido eso es todo. No. Este cliente desea reunirse con usted en un asunto completamente separado. Y es de lo más urgente. 



 — Mmm. Me estoy quedando con esa impresión.  — Chatham pasó rozando al piadoso abogado y se dirigió hacia las puertas. Venir aquí había sido un error. Supuso que debía encontrar alojamiento en otro lugar. Quizás uno de los hoteles.  — Puede decirle a su cliente que no tengo nada más que vender. A menos que esté ansioso por adquirir un carruaje con un desafortunado problema de moho. 



 — Oh, pero... 



 — Buenos días, señor Pryor. 



Estaba a mitad de camino por el pasillo antes de que las respiraciones sibilantes y el papel arrugado indicaran la búsqueda del abogado.  — Mi ... Mi lord Esta... es una oferta... que desearás escuchar. 



Juntos, llegaron a la cima de las escaleras. En un momento de grave error de cálculo, Pryor lo agarró por el codo. Chatham se detuvo. Asombrado La mano regordeta se retiró apresuradamente, la frente interminable se volvió rosa por la vergüenza. 



 — Disculpas,  —  jadeó Pryor.  — Pero debe considerar... 



Chatham bajó la cabeza para encontrarse directamente con los ojos del hombre más bajo.  — No hay ningún 'deber' en lo que a mí respecta. Tú, y tu cliente, deberían saber eso de mí.  —Él comenzó a bajar las escaleras, observando cómo bailaban los volantes rosados de su madre mientras se levantaba sobre los dedos de los pies para agarrar un jarrón que se extendía sobre el borde de una caja. El corpulento hombre Página 18  de 300 
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que sostenía la caja giró ligeramente para mantenerla fuera de su alcance mientras ambos salían por la puerta principal. 



 — El cliente es Rowland Lancaster, mi lord. 



Las botas de Chatham se congelaron, una en el tercer escalón sobre el piso de mármol y otra en el cuarto. Su puño intentó aplastar la barandilla donde lo estabilizaba. 



 —¿El americano? 



 — En efecto. No puedo expresar lo mucho que creo que le interesará su oferta. 



Chatham alisó una mano a lo largo de la cintura de su abrigo. Sintió el pequeño bulto de las monedas de la señora Knightley debajo de la lana. Junto con una cantidad suficiente de whisky, le alcanzaría por quince días, no más. Lancaster, por otro lado, podría significar toda una vida.  Quizás varias vidas. Sin duda, tendría un precio, pero estaba acostumbrado a tales transacciones.  — Bueno, mi buen hombre —, dijo con falsa jovialidad.  —¿Por qué no lo dijiste? 
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Capitulo Dos 

 Traducción 

 Victoria  

 “A falta de belleza y gracia, una joven debe confiar en su fortuna o en su intelecto para asegurar una buena pareja. Espero que su padre le haya ofrecido una dote generosa, querida”. 

 —La marquesa viuda de Wallingham a la señorita Penelope Darling en su almuerzo semanal. 



Mirando hacia abajo a los ojos astutos de su prestamista favorito, la señorita Charlotte Lancaster pudo ver su momento de triunfo acercándose como un barco que llega al puerto. —Estas son perlas de semilla genuinas, Sr. Pegg. Granates y zafiros de la mejor calidad —. Ella pasó un dedo enguantado a través de la doble hebra en la muñeca. —Siete es menos de la mitad de lo que te ganaras. 

La avaricia brillaba en los ojos del señor Pegg cuando la luz de los escaparates bailaba con las piedras preciosas. —Cinco—, dijo con voz ronca, la cicatriz sobre su frente izquierda temblando en un tono familiar. —Ni un chelín más. 

Con calma retiró la muñeca e inclinó la barbilla. —Siete. O llevaré mis asuntos a la señora Willey. 

Resopló y se limpió la nariz con la manga. —Esa vieja cerda no diferenciaría una perla de una bolsa de arena. 

—Ella sabía lo suficiente como para darme nueve por los peines de oro que te ofrecí el mes pasado. 
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Los ojos codiciosos brillaron y se estrecharon. —Tú eres mi cliente. 



—No lo sé, señor Pegg. 

Se chupó los dientes frontales, el sonido sonó y rudo. —Siete, ¿eh? 

Ella esperó mientras él frotaba su barbilla erizada. 

—Muy bien. 

Su sonrisa se abrió de par en par cuando desabrochó con calma el brazalete que había usado precisamente dos veces y lo puso sobre el mostrador del prestamista. 

—Una excelente decisión. Sus clientes estarán clamando por esta pieza. 

Gruñó y luego contó siete libras de monedas desde el interior de una caja de madera con bisagras. Su palma se aplastó contra ellos, raspando mientras los deslizaba hacia ella. —lo dices todo el tiempo. 

Ella arqueó una ceja y depositó las monedas dentro de su retícula con un ligero tintineo. —¿Me he equivocado alguna vez? 

Una vez más, él gruñó y le lanzó una mirada hosca. —Nah. lo cual no es natural, si me lo preguntas. 

Eso solo hizo que su sonrisa creciera. —Hasta la próxima, señor Pegg. Un placer, como siempre —. Salió de la polvorienta tienda de Oxford Street a través de la entrada lateral, que estaba diseñada para aquellos que no querían que los vieran entrar o salir de ese establecimiento Y ella seguramente sería reconocida. No había muchas mujeres de cabello anaranjado de su estatura en Londres, no fuera que importara. Después de cuatro y media temporadas humillantes en Londres, ella era conocida por su notoriedad. 

Pero eso cambiaría Tan pronto como su padre se diera cuenta de que ningún lord la quería como esposa, Charlotte estaba segura de que admitiría la derrota. Sería libre de viajar a América y comenzar la vida que debería haber vivido todo el tiempo No más temporadas No más bailes No más búsqueda implacable para comprarle un título inglés Si se hubiera molestado en preguntarle su opinión, ella podría haber Página 21  de 300 
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explicado la locura de su plan hace cinco años Ella lo había intentado, Dios lo sabía, intentando romper ese muro de incredulidad y fallando miserablemente. 

Suspiró y dejó que sus largas zancadas la llevaran desde el callejón hasta Oxford Street, donde el ruido de las ruedas del carruaje, los gritos de un conductor enojado y el regateo de un comerciante vecino la vigorizaban a cada paso Cuando llegó a Londres para su primera temporada, había esperado revolcarse en su propia miseria, pero había disfrutado mucho viviendo en Surrey con su tía Fanny y su tío Frederick En Farrington House, uno podía pasear libremente por largos campos y suaves elevaciones, sin escuchar nada más que la brisa y los pájaros y las ovejas que berreaban. Allí, el aire era verde perfumado con hierba aplastada y lluvia suave, no ahogado con humo acre y restos de animales. 

En la distancia, vio un carruaje de alquiler  y levantó el brazo para saludar al conductor. Su mano golpeó el sombrero de un hombre que pasaba. —Disculpe—, murmuró ella reflexivamente. El hombre gruñó pero continuó. 

No, ella no había esperado disfrutar de Londres Pero ella lo hizo La energía bulliciosa, El movimiento constante, Era cierto que los olores a menudo eran desagradables, pero ¿en qué otro lugar de Inglaterra se podía encontrar la intensidad del comercio que ofrecía Londres? A menudo se imaginaba que Boston o Nueva York eran lo mismo. 

El carruaje negro se detuvo frente a ella Una de las ventajas en ser extraordinariamente alta era que nunca tenía que preocuparse por usar el banquito para subir. —Brook Street, por favor. Número sesenta y ocho —, dijo al conductor, quien tiró del borde de su sombrero. Subió y cerró la puerta, solo para encontrar el borde de su capa enganchado en la portezuela. 

—Estúpida—, murmuró, luego suspiró, rodando los ojos hacia sí misma. Cuando el carruaje comenzó a moverse, tiró de la capa de sarga esmeralda en vano. Se retorció en la cintura, alcanzando la manija de la puerta, pero el movimiento del carruaje la desequilibró, y el capó se desplomó sobre su frente mientras raspaba el techo. 

Decidiendo esperar hasta que el carruaje estuviera quieto, trató de acomodarse en el asiento, pero descubrió que solo podía colocar la mitad de su trasero en el banco. La posición resultó terriblemente incómoda; al menos su viaje era corto. 
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Podía recorrer la ruta fácilmente, pero luego se arriesgaría a que su padre descubriera de qué se trataba. Y eso sería más que incómodo. Su padre no reaccionaba bien al ser superado en maniobra. 

Rowland Lancaster había llegado a Londres desde Boston hace dos domingos atrás. 

Era la primera vez que veía su rostro en cinco años una mirada le había dicho que su cruzada gigantesca había llegado a la cima de su fervor Estaba enfocado, centrado con determinación. Pero entonces, ella también. Y ella entendió mejor el campo de batalla. Londres era su territorio, no el suyo. Pronto descubriría lo que ella sabía desde el principio: aparte de la dote, nunca sería la elección de ningún duque, marqués o conde. Eso fue simplemente cierto. 

En el momento en que el carruaje se detuvo y ella había logrado empujar la puerta para abrirla, la nalga que había soportado la mayor parte de su peso estaba adormecida. Lo frotó discretamente, disfrazando sus movimientos con el ajuste de sus faldas, antes de bajar y pagar al conductor. Mientras se enfrentaba al exterior de estuco de la casa alquilada de la tía Fanny y el tío Frederick, respiró hondo y sonrió satisfecha. 

—Una sonrisa así debe tener una causa fascinante—, dijo una voz masculina desde su derecha. —cuenta. 

Charlotte puso los ojos en blanco ante el dandy de cabello arenoso que se encontraba dos pulgadas más bajo que ella, y Charlotte replicó: —Solo un tonto compartiría ese conocimiento contigo, Andrew, como el terrible chismoso que eres. 

Su primo se echó a reír, sus hoyuelos aparecieron, sus ojos marrones bailaban. Le ofreció su brazo. —¿Fue sensato el señor Pegg hoy? 

Tomó su brazo y dejó que la acompañara al interior, deteniéndose en el vestíbulo con paneles blancos. Soltando las cintas debajo de su barbilla, se quitó el gorro antes de resoplar. —Qué hombre tan obstinado y fastidioso. Aun así, su tienda está cerca, lo que es conveniente cuando el tiempo es corto. 

Durante los últimos cinco años, el hurón regordete que era el abogado de su padre, el Sr. Pryor, había monitoreado cada centavo de su generoso subsidio, asegurándose de que solo se gastara en sobrevestidos, zapatillas y sombreros de esmeraldas, todo Página 23  de 300 
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lo necesario para el éxito de una dama elegante en el mercado matrimonial Si hubiera sido su elección, la mayor parte se habría reservado para un objetivo mucho más valioso Pero no era su elección De hecho, la única razón por la que un caché de monedas yacía debajo de su cama, incluso ahora, era que había prescindido con cuidado, discretamente, de artículos cuidadosamente seleccionados, cambiándolos a propietarios como el Sr. Pegg por una cuarta parte de su valor Todo porque su padre estaba casi obsesionado con convertirla en duquesa, O una condesa, O una marquesa. 

Olvida que ella no deseaba semejante destino Olvida que, a pesar de haber sido criada en Inglaterra, su alma era completamente estadounidense Olvídese de que su destino se extendía miles de millas a través del mar y no involucraba a ningún hombre, mucho menos a un inglés sin valor nacido en privilegio No Sus muchas súplicas y persuasiones, cuidadosamente elaboradas en una carta tras otra, no habían hecho ninguna diferencia a Rowland Lancaster. 

Ella revolvió la bandeja de correspondencia sobre la mesa cerca de la puerta Uno estaba dirigido a ella con la letra pequeña y ordenada del Sr. Pryor maldición A ella le gustaba la idea de librarse de su interferencia, el hombrecillo irritante. 

Andrew se quitó el sombrero y los guantes antes de mirar su capa —Te das cuenta de que el asunto de Pennywhistle comienza en una hora. 

Sus ojos se encendieron y gimió suavemente No, ella no se había dado cuenta —

maldición—, murmuró de nuevo. —¿Puedes retrasar tu partida? 

—¿Para ti? Por supuesto—. Sonrió y se dirigió hacia las escaleras. —Aunque no mucho más. Me encuentro anticipando esta cena con gran entusiasmo. 

Ella lo siguió, frunciendo el ceño. —Los Pennywhistles no son conocidos por su estimulante conversación. 

Él le sonrió por encima del hombro. —No son la razón de mi entusiasmo. 



Una vez más, ella gimió. —Debes dejar de perseguirla, Andrew. Tu traje no tiene remedio. Te he dicho esto. 
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—La esperanza solo se pierde cuando uno concede la derrota. No pretendo hacerlo. 



Cuando se detuvieron frente a la puerta de su dormitorio, ella apoyó una mano en su codo. En verdad, su fijación en Viola era cada vez más preocupante. —La señorita Darling es encantadora, pero. . 



—Ella es más que encantadora—. Su primo normalmente jovial se puso repentinamente serio. —Ella es exquisita sin comparación. Nunca he presenciado semejante belleza, tanta gracia. 

Charlotte volvió a poner los ojos en blanco. —Hombres—, murmuró ella entre dientes mientras él abría la puerta. —Andrés. Todavía no tienes veintiuno. 

Él se detuvo. Su rostro convertido en piedra. Su corazón se hundió. Oh, fue inútil, de hecho. 



—La edad no tiene relación con el amor, Charlotte—. Su barbilla, una vez adorablemente redondeada, ahora firme y afilada, elevada. —Si alguna vez lo hubieras experimentado, lo sabrías. 

Sus palabras le llegaron. La sangre hormigueaba en sus mejillas. Es cierto, ella era un fracaso cuando se trataba de coqueteo y cortejo. Un fracaso espectacular, incluso. Tal vez no era la persona adecuada para ofrecer consejos. Pero Andrew era su primo, un hermano, en realidad. Y 

Viola era su amiga. Andrew no sabía nada de las cosas que sabía sobre el diamante de esta temporada. 



—Amor—, ella se burló, viendo el rojo elevarse a lo largo de sus pómulos. —Estás ebrio por tu propio enamoramiento; Es obvio y absurdo. Debe cesar en su búsqueda por el bien de tu orgullo.. 



—¿Qué sabrías del orgullo,  Piernas largas Lancaster?  
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Su cabeza se sacudió y sus ojos se estremecieron ante el malvado apodo. Ella esperaba tales crueldades de la sociedad. No de él. No de su familia. Tragando saliva, ella levantó su propia barbilla para igualar la inclinación de él. —Eso es algo odioso que decirme. Si no deseas oír la verdad. . 



Sus ojos entrecerrados se redondearon inmediatamente con remordimiento. —fue solo una explosión. Lo siento, Char. . 



—…esa es tu decisión. Pero te agradeceré que sigas siendo un caballero. 



Se pasó una mano por el pelo, maltratándolo como cuando era un niño. —Te imploro perdón. Por favor, Charlotte. Soy un 

desgraciado Debería ser torturado y descuartizado. Colgado por el cuello hasta morir. Arrastrado detrás del caballo del rey. . 

Sus labios se torcieron. —Nada tan drástico. Sin embargo, puedes prestarme  tu  caballo mañana por la mañana. Un paseo sería muy refrescante. 



—¿Qué pasó con el caballo que compraste en febrero? Pensé. . —Él se detuvo ante su ceja levantada. —Ah. Obtuviste una gran suma, supongo. 



—lo Suficientemente grande, diría yo. 

La estruendosa estampida y el resoplido de dos muchachos ruidosos que corrían entre sí por las escaleras y por el pasillo sirvieron de interrupción. Maldición Deseaba que los gemelos fueran más prudentes. Pero, solo tenían quince. Eran niños todavía, de muchas maneras. Freddie se estrelló contra la espalda de Edward cuando la vieron a ella y a Andrew. 



—Nosotros. . pensamos que se habían ido—, comenzó Edward. 
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—Fue idea de Edward—, continuó Freddie, un mechón de cabello castaño cayendo sobre un ojo. —Las carreras no están permitidas. Yo le advertí. 



Edward se giró para enfrentar a su hermano. —¡Mentiroso! Esto exige un duelo. Yo te desafío… 



—¡Chicos! — Charlotte presionó su frente ligeramente, sintiendo que se formaba un dolor de cabeza. —No hay duelos. No hay carreras. Si tiene que trepar y escarbar, hágalo en el parque. su mamá y su papá les dejaron eso perfectamente claro. 



Edward tiró de su chaleco tímidamente mientras Freddie sonrió con un destello  de maldad. —¿No  iban  tú  y  Andrew  a  acompañarlos  a  otra  cena tediosa? —, Preguntó Freddie. —La casa será nuestra. 

Suspirando, se encontró con la sonrisa de Andrew y negó con la cabeza. —Tal vez puedas hablar con ellos. Debo cambiarme el vestido. No te vayas sin mí. 

Dos horas después, cuando entró en el salón del Sr. y la Sra. 

Pennywhistle, vestida de seda color ciruela con su mano enguantada descansando ligeramente sobre el brazo de Andrew, los ojos de Charlotte se posaron en Viola, pero no antes de que lo hiciera su primo. Ella volvió a colocar su mano para apretarle el codo. —compórtate, ahora. 



—Ella es una visión, ¿verdad? 

De hecho, Viola Darling era una belleza impresionante. Cabello del color de los cuervos, piel de marfil, rasgos tan delicados que parecían irreales, como si hubiera sido evocada por la magia de hadas en lugar de la naturaleza. Era una criatura diminuta y perfecta en añil diáfano, revoloteando, brillando y deslumbrando como una magnífica mariposa en medio de sus cortesanos. Precisamente el tipo de criatura opuesta a Charlotte, aunque eran amigas a pesar de sus diferencias. 
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Viola también era completamente indiferente a Andrew, un hecho que aún no había penetrado en su cerebro debilitado. Tal era el hechizo de belleza sobre la mitad masculina de la humanidad, supuso. 

Charlotte observó cómo un caballero, sir Barnabus Malby, se quedó boquiabierto cuando la señorita Darling volvió la brillantez de su sonrisa hacia él. 

Ella había advertido a Viola que no alentara a ese libertino. Solo la temporada pasada, se vio obligada a "accidentalmente" ensangrentar la corpulenta nariz de barón con su codo cuando "accidentalmente" rozó su brazo contra su pecho cuatro veces durante una cuadrilla. Sin embargo, parecía que su consejo tanto para su amiga como para su primo estaba destinado a caer en oídos sordos. Tiró del brazo de Andrew. —Encontremos al tío Frederick y a la tía Fanny, ¿de acuerdo? 



—Debo hablar con ella. 



—Andrew— ella apretó su brazo, tirando con más fuerza. 



Él la ignoró y se dirigió hacia la señorita Darling como un esquife transportado por una corriente decidiendo que podría dejarlo ir o ser arrastrada por su estela, soltó su brazo y lo vio unirse a la multitud de admiradores. Rápidamente, miro por la habitación. En cierto modo, ser más alta que la mayoría de los hombres y casi todas las demás mujeres era una dificultad, pero había una manera en que fuera útil: ver a través de habitaciones llenas de gente. Muy bien, de dos maneras, si se contara con alcanzar artículos en estantes altos, pero eso lo consideraba un beneficio menor. 

Cuando la multitud de invitados y las hermanas Pennywhistle se movieron, vio a su tía y su tío de pie cerca de una de las chimeneas, charlando con Penélope Darling, la prima de Viola. Penélope se echó a reír, el ruido similar a un ganso en pánico. 
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Al igual que Charlotte, Penélope había sido durante mucho tiempo una florero, aunque eso había cambiado la temporada pasada. Ahora tenía un pretendiente, Lord Mochrie, un escocés de piel rojiza que se creía terriblemente divertido. Charlotte no estaba de acuerdo. Pero, entonces, tal vez su renuencia a reírse de todos los malos chistes y el aburrimiento ingenioso que emanaba de un caballero tan poco gracioso explicaba por qué seguía siendo una florera y Penélope había logrado liberarse de ese estado en particular. 

Ahora, mientras se abría camino a través de un bosque de seda pastel y superfina negra, calculó la probabilidad de que esta temporada fuera la última. Pensó que las probabilidades eran bastante buenas, tal vez el noventa por ciento. Tenía casi veintitrés años, la edad suficiente para ser considerada una solterona. El cabello anaranjado, la piel pecosa y la altura monstruosa la habían considerado desfasada y poco atractiva. su tendencia a la torpeza había provocado el aplastamiento de dedos de los pies de muchos caballero, así como su humillación culminante el invierno pasado, un incidente que prefería olvidar. Ningún hombre, titulado o no, iba a comprometerse con ella. 



A pesar de todo, había superado todas las indignidades de los salones de baile, todas las burlas sobre la  "larguirucha Lancaster", y con planificación y cuidado, había logrado acumular una suma sustancial con la que comenzar una nueva vida. Una vida mejor. 



¿Fue  suficiente?  No  sabía. Pero  su  victoria  sobre  su  padre  estaba cerca. Debía  ser la  sangra,  en  el  fondo  era  una  negociante,  Rowland Lancaster  era  un  hombre  de  negocios,  un  comerciante,  un estadounidense. Seguramente  llegaría  a  comprender  la  inutilidad  de vender un producto que nadie quería. 

A medio camino de su destino, una sombra enorme se alzó, oscureciendo el flujo de velas en la habitación. Se giró, agitándose mientras sus zapatillas se enredaban unas con otras. Una mano masiva agarró su Página 29  de 300 
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brazo para estabilizarla. Levantó la vista, una de las circunstancias más inusuales, para encontrar a su salvador y al dueño de la enorme sombra. 



—Lord Tannenbrook—. Se rió aliviada al ver los rasgos toscos y el pelo rubio oscuro de su amigo James Kilbrenner. —Pensé que tal vez una montaña había cobrado vida. Y me estaba cazando. Veo que tenía razón. 



Una media sonrisa se curvó en una esquina de su boca. En cualquier otra persona, habría sido una carcajada. James no carecía de humor, precisamente; simplemente guardaba sus sentimientos con cuidado y se guardó la mayoría de ellos para sí mismo, aparte de los ocasionales disgustos. Pero él había acudido en su defensa el pasado noviembre sin saber siquiera su nombre. Cuando un aborrecedor odioso la había insultado y ridiculizado, el conde de Tannenbrook tomó medidas, lo que obligó al susodicho disculparse. Él fue honorable, hasta el final. Le gustaba, y se habían hecho amigos. 

Bajó la cabeza cortésmente. —Señorita Lancaster, un placer, como siempre. Confío en que el caballo que te recomendé en Tattersall's todavía sea de tu agrado. 



—¡Oh! Si bien. Sí, de hecho, el caballo es bastante. . eh, lo que quiero decir es. . 



Suspirando, sus hombros increíblemente anchos se desplomaron. — usted lo vendió. 



Su mueca fue una disculpa. —De verdad, la habría conservado.  Debería.  

Debería haberla conservado. 

Él negó con la cabeza, poniendo una sonrisa en sus labios. —Mi culpa  por  no  darme  cuenta. Debí  haberlo  adivinado. No  importa. Ella era tuya para hacer lo que quisieras. —Él levantó una ceja. —Dime que al menos obtuviste un alto precio por ella. 
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Con una amplia sonrisa, ella asintió. —Un  excelente  precio. Más de lo que pagué. 

Los ojos de James de repente se encontraron con algo sobre su hombro, y un ceño fruncido bajó su pesada frente. 



Intentó darse la vuelta y echar un vistazo, pero él la detuvo con una mano en el codo y un agudo, —No. Ella se dará cuenta. 



—¿Quien? 



—No importa. Tengo que irme. 



—Oh, bueno, fue un placer verte. . —Para cuando su última palabra salió de su boca, él se había girado y había pasado por encima de siete personas. Ella suspiró. Si esperaba esconderse, necesitaría una maceta del tamaño de esta habitación. 



—¡Charlotte! —, Gritó la tía Fanny detrás de ella como si no se hubieran visto tan recientemente durante el desayuno. Charlotte se giró para ver a su tía, lady Farrington. Era una mujer agradable y suave que se parecía mucho a su difunta madre, esbelta y larga, con un color más claro que la luz del sol. Charlotte nunca temió olvidar a su madre porque la tía Fanny era casi su gemela. —La señorita Darling estaba compartiendo la historia más divertida. 

Penélope, cuyas características de caballo se complementaban muy mal con las de su prima, se echó a reír y su mano se sacudió. —Lady Farrington es demasiado amable. Simplemente estaba informando de lo que presencié esta mañana cuando Viola y yo regresamos a casa después de unas compras. Se inclinó más cerca, las perlas atadas a través de su cofia rizada rebotando cómicamente contra su oreja. —Ustedes han oído hablar de las desafortunadas circunstancias que han acontecido a Lady Rutherford desde la muerte de lord Rutherford, por supuesto—. Penélope Página 31  de 300 
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hizo una pausa como si esperara una respuesta. Charlotte hmm, pero solo para obligar a la chica a continuar. Lo sabía, pero no porque quisiera. Honestamente, la alegría carnívora de la alta sociedad era lo que menos extrañaría de Londres. 

—Bueno, cuando nuestro carruaje pasó por Rutherford House, la vimos de pie al lado del carro de un trabajador, recogiendo sus posesiones junto al brazo. Uno de los hombres intentó razonar con ella, pero ella insistió en que eran ladrones por llevarse sus muebles. Ahí estaba ella, parada en una carreta —ella soltó una risita—, con un vestido rosa, agarrando un jarrón como si fuera un bebé. Nunca he visto tal cosa. 



Charlotte no se rió. Ella frunció el ceño. —¿Qué fue de ella? 



—¡Oh! Ya sabes, no estoy segura. Viola dijo que vio a Lord Rutherford, el nuevo, por supuesto, que se iba de la casa unos momentos más tarde, pero nuestro carruaje había girado en otra calle antes de que pudiera verlo bien. 

El nuevo lord Rutherford. Bueno, Lady Rutherford no recibiría ayuda de ese trimestre. Benedict Chatham, anteriormente Vizconde Chatham, era una vergüenza, un libertino, un escándalo ambulante. Era tan probable que ayudara a su madre como que charlotte a casarse con un príncipe prusiano. 



—Rutherford—, resopló el tío Frederick, con una expresión agria en el rostro. —Mal suerte, ese. 



Charlotte  sonrió  a  medias  en  acuerdo. El  talento  distintivo  del  tío Frederick  era  resumir  una  situación  con  la  menor  cantidad  de  palabras posible. 

El nuevo Marqués de Rutherford habría heredado más que un título tras  la  muerte  de  su  padre.  Los  rumores  habían  estado  girando  durante meses  que  debido  a  las  deudas  de  su  padre,  se  había  visto  obligado  a vender todas las propiedades y posesiones no vinculadas. Naturalmente, la alta  sociedad  había  saboreado  la  caída  de  Benedict  Chatham,  que  había Página 32  de 300 
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pasado  su  vida  burlando  las  reglas  de  la  sociedad  y  marinándose  en  la bebida y el libertinaje. 



Charlotte recordó haberlo visto el invierno pasado, cuando ambos habían estado en Londres y él todavía había sido Lord Chatham. Parado casualmente frente a un dios del mar de mármol blanco, el demonio de pelo oscuro la había mirado a través del salón de baile de su madre. Su mirada turquesa encapuchada la había atrapado en un largo y tenso apretón interno y había enviado escalofríos a través de su piel. Hasta ese momento, no había entendido por qué tantas mujeres arrullaban y suspiraban ante la mera mención de su nombre. Para ella, él representaba lo peor de la sociedad inglesa: un lord derrochador con privilegios y un aburrimiento sardónico.  no había alterado su opinión. Sin embargo, su atractivo ya no era un misterio. 

Detrás de ella, sintió que las manos enguantadas se aplanaban contra los costados de sus brazos, dando un toque delicado de advertencia. —No te muevas, Charlotte —murmuró una voz familiar y femenina. —O él me verá. 



Charlotte se retorció, intentando ver a la dueña de la voz. —¿Viola? 



—Shh. Me ha estado evitando toda la noche —, susurró Viola Darling, aparentemente utilizando a Charlotte como su propia planta en maceta. —Deseo atraparlo por sorpresa. 



Perpleja, Charlotte sonrió cortésmente a Penélope, quien le lanzó una mirada inquisitiva. —¿Quién? — Le preguntó a la chica escondida detrás de ella. 



—Tannenbrook. 

Ah, sí. El objeto amoroso de la implacable Viola Darling. Por supuesto, James aún no había devuelto dicho afecto, pero eso no disuadió a Viola en lo más mínimo. —"No lo veo. Quizás se haya ido. 
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—Oh, pero él estaba allí cerca de la ventana—. Viola la empujó hacia un lado. Luego, la pequeña belleza de pelo negro se puso de pie junto a ella, se puso de puntillas para ver a la multitud y suspiró con decepción. —Se ha ido. 

Charlotte se inclinó hacia la oreja de Viola. — Anímate, vi. Otra tarde, tal vez la temporada acaba de comenzar. —Le dio unas palmaditas en el hombro vestido de añil de su amiga. 



—Supongo que mi caza por lord Tannenbrook debe continuar otro día—. Ella sonrió a Charlotte. —¿mi prima Penélope compartió noticias sobre el peculiar avistamiento de esta mañana? 



—Ella mencionó que viste a lady Rutherford. 

Viola se rió ligeramente, el sonido se parecía a una fuente tintineante. Sus ojos azules brillaban. —Asombroso, de verdad. Espero que ella haya podido mantener su jarrón. Parecía bastante apegada a él. 



—La señorita Darling dijo que lord Rutherford también estaba allí—, intervino la tía Fanny. —"Tal vez él fue capaz de ayudarla. 

Alguien más le dio un codazo al brazo de Charlotte desde atrás, y ella tropezó, golpeando el hombro de tío Frederick. —le pido perdón, tío—, murmuró ella automáticamente. 



—Dudoso—, respondió Viola a Fanny. —Pasó junto al carro sin mirar y pareció no prestar atención a su difícil situación. 



—Charlotte. 

Ella se giró al escuchar el silbido de su nombre, golpeando accidentalmente el hombro del tío Frederick de nuevo. ¿Qué clase de Página 34  de 300 
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velada era esta, con todo el mundo arrastrándose sobre ella desde atrás? era de lo más molesto. —¿Andrés? 



Su primo le dio un codazo en el brazo, su cabeza arenosa se meneó y se sacudió en dirección a la entrada. 



—Qué en la tierra…? 



—Pryor—, susurró, con los ojos enrojecidos. 

Ella tragó ante la mención de nombre del abogado de su padre. —¿Aquí? 

— Solo podía significar una cosa: su padre deseaba verla con bastante urgencia. Recordó la carta que había dejado sin abrir antes. maldicion 



—tu puede llevarte el carruaje si lo desea. Le distraeré, —ofreció Andrew. 

Él muy querido, su primo. Había sido su campeón durante mucho tiempo, desde el momento en que llegó a Inglaterra a los cinco años, sin madre y pérdida en un país que no era el suyo. El la había llamado  su 

"hermana" envolviendo unos brazos regordetes de dos años alrededor de su cuello y le dio un beso descuidado. 

Ahora, ella puso un beso propio en su mejilla. —No es necesario—, suspiró. —Voy a ver lo que quiere. 



Momentos más tarde, mientras bajaba las escaleras hasta el vestíbulo del Sr. Pennywhistle, el Sr. Pryor, calvo y adinerado, dejó de discutir con el mayordomo Pennywhistle y exclamó: —¡Señorita Lancaster! Le estaba explicando a Briggs, aquí, la urgencia de. . 



—Señor. Pryor, —dijo ella, con su voz cortante. Honestamente, el hombre era el peor tipo de plaga. —Supongo que mi padre desea verme. 
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Parpadeó rápidamente, luego asintió, luego soltó un rápido torrente de palabras que la hicieron anhelar las leves molestias de los gemelos. —Si si si. De  hecho,  lo  hace,  señorita  Lancaster. ¿No  recibo  mi  carta  esta mañana? Simplemente  debo  encontrar  un  mejor  medio  de  entrega. Esos muchachos que contraté no son más que carteristas. . 



—¿No puede esto esperar hasta mañana? Como puedes ver, estoy asistiendo a una cena. Ella hizo un gesto con la mano hacia su vestido de seda color ciruela con sus bordados negros y lentejuelas plateadas, y luego subió las escaleras hacia la sala de estar, donde la risa y la conversación resonaron débilmente. 

—Mis disculpas, pero no lo recomendaría. El señor Lancaster es muy insistente. 

—Es él quien insiste en que asista a este tipo de eventos, Sr. Pryor. Como ha señalado anteriormente, mi asignación depende de ello. 

Las ligeras cejas del abogado se elevaron a lo largo de frente. —Si si si. Él desea discutir ese asunto. —Se aclaró la garganta y le dirigió una extraña sonrisa. —Dado su descontento con tales obligaciones, creo que estará satisfecha después de haber hablado con él. Muy complacida, por cierto. 

Su aliento tartamudeaba, su corazón se detenía y luego pateaba en su pecho con una sacudida dolorosa. No podía decir... ¿se acabó? ¿Estaba su padre rindiéndose a lo inevitable? ¿Le concedería, por fin, la libertad que ella deseaba? 

Sintiendo la posibilidad de golpear su torrente sanguíneo con la fuerza de un fuerte brandy, se tambaleó hacia el abogado y agarró un puñado de la manga del hombre. 

—¿Él ... está preparado para ...? 

Las cejas de Pryor se elevaron a nuevas alturas con su agarre. —Eh, solo puedo decir que su padre tiene la intención de presentarte una oferta—. Su pequeña risita se afiló por el nerviosismo. —Si acepta, entonces esta será su última temporada. 

Su última temporada. Ella casi tenía miedo de creerlo. 

—Entonces, no perdamos otro momento, señor Pryor. — Ella sintió su sonrisa abrirse por su rostro como una flor. —No es otro momento bendito. 
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Capitulo Tres 

 Traducción 

 Deborah 



“Hmmm. Supongo que incluso el diablo debe pagar su renta. 

—La Marquesa viuda de Wallingham a Lord Gilforth al enterarse de la compra de Rutherford House en Grosvenor Square por parte de dicho caballero. 





Un rayo de luz de la tarde atravesó el estudio, que de otro modo era lúgubre, e hizo que el grueso y ardiente cabello de Rowland Lancaster ardiera. 

—Un hombre en un aprieto tan grave como el tuyo debería estar más dispuesto a mi oferta, Rutherford. 

Chatham sonrió lentamente a su futuro suegro y juntó los dedos. 

—Ella está en su quinta temporada. 

—Sí. ¿Y? 

—Es más alta que la mayoría de los hombres. Pelirroja. Muchas... pecas. 

La mandíbula del americano se tensó. 

—Esto por no hablar de su falta de gracia. Es un milagro que haya engendrado solo humillación y no su propio escándalo. 

—Ahora, mira… 
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Permitió que su sonrisa se desvaneciera y su voz se endureciera. 

—Además, su parentesco en la nobleza es tenue. La hermana de su madre está casada con un baronet. Farrington, ¿verdad? Insuficiente para el cupo en Almack, y mucho menos para casarse con un par. 

—La conexión es sólida. — La aguda mirada de Lancaster se estrechó, su genio destellando, pero bien controlado. —Particularmente dado el incentivo de su dote. 

Chatham resopló con desdén, retocando deliberadamente su pelo color jengibre. 

—Mis deudas son onerosas, sí, pero no me convierten en suicida. 

Lancaster se puso de pie y se acercó a la silla de Chatham, cruzándose de brazos y intimidando con el impacto total de su enorme altura. 

—Siento disentir. Terminar tu vida puede ser tu única otra opción. Debes darle a mi oferta su debida consideración. Y a mi hija también. 

Reconociendo el obvio intento de intimidación de Lancaster, Chatham no se encogió. 

Casualmente, puso sus manos en los brazos de su silla. 

—Supuse que preferirías la honestidad a la adulación. — Inclinó la cabeza como si cediera. —Perdona mi presunción. 

Era un baile que habían realizado durante más de una hora. Rowland Lancaster había saludado a Chatham desde detrás de su escritorio, levantándose para mostrar su altura, leyendo cuidadosamente una lista de propiedades que Chatham había vendido en los últimos cuatro meses, y luego le ofreció un asiento. Chatham respondió encogiéndose de hombros, y Lancaster continuó su letanía, señalando lo que ambos ya sabían: las finanzas de Chatham estaban completamente menguadas. 

Luego, Lancaster había ofrecido a su hija, junto con una suma aún sin nombre, a cambio del acuerdo de Chatham para convertirla en una marquesa. 

Para un estadounidense, era menos directo en sus negociaciones de lo que Chatham había esperado. 

Se encontró con la mirada del hombre amenazante con una sonrisa. 
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—¿Tiene whisky? Escoces, preferentemente. Uno puede tener ganas de beber cuando hace negocios. 

Los ojos grises se estrecharon de nuevo, luego se volvió lentamente y se dirigió al aparador. El tintineo y el chapoteo de la comodidad inminente fueron un alivio para los oídos de Chatham. Tomó un sorbo del vaso que Lancaster le entregó y observó cómo el hombre se sentaba una vez más detrás de su escritorio. El leve escozor y la racha de calor dorado calmaron su repentina inquietud. 

¿Suponía este estadounidense realmente que un par del reino podría ser comprado tan fácilmente, incluso uno tan empobrecido como él? 

—Doscientos. 

Chatham se podría haber ahogado con la bebida, que todavía no había llegado a su estómago. Tal como estaba, su respiración se detuvo a mitad de camino, su pecho palpitaba dolorosamente. 

Era obsceno. Ese tipo de dinero era absolutamente imposible de poseer entre todos menos la realeza. 

—No puedes poseer tal suma. 

Esta vez, fueron los labios de Lancaster los que se levantaron. 

—Excepto que sí que la poseo. Y lo utilizaré para comprar lo único que importará cuando esté muerto. — Se inclinó un poco hacia delante, apoyó sus antebrazos en la madera y entrelazó los dedos. — Ahora, usted  no es mi primera opción, Rutherford,  ni la segunda. Pero es mi última. Esto podría ser una bendición para usted, pero tengo otras opciones. 

—Si doscientos es su dote, su fortuna debe ser... ¿Cómo demonios la has adquirido? 

— La pregunta escapó más allá de su control habitual. Probablemente por la bebida. O por la sorpresa. Era realmente una suma asombrosa. 

Lancaster gruñó y se relajó en su silla, aparentemente tranquilo ahora que Chatham le prestaba atención. 
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—Primero, con envíos. Antes de la guerra y de los malditos ingleses con sus bloqueos e invasión, era un buen negocio. Más recientemente, la banca. — Su sonrisa creció. —Un negocio superior, por todas partes. 

—Evidentemente. — Parpadeó y sacudió la cabeza, todavía un poco aturdido. 

Quizás otro sorbo de whisky ayudaría. —Dice que no fui su primera o segunda opción. Supongo que ha hecho esta propuesta a otros. 

—A uno. 

—¿Y él se negó? Dios mío. ¿Está encinta? 

Los ojos grises se estrecharon de nuevo. 

—¿Encinta? Rutherford. — Su título era una advertencia, áspera y ominosa. 

Levantó una mano. 

—Simplemente estoy tratando de comprender, mi buena fortuna. 

—Supongo que esto significa que estás de acuerdo. 

—Bueno, ahora no diría eso. Ella puede estar enferma. O loca. O encinta. Tal vez ella está enojada porque está enferma. O tal vez su hijo sea... 

—Mi Charlotte es tan pura y sana como los números. 

Chatham levantó una ceja, le gustaba más esta conversación. 

—Comparación intrigante. ¿Es tan obscena como doscientos? Porque, en ese caso, considero que mi interés ha despertado en gran medida. 

—Se dirigirá a ella con la debida cortesía, Rutherford, o rodearé este escritorio y le meteré ese vaso... 

—Tranquilo, no hay necesidad de violencia. — Suspiró. — ¿Qué pasó con tu segunda elección? 

Lancaster frunció el ceño y murmuró su respuesta. 

—Muerto. 
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Chatham leyó los ojos del otro hombre y asintió. 

—Los viejos son terriblemente poco fiables en ese sentido. 

—Usted no aparece tener mejor salud. 

Chatham levantó su vaso. 

—Nada que doscientos no puedan aliviar. 

—No recibirá la suma completa sin que se cumplan ciertas condiciones. 

—Ah, sí — respondió con sabiduría. — Por fin llegamos al meollo de la oferta. Y en solo, ¿qué, una hora? El tiempo pasa volando cuando le intimidan a uno. 

—Eres un borracho, Rutherford. Por lo general, te tiraría a ti y a ese maldito bastón a la calle a la que perteneces. 

—Las mejores negociaciones siempre comienzan con la adulación. 

Lancaster lo fulminó con la mirada, flexionando la mandíbula y ensanchando las fosas nasales. 

—Cumplirás mis términos o no verás ni un centavo. Ni un centavo, ¿entiendes? 

La mano de Chatham le hizo un gesto detallado para que continuara. No estaba seguro de cuáles serían las condiciones del hombre, pero sospechaba que las encontraría desagradables. Otro sorbo de whisky parecía justo lo que buscaba. 

—Primero — dijo el recién llegado estadounidense, — el día en que se celebre su matrimonio con mi hija, sus deudas se pagarán en su totalidad. 

Ahora, este era un comienzo auspicioso. ¿Deudas pagadas y una dote monstruosa? 

—Segundo, por el lapso de un año mantendrás  fidelidad matrimonial completa. No más visitas a la Sra. Knightley, Rutherford. Ni ninguna otra mujer. Serás fiel a mi hija. 

Interesante Y molesto Y realmente, cuando lo pensó, no terriblemente difícil Supuso que podría sentirse diferente si hubiera sido capaz de limpiar mejor el hedor a lila y almizcle de su piel esta mañana. 
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Él asintió con la cabeza a Lancaster. 

—Tercero, por no menos de un año, mantendrás una sobriedad perfecta. 

La mano de Chatham se detuvo a medio camino de su boca, el cristal colgando de sus dedos repentinamente flojos. 

—Si descubro que ha continuado consumiendo licor o cualquier otro intoxicante que provoqué su embriaguez durante este período, perderá la dote en su totalidad. 

Tragó saliva, casi atragantándose con la espantosa demanda. 

—Cuarto, usted y mi hija vivirán juntos. Nada de residencias separadas. A cambio de esto, junto con su fidelidad y su abandono de la bebida durante un año, recibirás la suma de cien mil libras. 

¿Cien? ¿Qué demonios les pasó a los dos? 

Lancaster leyó sus pensamientos en su rostro. 

—El segundo centenar te será concedido cuando nazca mi primer nieto. 

Pocas cosas sorprendían a Benedict Chatham. Como un experimentado explorador de las grietas más oscuras de la humanidad, había hecho mucho y visto más, dejando su velo de cinismo completamente intacto. Aun así, esto era lo más peculiar. Obviamente, al no tener un hijo para llevar a cabo su legado, Lancaster deseaba obtener un gran título para su hija, y él estaba dispuesto a pagar un alto precio para incentivar a su marido a que se acostara con ella. 

Lo que planteaba la pregunta de por qué sería necesario tal incentivo. 

Luchó por recordar las pocas ocasiones en que había visto a Charlotte Lancaster. 

Era inusual: sorprendentemente alta, con el pelo rojo fuego y la piel moteada de pecas. Su franqueza y su mirada directa enojaron a algunos pares de reino y ofendieron a otros. Su torpeza y sus accidentes, como deslizarse sobre el hielo y caer con  las faldas recogidas al lado de la Serpentina el invierno pasado, le habían valido el apodo desafortunado de “Piernas largas Lancaster”. No había visto la caída, pero según sus fuentes, la denominación era bien merecida. 
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Dejando a un lado las deficiencias, sin embargo, no era espantosa de mirar. Supuso que si uno imaginaba un color extravagante y extremidades muy, muy largas, incluso podría encontrarla atractiva. No él, por supuesto. Pero otro hombre. Uno que disfrutaba tener su alma diseccionada por ojos verdes y dorados y su piel desollada por la lengua ácida de una bruja. Frunció el ceño. 

—¿Hay un plazo de tiempo para tener al niño? 

Lancaster se aclaró la garganta con brusquedad. 

—Si se encuentra que pasa el transcurso del año, y ella da a luz a un niño dentro de… ese periodo, usted recibirá la totalidad de los cien. Si ella da a luz a una niña, recibirás veinticinco y setenta y cinco adicionales por el nacimiento posterior de un niño. Si no se embaraza durante el primer año, pero un hijo es entregado más tarde, todavía recibirás cincuenta después de su nacimiento. 

—¿Y si ningún niño viene de nuestra bendita unión? 

—Entonces solo recibirá los primeros cien, siempre que haya cumplido con los términos. 

Chatham se inclinó hacia adelante para colocar su vaso sobre el borde del escritorio de Lancaster, luego se echó hacia atrás y una vez más agitó sus dedos, dejando que su mente trabajara en el problema. Lancaster no era ni estúpido ni descuidado. 

Tendría formas de verificar que se cumplían sus términos. Como, no era importante. La pregunta relevante para Chatham era si los términos eran alcanzables. Tolerable. Valía la pena. 

Primero, pensó que la respuesta era sí. Eligió estar con mujeres como la Sra. 

Knightley. Él podría hacer una elección diferente. Eligió beber su bebida favorita y dejar que el dulce entumecimiento descienda como una manta reconfortante a través de sus sentidos. Estrictamente hablando, podría optar por abstenerse. Sería agonizante. Con solo pensarlo hizo que su garganta se levantara en protesta. Pero no era imposible. 

Ahora tolerable, por otro lado. Ese era un asunto diferente. 

Y si el costo valdría la pena la recompensa al final... eso también era discutible. 
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Sin embargo, sería un año. Un maldito y repugnante año de sobriedad. Y fidelidad, también, aunque ese sacrificio parecía menor en comparación. Y tendría que acostarse con la señorita Charlotte Lancaster, probablemente más de una vez. Por alguna razón, eso le molestaba menos que nada. Extraño, por cierto. 

—Bueno, ahora — murmuró, golpeando las puntas de sus dedos como si todavía estuviera contemplando. —Una cosa que no ha molestado: tiene la intención de pagar las deudas a nuestro matrimonio, cien después de un año, y cien más después del nacimiento de mi heredero. 

Lancaster asintió, su mirada directa, sonora y familiar. 

Chatham inclinó la cabeza. 

››¿Cómo proveeré a su hija durante el año? Cada propiedad ha sido vendida. Mis posesiones, como usted tan amablemente describió anteriormente, podrían ser empaquetadas en una maleta no de gran tamaño. 

No le gustaba la sonrisa de respuesta de Lancaster. Le recordaba a un antiguo oponente en Gentleman Jackson, que a menudo había señalado una cruz derecha con una extraña contracción de la boca. Olía a inminente triunfo y placer sádico. 

—Nunca le contrataría para trabajar para mí; ¿Sabes por qué? 

— Hmm. ¿Un disgusto irracional de las R correctamente pronunciadas? 

—Nada me molesta más que el desperdicio. Perdida de dinero. Pérdida de tiempo. 

Desperdicio de potencial. Eres el mayor desperdicio que jamás haya visto. 

Con cuidado y control, Chatham logró mantener su expresión sardónicamente neutral. En el interior, sin embargo, la acusación se hundió en su carne como una espada afilada, limpia y sin detenerse. Incluso el whisky no lo detuvo. Le perforó el aliento. 

››Sinceramente, no espero que mi hija permanezca con usted más de un año, ni usted con ella — continuó el hombre pelirrojo de ojos acerados. — Pero ese año le Página 44  de 300 
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convertirá en un mejor hombre aun si tengo que gastar cada dólar que poseo para verlo así. 



Cuando Chatham respondió solo con una mirada fija, el estadounidense se levantó de nuevo desde detrás de su escritorio y se llevó las manos a la espalda, observando la postura casual de Chatham. 

››Usted desperdicia su inteligencia en trivialidades. Juego de azar. Vendiendo secretos. Se metió en asuntos de espionaje. — Al verlo levantar la frente, respondió: 

— Oh, sí. Sé mucho. Suficiente para juzgar que es capaz de mantener a mi hija, si se molesta en aplicar su mente y, Dios no lo quiera, su esfuerzo. Tiene una casa. La propiedad relacionada en Northumberland. Llévela allí. 

La voz de Chatham era sedosa. 

— Un montón de escombros. Si sabe "mucho", entonces sabe que no es un lugar apropiado para lleva a una esposa. 

La mirada de acero se endureció aún más. 

—Encuentra la manera, Rutherford. — Sus ojos se posaron en las costillas de Chatham. Presumiblemente, el disgusto que curvaba las fosas nasales del hombre era ofensivo ante la delgadez de Chatham. —O no lo haga. Si se mueres de hambre y deja viuda a mi hija, no le pagaré nada y ella será libre de casarse con otro. 

—Suponiendo que ella no se muera de hambre. 

—No conoce a Charlotte — dijo Lancaster simplemente, luego se sentó en el borde del escritorio y sacó un reloj del bolsillo de su chaleco. —Proveeré uno o dos sirvientes y les pagaré por el año. 

—Ah, sí — murmuró Chatham. — Hablando de espionaje. 

Lancaster lo ignoró. 

—No se proporcionarán fondos adicionales. — Cruzó los brazos sobre un pecho y se encontró con la mirada de Chatham. —¿Tenemos un trato? 
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Allí, observando el fuego y el acero, Chatham descubrió lo cansado que estaba realmente. Maldición, cansado hasta los huesos. Le dolían los muslos y la espalda baja. Su cabeza flotaba a un pie de su cuello. Sus brazos se negaron a levantar el vaso. Nunca había estado tan tentado de encontrar otras doce botellas y dejar que la oscuridad lo tragara. 

Algo quería que lo hiciera, sin embargo, se encontró abriendo la boca. 

Su voz respondiendo. 

Su fatiga eterna retrocedió lo suficiente como para suspirar y decir:  

—Trato. 

Y su mente luchó contra la intrusión del horror con la tranquilidad: después de todo, solo era un año. 



* ~ * ~ * 
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Capitulo Cuatro 

 Traducción 

 Deborah 

“Un trato es una batalla de ingenio a la que algunos traen pistolas y otros traen ladrillos. 

 Dejo a su criterio cuál será el vencedor”.  

La Marquesa viuda de Wallingham a su hijo, Charles, tras la venta de un campeón pura sangre al Duque de Blackmore. 



Charlotte llegó a la casa alquilada de su padre justo cuando se ponía el sol. La luz dorada hizo que la piedra pálida de la estructura de cuatro pisos brillara de color amarillo anaranjado. 

—No te molestes, Oliver — le dijo al lacayo de su tío, mientras él comenzaba a bajar desde su posición. —Me las he arreglado lo suficientemente bien, como puedes ver. 

— Ella le sonrió desde la pasarela, su alegría burbujeante derramándose. 

Oliver parpadeó y se deslizó de nuevo en el banco del conductor, tocándose brevemente el sombrero. 

—Sí, señorita. Como desee. 

—No tardaré mucho. — Giró sobre sus talones y se enfrentó a la casa en el lado norte de Cavendish Square, con la esperanza de reventar las costuras de su corazón. 

Esto podría ser. Este podría ser el momento en que sería puesta a cargo de su propia vida. El señor Pryor le había pedido que esperara su llegada, pero ella no podía. 

Simplemente no podía. 
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Con una respiración profunda, subió tres de los cuatro escalones hacia la puerta y llamó. Un sirviente, tan agrio como un cuervo y adecuadamente vestido de negro, respondió. 

—Señorita Lancaster, supongo. —Se hizo a un lado y le indicó que entrara. —Pasé, por favor. 

—Gracias. — Subió el último escalón y entró en la casa, se quitó los guantes, el gorro y el abrigo azul de seda y se los entregó al sirviente. — ¿Puedo saber su nombre, señor? 

El ceño fruncido del cuervo se profundizó, su cuerpo doblado se congeló en su lugar como si ella le hubiera pedido direcciones al mítico Monte Olimpo. 

—Townsend. 

—Muchas gracias, señor Townsend. 

Él le devolvió la mirada, sujetando su abrigo y su sombrero de roseta azul y sus guantes de seda blanca con las manos flojas. 

—¿Hay algún problema? 

Se aclaró la garganta, sacudió la cabeza y respondió bruscamente: 

—No, señorita. No a menudo me piden mi nombre. La mayoría no se molesta. 

—Qué peculiar. 

Continuó mirándola, sus miradas de reojo hacían obvio de dónde procedía su asombro. Probablemente nunca había visto a una mujer tan alta como ella. 

Sin embargo, estaba muy acostumbrada a tales reacciones. 

—Tal vez pueda llevarme con mi padre ahora. 

—Por supuesto. 

La condujo por un pasillo hacia lo que ella presumía era el estudio de su padre. La casa estaba ricamente decorada, las paredes revestidas de blanco, las molduras clásicamente sencillas, los pisos de madera pulida. A pesar de su buen gusto y su Página 48  de 300 
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encanto, había estado dentro de docenas de casas urbanas de Londres que eran prácticamente iguales. Elegante, sí, con alfombras gruesas en la sala de música y el comedor y la sala de dibujo, frontones triangulares en las puertas delanteras y ventanas largas alineadas en perfecta simetría. Cuando tuviera una casa propia en América, no sería una estructura construida a partir de un molde. Sería única. 

Una pequeña emoción corrió desde la base de su espina dorsal hasta la parte superior de su cabeza. Ella no estaba destinada a ser igual a todas las demás, tampoco. Lo había sabido que desde su primer aliento, lo había sentido en cada momento de sus cinco temporadas en Londres. Y, cuando el señor Townsend golpeó ligeramente la puerta de paneles blancos al final del pasillo, supo con una certeza similar que sus días de seguir el baile ordenado de la sociedad, de adherirse a todas las reglas y convenciones, estaban llegando a su fin. 

—Pase — dijo la voz profunda y grave de su padre a través de la puerta. 

Ella le sonrió a Townsend y giró su sonrisa hacia su imponente padre de pelo resplandeciente mientras cargaba con pasos largos. 

—Papá. Te ves bien. — Ella se puso de puntillas para besarle la mejilla. 

—¿Cuánto me costó ese vestido? — Se quejó, acariciando la parte posterior de su hombro en su habitual incómodo abrazo. — ¿Y qué te tiene tan alegre? 

Ella se rio ligeramente y pasó una mano amorosamente sobre la suave seda sobre su cadera. 

—¿No es espléndido? Mi modista es una de las mejores de la ciudad. Ella es italiana, pero sospecho que incluso una francesa no se podría comparar con ella. Por supuesto, uno debe pagar por la calidad, ¿no estarías de acuerdo? 

—Hmmm — fue su respuesta antes de señalar a una silla tapizada de terciopelo frente a su escritorio. — Siéntate, niña. Tenemos mucho que discutir. 

Una vez más, le sonrió e hizo lo que le pedía, hundiéndose en terciopelo y mirando hacia la ventana. El sol se había ocultado en el horizonte, dejando un tenue cielo crepuscular y tres velas para proyectar un resplandor superficial alrededor del Página 49  de 300 
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escritorio. Se sentía cálido y acogedor, el fuego crepitaba alegremente detrás de ella, la perspectiva de la libertad le hacía señas. 



Ella se encontró con la mirada de su padre. No parecía estar disfrutando del ambiente. 

—el señor Pryor mencionó que tienes una proposición. 

—Charlotte, sabes que deseo que te cases. 

Ella asintió, resistiendo el impulso de ofrecer una respuesta sarcástica. Ella difícilmente estaría en su quinta temporada de lo contrario. 

—Desafortunadamente, se ha vuelto obvio que atraer el tipo de partido que deseo no está dentro de tus capacidades. 

Ella levantó un dedo. 

—Te lo advertí, papá 

Él continuó como si ella no hubiera dicho nada. 

—Por lo tanto, he organizado un matrimonio para ti. 

Esperando un minuto entero para que él le diera más detalles, ella escuchó el crepitar del fuego y parpadeó lentamente. 

—¿un matrimonio? 

—El caballero en cuestión ha aceptado mis términos... 

Ella negó con la cabeza, sintiendo en su estómago primero cólico y luego que se hundía como una piedra en el fondo de un estanque. 

—No. 

—Se casará contigo, y vivirás con él durante al menos un año. 

—No. 
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Un ceño fruncido se posó sobre las tupidas cejas rojas de su padre, empujándolas hacia abajo sobre sus duros ojos. 

—Harás esto o detendré tu subsidio. 

—¿Eso me debería preocupar? Será una bendición deshacerse del arnés... 

— Todos los pagos a tu tía y tu tío también terminarán. 

Esta vez, el "no" fue un gemido dentro de su cabeza. Intentó regular su respiración, luchando por mantenerla uniforme y constante. Quería saltar y gritar que él no podía hacer esto, que la tía Fanny y el tío Frederick habían estado apoyando a su madre cuando ella había renunciado a la posición. Que él les debía mucho más que los fondos que les había dado para su mantenimiento, y ella también. Que Andrew y los gemelos necesitarían esos fondos para sus grandes giras y su educación. Pero ella conocía a su padre. Él no sería persuadido por llantos s o súplicas emocionales. 

Con cuidado, entrelazó sus dedos en su regazo. Deseó haber mantenido sus guantes puestos. De repente, el frío de la habitación se asentó debajo de su piel, haciendo que sus manos se movieran con frialdad. 

—En ese caso, tal vez le gustaría explicar sus... demandas con mayor detalle — dijo suavemente, orgullosa de sí misma por la uniformidad de su tono. 

—Debes haber sabido que esto iba a ocurrir, Charlotte. Hablamos de la posibilidad cuando llegué hace semanas. 

Sí, lo habían hecho. Su padre había visitado Brook Street una quincena después de atracar en Liverpool y rápidamente anunció que su amistad con un determinado conde indicaba que había estado resistiendo activamente sus objetivos para ella. 

Ella había argumentado que Lord Tannenbrook era simplemente un hombre amable que había defendido su honor en una ocasión anterior, y que se habían hecho amigos, nada más. Él no la había creído. De hecho, se había acercado a Tannenbrook y casi amenazó la vida del hombre para que tomara su mano en matrimonio. 

Era otra humillación más que agregar a una pila interminable, James se había negado rotundamente, diciendo que no sería comprado y aconsejando a Rowland Página 51  de 300 
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Lancaster que le permitiera a su hija la dignidad de tomar sus propias decisiones. Su padre no lo había tomado bien. 

Ahora, ella podía ver que el rechazo de su oferta, de hecho, no había disuadido a su padre de su objetivo, sino que había alimentado aún más su determinación. Debió haber regresado a Tannenbrook y le ofreció una suma demasiado grande para rechazarla. Ella supo que James había pasado una década reconstruyendo la destartalada propiedad que le había dejado un pariente distante. Como resultado, no era particularmente rico y probablemente podría usar los fondos. Estaba sorprendida de que no hubiera mencionado nada esta noche, pero era un tipo taciturno, y quizás no había deseado presionarla. 

Casarse con él no sería ninguna dificultad. Era un hombre decente, honorable, sólido y estable. No había una gota de romance entre ellos, pero ciertamente, había peores elecciones entre la familia. Sus hijos, en caso de tenerlos, probablemente serían extrañamente altos. Aparte de eso, ella tenía pocas razones para objetar. 

Excepto que tenía otros planes para su vida. Y los estaba viendo mientras se quemaba y se convertían en cenizas en el fuego de las ambiciones de su padre. 

Tragó saliva, sintiendo esas cenizas quemando sus entrañas, levantándose para chamuscarle la garganta. 

—Tú... — Ella tragó de nuevo. — Dijiste un año. 

Él asintió, el pliegue profundo entre sus cejas rojas se convirtió en una barra negra a la luz tenue. 

—De acuerdo con el matrimonio. Vivirás con él durante un año. Luego, si ambos desean separarse, pueden hacer lo que quieran. Ni divorcio ni anulación. Pero serás libre de vivir como quieras. 

 Libre de vivir como quieras. Un año, y serás libre. No era lo que ella había querido, pero tampoco era la situación desesperada que había pensado. Ella debía casarse con alguien a quien no amaba, sí. Pero entonces ella sería libre. Ser una mujer casada en lugar de una solterona podría incluso ser beneficioso a medida que desarrollaba sus negocios en Estados Unidos. Sí, esto podría funcionar bastante bien, particularmente si ella negociara mejores condiciones. 
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Echando un vistazo a su padre, que estaba sentado y frunciendo el ceño detrás de su escritorio, ella dijo:  

—Ganara una gran dote, supongo. 

Su padre asintió. 

—Mmm. — Ella le dio la misma sonrisa que a menudo le daba al Sr. Pegg. — ¿Y qué recibo en recompensa? 

Su pecho se hinchó un poco. Una buena señal, en su opinión. 

—¿El maldito título no es suficiente para ti, niña? 

—Nunca quise un título. De nuevo, pregunto, ¿qué recibo? 

—¿Qué deseas? 

—Mi subsidio para el año. Triplicado. 

El pecho que se había inflado soltó una risa sofocante como un fuelle. 

—Disparates. 

Ella sorbió. 

—Triplicado, papá. Toda la suma a mi entera disposición. No al Sr. Pryor. Ningún marido para poner sus manos sobre ella. Todo mío por completo. 

Sacudiendo la cabeza, Rowland Lancaster se burló: 

—Saldrías corriendo después del primer pago. 

—Quizás. Ese es el riesgo que corres al comportarte de esta manera tan autoritaria. 

—El doble. 

—Triple. 

—Y lo conseguirás a fin de año. Una suma global. 

—Triple, papá. Entonces aceptaré tomarlo como una suma global. 
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Sus ojos se estrecharon sobre ella, brillando a la luz del fuego. 

—Hecho. 

El triunfo se hinchó en su pecho. Ella quería gritar de nuevo, pero esta vez, de una alegría resonante. Triplicar su asignación era una fortuna absoluta. No solo podía financiar completamente los negocios que deseaba, sino que también podía comprar la casa más grande e inusual de Estados Unidos para vivir. 

Y solo tenía que casarse con James y ser su esposa por un pequeño año. No era lo ideal. Viola estaría angustiada, sin duda, y el corazón de Charlotte dolía por su amiga. Pero si esto era lo que Tannenbrook quería, entonces el dado había sido lanzado. Y él era una opción mucho mejor que muchos otros caballeros. Charlotte disfrutaba de su compañía. Estaba segura de que se llevarían bien, y estaba contenta de que su vida se haría más cómoda con su dote. Cuando consideró todo lo que había soportado en los últimos cinco años, este trato no era tan malo. 

Su sonrisa debió haber sido bastante engreída, porque su padre se inclinó hacia delante y dijo:  

—¿No quieres saber quién será tu esposo? 

—Oh, ya lo he adivinado. ¿Cómo convenciste a Lord Tannenbrook para que cambiara de opinión? Cuando hablaste con él por última vez, se mostró inflexible... 

—No es Tannenbrook. 

No... Oh, querido Dios. Sus labios formaron la palabra "no", pero no había aliento para que saliese. Cuando su aire finalmente regresó, solo tenía suficiente para una palabra:  

—¿Quién? 

Los ojos de Rowland Lancaster pasaron sobre su hombro, hacia la chimenea. No fue su padre quien respondió. En cambio, la respuesta vino detrás de ella en medio de llamas crepitantes y el más leve crujido de la ropa. 
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—Siempre me ha parecido acertado afirmar todas las condiciones de una negociación antes de llegar a un acuerdo, señorita Lancaster. Lástima que nunca haya aprendido la misma lección. 

Ante el sonido de su voz, sedosa y profunda, burlona e irónica, se levantó de la silla, se dio la vuelta y se enredó con las zapatillas provocando que se agarrase contra la espalda de terciopelo de la silla. Sentado en el rincón más oscuro, apenas visible. La luz naranja jugaba con sus rasgos, pero incluso eso revelaba su palidez, su aspecto duro y delgado, más severo que cuatro meses antes, cuando la había atrapado como un pájaro con su mirada indefenso en el salón de baile de su madre. 

—Chatham — suspiró ella. 

—Rutherford, en realidad. Sin embargo, puedes llamarme como quieras. 

Se llevó el vaso que tenía en la mano a los labios sensuales. 

—Sospecho que tu vocabulario crecerá inmensamente después de que nos casemos. 





* ~ * ~ * 
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Capitulo Cinco 

 Traducción 

 Laura Vega  

 “En el matrimonio, las negociaciones nunca concluyen, mi querida niña. Simplemente se inician, se suspenden de acuerdo con las necesidades y la disposición de cada uno. 

 Recomiendo mantener tú inteligencia sobre ti.  

 La marquesa viuda de Wallingham a la duquesa de Blackmore al enterarse de la solicitud del duque de Blackmore de limitar el presupuesto de libros de dicha dama. 



Mientras la amazona de cabello flameado giraba para enfrentarse a su padre, Chatham trazó sus líneas femeninas desde el cuello largo y pálido hasta el dobladillo oscuro y sedoso. Ella poseía curvas, sin duda. Él podía verlos cuando una mano se apoyaba en su cadera, obligando a la tela púrpura a acariciar la plenitud natural, a delinear una parte posterior no desagradable y una cintura bien proporcionada. 

—Como nuestro acuerdo se hizo de mala fe, papá, por este medio retiro mi consentimiento—. Su voz, notó, también era agradable, suave y gutural sin un toque de quejido nasal. A diferencia de su padre, ella hablaba inglés correctamente sin inflexión estadounidense. Bastante dulce para el oído, en realidad. 

—Disparates. Nuestro acuerdo ha sido acordado, y lo harás... 

Sacudía la cabeza, su cabello simplemente anudado brillaba como el cobre a la luz del fuego. —Sabías que asumiría que Lord Tannenbrook había reconsiderado... 

—Como dijo Rutherford, ese fue tu error. Tannenbrook es solo un conde—, se burló Lancaster. —Obstinado como ese viejo caballo que tu madre se negó a vender. 

—Aníbal no era obstinado. Él estaba discerniendo acerca de sus amigos. Como es James. 

James, ¿verdad? Pensó Chatham, bebiendo lo último de su whisky colocando cuidadosamente su vaso en el suelo junto a su silla. Interesante. 
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—Hmmm—, resopló Lancaster, dándole una mirada burlona a su hija. — Discernir es una palabra para ello. Lord Tannenbrook se negó a llevarte por cualquier suma. 

Créeme, lo presioné. 

Chatham observó cómo la brillante cabeza roja de la amazona se giró respondiendo bruscamente al crudo insulto. Era la primera vez que ella mostraba debilidad. Él frunció el ceño, esperando que se recobrara. Y no esperó mucho. 

Sus hombros, sorprendentemente delgados ahora que los miraba, se cuadraron. —

Lord Tannenbrook no responde bien a la intimidación. Yo tampoco. 

La forma imponente de Lancaster se dirigió hacia su hija. Alcanzando su bastón, Chatham sintió que los músculos de su muslo se tensaban ante la posibilidad de que tuviera que interponerse entre ellos. Afortunadamente, no se requirió tal acción, el hombre se detuvo a un pie de ella. 

—Te dejé la elección de marido, y fracasaste. 

Ella suspiró, sus hombros cayendo. —He explicado por qué mil veces, papá. La conversación se ha vuelto aburrida. 

El ceño fruncido del americano mostró una genuina muestra de consternación. —

¿Qué tiene de difícil manejar las artimañas de una mujer? Lo veo todos los días. 

Chicas más jóvenes que tú, menos inteligentes. Ellas revolotean aquí y allá, agitan sus pestañas. Es sencillo. Los hombres son simples. 

Un largo silencio llenó el espacio, engrosándose en medio de la oscuridad y salpicado por el estallido y el chisporroteo de la chimenea. Cuando respondió, su voz era tranquila, como si el suelo que pisaba se hubiera desgastado tan profundamente, el sonido que emergió fue amortiguado. —No me quieren. Puede envolver todo mi cuerpo en billetes de cien libras, y la reacción será la misma. ¿Es eso lo suficientemente simple? 

En un instante, Chatham decidió que estaba equivocada. ¿Charlotte Lancaster desnuda, salvo por unos cuantos trocitos de papel? Ellos la desearían. Tal vez no lo suficiente para casarse con ella, pero para llevarla a la cama, sin duda. Después del incidente del invierno pasado, cuando se había caído al lado del Serpentine y había desvelado su mitad inferior a un puñado de estúpidos boquiabiertos y chismosos, había soportado interminables rapsodias de jóvenes en Reaver sobre cómo se sentiría escalar entre ellas. Dos extremidades de tal longitud. Si ella pensaba que la polla de un hombre le importaba si su color estaba de moda, no entendía a los hombres en lo más mínimo. 
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Ahora, Lancaster negaba con la cabeza, rechazando su respuesta. —No te molestaste en intentarlo. 

—Eso es absurdo—. Ella sacudió sus faldas. —Me visto con  los mejores vestidos. 

—No viene al caso. 

—Asistir a bailes, fiestas, cenas, veladas y malditos musicales  

—Cuida tu lenguaje, niña. 

—Lo eh hecho durante cinco años. Lo odio. Cada maldito pedazo de eso. Pero lo he hecho, porque es lo que hacen las bellas damas inglesas cuando buscan un marido. 

Y. No. funciono. 

—Obviamente—, Lancaster bromeó. —has sido distraída por tus nociones masculinas acerca de entrar en el comercio. "Absurdo" estás imaginando que una mujer puede administrar una empresa como la mía. Solo tú tienes la culpa de haber llegado a esto. 

Ante esto, sus hombros se tensaron de nuevo. —No importa quién tiene la culpa. 

—Importa cuando te has involucrado en un sabotaje para frustrar mis órdenes. 

—¿Sabotaje? ¡He hecho todo lo que me pediste! Simplemente te niegas a comprender la realidad porque no se ajusta a tus deseos. No importa. Aquí es donde termina mi complacencia. —Su largo y delgado brazo salió disparado de su costado y se giró para apuntar en dirección a Chatham. No me casaré con él. Es un deshonroso... 

Lancaster protestó: —Ahora, vea aquí: 

—... libertino, pasar un momento en su compañía... 

Chatham asumió que ella había olvidado que él todavía estaba en la habitación. Se aclaró la garganta a propósito. 

—Mucho menos un año entero es insostenible. 

—Señorita Lancaster—, dijo él arrastrando las palabras. 

Se dio la vuelta y se golpeó la muñeca contra el respaldo de la silla. Haciendo una mueca, ella acunó el brazo herido y le dio una mirada verde y dorada. —No tengo nada que decirte. 

—Qué refrescante. 

Con barbilla elevada. —Estás pasado se copas. Puedo olerlo desde aquí. 
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Desconcertado por su franqueza, se quitó una pelusa imaginaria de la rodilla. —

Mmm. Hace que el mundo sea más llevadero. Quizás debería intentarlo. 

—No me casaré con un borracho. Ni un canalla lujurioso que recolecta seguidores para unirse a él en el libertinaje. 

Sonriendo, él respondió: —El libertinaje es mejor cuando se comparte, amor. 

Abrió la boca para contraatacar, pero Lancaster intervino primero. —

Independientemente de sus hábitos pasados, Rutherford ha aceptado cesar toda embriaguez y permanecer fiel a ti durante todo el año. 

El resoplido de Charlotte fue acompañado por un giro de los ojos. Chatham los encontró extrañamente encantadores. —Benedicto Chatham no tiene ninguna relación con el honor, papá. Si confías en él para que cumpla su palabra, serás muy... 

—El honor es un té débil, señorita Lancaster—, interrumpió Chatham. —Como alguien que favorece el comercio, debe comprender que una dote considerable es un incentivo muy superior. Si logro sobrevivir al año como tu abstemio esposo, mi recompensa será... sustancial. 

Ella se acercó a él, la seda crujió. —¿Qué tan sustancial? 

Lancaster se aclaró la garganta y comenzó a protestar, pero a Chatham no le importaban los secretos que el estadounidense deseaba guardar. —Cien—, dijo suavemente. 

Una mano delgada y pecosa se deslizó sobre su sección media mientras los ojos verde oro se redondeaban y las cejas rojo naranja se arqueaban. —mil? 

—En efecto. Entonces, como pueden ver, mis hábitos deben ser sacrificados sobre un altar de oro. 

Ella se acercó varios pasos, su asombro aparentemente la tiraba como una línea invisible. —Imposible—, susurró ella. 

Él rio, asintió hacia el escritorio. —Pensé lo mismo, pero el acuerdo ha sido elaborado. Tu padre está obligado a cumplirlo, como yo. 

Se detuvo ante él, sus faldas rozándole las rodillas. —No deseo casarme contigo. — 

Su mirada era solemne, casi disculpándose, como si ella lo renegara a regañadientes. 

Pero su negación no podía ser permitida. Despreciaba ser pobre. Una cosa era que la sociedad lo conociera por su escandaloso comportamiento, y otra completamente distinta por falta de fondos. 
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Lentamente, apoyó las manos en los brazos de la silla y se puso de pie. Ahora estaban parados a centímetros de distancia, sus ojos brillando ante su proximidad. 

Mientras se tambaleaba torpemente hacia atrás, él le agarró la parte superior de los brazos, obligándola a quedarse en silencio. Luego, la acercó más y le torció el cuello para encontrarse con su mirada. Para ser mujer, ella era anormalmente alta, pero su frente solo llegaba incluso a su nariz. —Los deseos tienen poca relación con las circunstancias, señorita Lancaster. Tu padre tiene la mano ganadora. 

Ella estaba sacudiendo la cabeza, su respiración se aceleraba. —No puedo casarme contigo. 

Contigo no. Su sonrisa se desvaneció. —Sin embargo, estabas preparada para casarte con el gigante. 

—Lord Tannenbrook es un amigo. Usted es… 

Esperando, aflojó su agarre, dejó que sus palmas descubrieran la suavidad de la piel pecosa y se asentaran debajo de sus codos. —¿Sí? ¿Yo soy? 

Sus labios se separaron, sus ojos buscaron su rostro. —Un diablo. 

Volvió a sonreír, provocando un estremecimiento que ella intentó reprimir. Con cuidado, dejó que sus dedos permanecieran en su piel un momento más antes de dejar caer sus manos a los costados. 

Ella no se movió, pero se balanceó ante él, sus ojos clavados en los de él. 

—La observadora, señorita Lancaster. Un diablo, por cierto. Pero eso no cambia mi título. Ni la influencia de tu padre. 

Lancaster eligió ese momento para volver a entrar en la conversación. —Charlotte, cumplirás los términos de nuestro acuerdo. No tengo ganas de oír mendigar a tu tía y tío. No me obligues a hacerlo. 

Chatham observó que sus ojos se cerraban, veía cómo las pestañas cobrizas se asentaban brevemente a lo largo de las mejillas con pecas y sentía una punzada de algo extraño, como una enredadera que brotaba de la nieve. Le hizo acariciar su brazo de forma encubierta con el dorso de su dedo, lo hizo inclinar su cabeza otra vez para encontrarse con la desesperación pintada en verde y oro. Dijo lo que le ofreciera la única seguridad que pudo. —Es sólo un año. 

Su boca se endureció, su mandíbula delicadamente cuadrada se apretó mientras daba un trago visible. Entonces, asintió. Respirando lentamente lamió sus labios rosados y retrocedió un paso. Se enfrentó a su padre y selló su destino con solo dos palabras roncas: —Muy bien. 
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Solo un año. Solo un año —susurró Charlotte, clavándose las uñas en el brazo que apretaba. —Me las arreglaré. Todo estará bien. Sólo un año. 

—Ee…Charlotte? Este abrigo es terriblemente caro. Me estás lastimando el brazo. 

—La sonrisa de Andrew fue dolorosa y llena de diversión. 

—Disculpa—, murmuró ella, tratando de calmar su corazón palpitante. 

Se encontraban en el pórtico de St. George's en Hanover Square, mientras el fresco aire de la mañana le enfriaba desde la cabeza hasta los pies. O, tal vez fueron los nervios. Las puertas gemelas oscuras estaban abiertas ante ella, una enorme puerta hacia el infierno con el diablo esperando al final del pasillo. Tragó contra una garganta seca y se limpió la palma discretamente con la manga de Andrew. 

Su padre se adentró en su visión, un demonio grande y pelirrojo que hablaba con su más bajo y calvo súbdito, el Sr. Pryor. Obviamente, papá tenía la intención de entregarla a su perdición. 

A pesar de los numerosos ruegos de la semana pasada, no había cambiado de opinión. Ella había regresado a su casa en Cavendish Square cuatro veces, decidida a hacerle ver la razón. Había discutido, engatusado, suplicado. 

Hace tres días, de hecho, había descartado toda apariencia de decoro y había descrito la reputación de Chatham, incluso los elementos que ninguna dama debería conocer, hasta el detalle más íntimo. 

Su padre solo había dicho: —Pryor es extremadamente minucioso, Charlotte. Ya sé más de lo que posiblemente puedas imaginar—. Él frunció el ceño y volvió a mirar sus cuentas. —Más de lo que me importa, francamente. 

—¿Sabes lo que me dijo ayer? —, Había replicado ella, sus manos agarrando los brazos de la silla, la indignación se elevó a las más altas alturas del enojo. 

Había guardado silencio, su cabeza temblaba sobre sus números. 

—Me llamó su nueva benefactora. 

La pluma de su papá se detuvo. 

››No serás la primera, fíjate, pero sin duda la más rica. 

La cabeza roja brillante de su padre había subido por fin, pero solo para decir: —

Probablemente estaba borracho. 

—¡Precisamente! Esta es tu peor idea, papá. Todavía hay tiempo... 

—Está hecho, Charlotte. Terminado. Acéptalo. 
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Había pensado durante veinticuatro horas completas, luego había regresado para negociar condiciones más favorables: no un carruaje en el que viajaran, sino dos, ambos extravagantes, cada uno tirado por seis caballos principales, más un modesto fondo para gastos imprevistos durante el viaje hacia el norte. A Northumberland. 

El mismo Chatham le había informado sobre su futuro hogar, justo antes de que la insultara al insinuar que había comprado sus "servicios". A poca distancia de la costa. Chatwick Hall, había dicho. Trae ropa de cama, había dicho. 

Queremos estar cómodos, dijo. Luego, sonrió como el diablo que era, sus ojos turquesa encapuchados enviaban escalofríos de calor sobre cada centímetro de su piel. 

—Charlotte—, murmuró Andrew, tirando de su brazo. —¿No deberíamos entrar? 

—Sólo un año—, susurró de nuevo, cerrando los ojos y apretándolos. 

Cuando los abrió de nuevo, vio que su padre la fulminaba con la mirada. Más allá de su hombro, sin embargo, de pie, alto, delgado y deslumbrante, apoyado en un bastón al final del pasillo, estaba el hombre que sería su marido. Benedict Chatham, el marqués de Rutherford. Un hombre que ninguna mujer respetable aceptaría, mucho menos casarse. 

—No puedo—, susurró, apartando su mano de Andrew. Retorciéndose hacia atrás varios pasos, oyó que algo caía sobre las piedras a sus pies. Sus flores, muy probablemente. Ahora, se estaba alejando de la puerta, girándose para buscar cualquier extremo del pórtico. 

Este no puede ser mi destino. Este no era el plan. 

—Charlotte... — protestó Andrew. 

Ella rara vez entraba en pánico. Su mente siempre buscaba y a menudo encontraba un camino a través del miedo y la dificultad como el capitán de un barco que navega por mares turbulentos. Sin embargo, este momento parecía ser una excepción. Todo pensamiento racional había huido. Su corazón palpitante a juego con el ritmo de su respiración, acelerando locamente y ahogando todo sonido. 

—Charlotte! — Ese era su padre. Pero ella ya se había girado hacia la calle. 

Buscando el carruaje que la había traído aquí. Estaba rodando, lentamente al principio. 

Puedo alcanzarla, Voy a subir. Recuperare el cofre de debajo de mi cama. Llevar el carruaje a algún lugar lejano. Y Escapar. 
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Se aferró a sus faldas, con seda iridiscente de perlas por la cual la señora Bowman le había cobrado a Papá una fortuna que casi le arranca en las manos. Sus zapatillas patinaron sobre las piedras mientras bajaba los pocos escalones de a la calle. 

—¡Oliver! — Gritó ella, pero su voz era fina, sin aliento. El conductor no la oyó. O, al menos, no se detuvo. Persiguió el carruaje, sus largas piernas trabajaban y su visión se centraba por completo en alcanzarlo. Debía atraparlo. Debía hacerlo. 

Detrás de ella, algunos gritos masculinos pronunciaban su nombre lo registro vagamente. Sus piernas ardían mientras corría, el aire frío pasaba silbando. Ella debía atrapar el carruaje. 

Ella debí… 

Se resbaló su pie, de repente, estaba volando, colapsando, golpeando el camino con las rodillas y las palmas. Un dolor abrasador atravesó sus rodillas y raspó la carne en sus manos. La conmoción, la brusquedad de su nueva posición, la dejó atónita. 

Sacudiendo la cabeza, ella olio algo... horrible. 

Levantándose, se estremeció cuando se sentó en cuclillas y examinó su vestido. Un grito ahogado de risa brotó de ella inesperadamente. —A la perfección—, jadeó, retrocediendo con cuidado, alejándose de la enorme pila de estiércol de caballo. 

Sintió que su labio inferior temblaba, sus ojos comenzaron a llorar, apretó la mandíbula firmemente contra el impulso de dejar que la risa se convirtiera en sollozos. 

—¡Charlotte! —, Le gritó su padre, sus grandes botas negras se detuvieron junto a ella. —¿Qué demonios estás haciendo? 

Su pecho se estremeció. Sus brazos. Todo. 

—He aterrizado en un montón de mierda de caballo, papá. 

—Estás loca, niña. Eso es lo que eres. Y cuida tu lenguaje. ¿Qué pensaría tu madre? 

Miró al lugar donde la parte superior de sus botas se encontraba con la parte de abajo de sus pantalones. Ambos eran negros. —Tal vez es una pregunta que debería haberte hecho antes de decidir vender a su hija por un título—, Dijo Charlotte. 

—Ponte de pie, por el amor de Dios—. Su mano grande agarró su brazo. 

Ella lo sacudió. 

Las botas se barajaron. La brisa soplaba a través de ella cuando un caballo galopaba a su lado, disminuyendo la velocidad para quedarse boquiabierto y luego huir. El olor putrefacto del estiércol de animal le picó la nariz. 
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Su vestido estaba arruinado. Una preocupación risible, realmente, considerando el estado de su vida en la actualidad. 

—Rowland, ¿qué ha pasado? El sacerdote está esperando—. Era la tía Fanny, que venía de la iglesia. —Charlotte—. Ella estaba más cerca ahora. —¿Estás bien? — 

Una mano suave se posó en su hombro. 

La garganta de Charlotte se apretó con fuerza. Sus manos, ahora sangrando, rozaban distraídamente la suciedad en la parte superior de sus rodillas. Sus movimientos simplemente manchaban la pálida seda con marrón y rojo. Arruinado, pensó. Bien y verdaderamente arruinado. 

—Ahí estás, querida—. Una mano le acarició el pelo, alisándolo justo por encima de la oreja, como había hecho la tía Fanny desde que era una niña. —Todo va a estar bien. Déjanos ayudarte a pararte. 

—No quiero estar de pie. Deseo quedarme aquí—. Su padre resopló. 

—Prefiero revolcarme en el estiércol en lugar de casarme con un hombre que no sabe nada de honor, nada de dignidad, nada de ganarse el camino en la vida. 

Las manos de Fanny se retiraron, sus faldas verdes se unieron a las botas negras de papá. 

El ritmo lento y deliberado de un bastón que se acercó por detrás. —¿Dignidad? — 

Dijo una profunda y sedosa voz desde arriba, sobre su cabeza. —Es posible que desees considerar tus propias circunstancias antes de coronarte como la reina de ese reino en particular. 

Cerró los ojos, pero eso solo empeoró el olor. —No quiero casarme contigo, Chatham. 

Él se río, una risita baja con un borde perverso. Luego los sonidos de la calle se amortiguaron cuando su cuerpo se inclinó, su boca flotando junto a su oreja, su aliento caliente contra su mejilla. —Puede que me falte honor, amor, pero no soy tonto. 

No, él no lo era. Era demasiado listo para su propio bien. Demasiado molesto También... todo. 

—Levántate—. Su aroma cortó el desagradable aroma a estiércol de caballos. Olía a cítricos. Sorprendentemente, no como el wiski. Unos dedos fríos y delgados se deslizaron por la pendiente de su hombro, sobre su pequeña manga y sobre la carne desnuda de su brazo. Se envolvieron y se aferraron. La levantó hasta que no pudo hacer nada más que lo que él quería. 
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Luego, él estaba parado completamente detrás de ella, su mano persistente acariciando su brazo con pequeños movimientos. ››Ahora da la vuelta y déjanos evaluar el daño. 

Obedeció. No sabía por qué. No había nada más que hacer, supuso. Había ganado Igual que su padre. 

Sus ojos se ensancharon mientras miraba su cara. Chatham en la vela de un salón de baile estaba tan pálido como el papel, inclinado hasta el punto de delgadez. Guapo, por supuesto, con cejas bajas sobre esos feroces ojos turquesas. 

Hoy, a plena luz del sol, sin embargo, era el color de la sal. Sus ojos estaban veteados y brotaban de rojo, esas pestañas gruesas y oscuras que lo hacían tan bello cuando miraba a una mujer con intensidad, que emergían de párpados de borde rojo hinchados como si no hubiera dormido durante años. Un mechón oscuro de cabello cayó sobre su frente. Parecía demacrado, sus mejillas hundidas, sus huesos ásperos contra su piel. 

Ella solo lo había visto días atrás, él no se había visto tan... mal. Era alarmante. 

Mientras estaba catalogando el desgaste en sus rasgos, él estaba examinando su vestido. Ahora, sus ojos volvieron a los de ella. Su cabeza inclinada, su nariz arrugada. Él olfateó y luego se encogió. —Deberíamos casarnos con toda prisa. Tu querrás lavarte y —, tosió, su tez se tiñó de verde, —cambiar tu vestido antes de partir hacia Northumberland. 

Ella observó su garganta, ondularse en un trago duro. Por alguna razón, la divertía. 

Alivio. No estaba hecho de alabastro impermeable, después de todo. 

Otro impulso imprudente se apoderó de ella, un diablillo travieso que clamaba por enfrentarse al arrogante lord. Con una sonrisa que no pudo evitar, se miró la falda, donde el estiércol se había apelmazado sobre capas de seda en dos grupos prominentes. 

—¿Quieres decir esto? —, Preguntó inocentemente. 

—No es precisamente que huela a flores, amor. Cuanto antes pronunciemos nuestros votos, antes podrás deshacerte de esto. 

—Oh, pero estoy bastante convencida de eso—. Ella le dio una pequeña advertencia antes de juntar un poco de estoico con una de sus manos. Luego, con una bofetada sólida, ella frotó sus ardientes palmas en las solapas de su abrigo. —¿mira? Esta es la belleza del matrimonio. Lo que es mío es tuyo. 
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Era infantil. Ridículo. Algo, como una broma que los gemelos le habrían hecho a Andrew. 

Sus fosas nasales se ensancharon. Sus ojos ardían. Ella esperaba que se enfureciera. 

Pero no lo hizo. No se movió en absoluto. —¿Has terminado? —, Dijo llanamente. 

Parpadeando, esperó a que él se rompiera, y declarar que no se casaría con semejante bruja por cualquier cantidad de dinero. En cambio, vio su control, y el cansancio en sus ojos. 

Quizás necesitaba un empujón más. 

Ella le dirigió su sonrisa más brillante e hizo una reverencia con su vestido sucio. —

Termine. Sí, así lo creo. Se ve muy apuesto, mi lord. 

Tía Fanny fue la primera en reaccionar. —Charlotte, ¿te has vuelto loca? 

Chatham sostuvo la mirada de Charlotte rápidamente, levantando la mano para detener la protesta de Fanny. —Loca o no, nos casaremos ahora. ¿No es así, señorita Lancaster? 

Sus ojos se posaron en su obra, luego retrocedió más allá de su mandíbula magra, su nariz y su tez verde para encontrarse con el turquesa ardiendo, frente a ella. Él era diferente de lo que había supuesto. Más... humano. Más disciplinado. 

Una idea absurda comenzó a formarse: su matrimonio con Benedict Chatham no tenía por qué ser miserable. Tal vez podría trabajar con este hombre. Quizás podrían encontrar un acuerdo similar al que había imaginado con lord Tannenbrook. 

En cualquier caso, parecía que Chatham iba a ser su marido, lo deseara o no. 

Sacar lo mejor de las circunstancias desafortunadas era lo que mejor que solía hacer. 

—De hecho así es, Lord Rutherford. —Ella lo agarró del brazo con la mano aún sucia y se movió a su lado, luego lo guio de nuevo hacia la entrada de St. George. —

Vamos a revolcarnos en este montón de mierda de caballo juntos, ¿de acuerdo? 



* ~ * ~ * 
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Capítulo Seis 

 Traducción 

 Laura Vega 

 “Un matrimonio adecuado comienza con una boda adecuada. Parece que las nupcias de Benedict Chatham eran más aptas en su naturaleza". 

 La marquesa viuda de Wallingham a la condesa de Berna al escuchar los detalles de la reciente ceremonia en St. George. 



No hubo desayuno de bodas. No hubo deseo al cortar el pastel o lágrimas de queridos amigos. Charlotte y Chatham habían entrado en la iglesia, armados a propósito por el pasillo, junto al señor Pryor, al tío Frederick y al primo Andrew, pronunciaron sus votos cubiertos de maloliente olor. Tía Fanny había llorado tranquilamente en el banco, pero Charlotte sospechaba que tenía más que ver con sus flores pisoteadas y su vestido arruinado que con la ocasión. 

Ahora, días más tarde, Charlotte miró por la ventanilla del carruaje con adornos dorados que había recibido de su padre y sintió una perversa satisfacción. Mientras ella y Chatham se habían acercado al altar, papá se había visto obligado a seguir su rastro odioso. Más tarde, no había derramado ni una lágrima, ni una, ya que había arrojado su vestido sucio al fuego y había visto desaparecer la delicada seda. Ella se había lavado y terminado de empacar. Abrazó a una desconcertada tía Fanny y al tío Frederick, besó las mejillas de sus primos y partió hacia su destino en los confines de Northumberland. 

Hasta ahora, había sido un viaje tedioso. Había traído libros, uno de los cuales tenía abierto en su regazo, pero su estómago encontró que la lectura y el movimiento del carruaje eran incompatibles. Habían estado viajando cuatro días, en ese tiempo, ella había visto a su nuevo esposo precisamente seis veces. Cada instancia la había alarmado aún más. En verdad, se había parecido a la misma muerte. 

—Lord Rutherford llegó a su apogeo esta mañana, ¿no está de acuerdo, Esther? —

Charlotte no sabía por qué seguía intentando conversar con la doncella taciturna. 

La mujer de mediana edad, de rostro pálido y sentada en el banco opuesto, había sido contratada por su padre por muchas razones: un cuerpo robusto, casi brutal, Página 67  de 300 
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una experiencia de toda una vida como doncella de todo tipo de  trabajos, un odio febril hacia los borrachos, pero el ingenio chispeante no estaba entre ellos. 

—Hmmm. Me sirve bien, si me lo pregunta. —Esther no se molestó en levantar la vista de su costura, ni en dirigirse a Charlotte con la debida cortesía. La criada de pelo de hierro era irritante, no respondía y era grosera a veces. 

Había sido un viaje muy largo. 

El carruaje se balanceó cuando giraron desde el camino del poste hacia un carril estrecho. Este pequeño pueblo aparentemente se formó enteramente de posadas y carruajes. Charlotte suspiró y se frotó la espalda baja. El carruaje en sí era exquisito, con cojines y cortinas de terciopelo rojo oscuro. Con paneles de cuero suaves, copetudo en las paredes. Aunque ningún carruaje era cómodo después de cuatro días, la suya era lujosa y espaciosa. Ella sonrió para sí misma. Tendría una pequeña fortuna después de que llegaran a su destino.  

Su sonrisa se desvaneció cuando se detuvieron en el patio de otra posada para carruajes, notablemente similar a la de la noche anterior, con ladrillos, maderas y una señal que se balanceo sobre la puerta. —La polla rápida—, murmuró, entrecerrando los ojos ante el cartel a través del atardecer violeta. —Ellos tienen los nombres más extraños para estos lugares, ¿no es así? 

La criada ni siquiera se molestó en gruñir. 

Por fin, se detuvieron, dejó a un lado su inútil libro y rápidamente se apresuró a bajar. 

El carruaje de Chatham, uno igual al suyo había llegado primero, pero la puerta permanecía cerrada. Una vez más, sus pensamientos se dirigieron a su esposo, con quien no había querido casarse. Había parecido muy enfermo antes se mordió el labio, preguntándose si debía mirarlo. Si él moría,  sería viuda. ¿Podría ser viuda si no había besado a ningún hombre? 

Sacudiendo la cabeza, ajustó el arco de su sombrero y decidió que el mejor camino era asegurarse de que su marido no muriera. Ella podría haber sido forzada a este trato, pero al final tendría su recompensa. Un año con Chatham, y  sería libre. 

Además, si sufría una muerte prematura, el cielo sabía lo que su padre le exigiría a continuación. ¿Segundas nupcias? ¿Cuánto tiempo más demoraría eso a su legítimo destino? Cálculo de un período de duelo adecuado, más el tiempo para localizar y encontrar a un caballero titulado lo suficientemente desesperado como para casarse con una viuda con gran dote, Charlotte se estremeció. A ese ritmo, llegaría a América en diez años en lugar de uno. 
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Una fuerte tos sonó detrás de ella. 

— ¡Oh! Disculpas, Esther. 

Esta vez la respuesta fue claramente un gruñido. 

—Creo que hablaré con Lord Rutherford—, dijo a nadie en particular, porque la doncella ya se había dirigido hacia la puerta de “la polla rapida.” 

Mirando hacia el otro carruaje, notó que el cochero hablaba con un viejo huesudo, encorvado y capeado, cerca de la primera fila de caballos. Sus ojos se dirigieron de nuevo a la puerta cerrada del carruaje. Las cortinas estaban cerradas. El todavía no había salido. 

Antes de que pudiera pensarlo mejor, respiró hondo y caminó diez pasos para agarrar la manija de la puerta. 

—Yo no haría eso, si fueras usted, mi lady—. Era el cochero, otro de los hombres contratados por su padre. 

Dando un parpadeo al hombre de cabello gris y ojos llorosos, ella respondió: —¿Por qué no? 

—¿el se encuentra de mala manera? Tiene alucinaciones y todo eso. Dale un día o dos, y estará bien. 

¿Alucinaciones? Su estómago le dio un apretón peculiar. Él debe ser mucho peor de lo que pensaba. —Razón de más para preguntar por su bienestar—. Ella giró el pomo y abrió la puerta. 

Casi se tambaleó ante el mal olor. 

—Se lo advertí, mi lady. Los borrachos que deja de tomar repentinamente sufren mucho por sus pecados, lo hacen. Mejor dejarlos. 

El aire atrapado y agrio se desplomo desde el interior, y su fuente era una figura encorvada y sombreada apoyada contra una pared empenachada. Todo lo que podía ver de él en la penumbra era la piel blanca grisácea y la ropa oscura. 

Pero él temblaba y jadeaba de una manera que nunca había visto antes, especialmente en alguien tan controlado como Benedict Chatham. 

—¿Ha comido o bebido algo? —, Le preguntó al cochero. 

El hombre se frotó la nuca. —No lo sé con seguridad. 

—Trae mi frasco del otro carro, por favor. 
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El sirviente robusto y de rostro sombrío la miró como si hubiera empezado a hablar francés. 

—¡Ahora! 

Él asintió y obedeció. 

Se volvió hacia su marido, que parecía estar sufriendo las agonías de los condenados. Él murmuró tonterías en voz baja. Una mano delgada agarró su bastón tan fuerte, que la cosa había comenzado a dividirse. Su otra mano raspó su cara y luego cayó para formar un puño en el banco. 

—Vete, vete. — La voz normalmente sedosa estaba tan quebrada como un árbol golpeado por un rayo. 

—Chatham—, dijo con calma, girando su cabeza un momento para respirar aire fresco. —Estoy entrando. 

—No. 

Ella lo ignoró, agarró el marco de la puerta y se incorporó hasta que se dobló por la mitad, agachándose junto a las rodillas de su marido dentro del interior. Dios mío, el olor era repugnante, agrio y picante, como si hubiera vomitado durante horas y sudado durante más tiempo. Mirando a su alrededor al terciopelo rojo y cuero con pelo insertado, no pudo encontrar evidencia de tales fluidos, pero entonces estaba terriblemente oscuro. 

—¿Esto es lo que deseaba, mi lady? — Su frasco fue empujado más allá de su cintura por una mano carnosa. 

—Sí, gracias—. Tomó el recipiente plateado y aflojó la tapa. —Chatham, vas a beber esto ahora, ¿entiendes? 

Su cabeza se mecía hacia adelante y hacia atrás. —Maldita bruja pelirroja. Tratando de destruirme—. Su respiración se estremeció. El bastón se quebró con la fuerza de su puño. 

Ella se acercó más, atreviéndose a posarse en el banco junto a él. Los ojos turquesa siguieron sus movimientos, girando y flameando como un caballo asustado mientras colocaba cuidadosamente su mano enguantada sobre el puño apretado al lado de su muslo. Acariciando sus nudillos suavemente, sostuvo su mirada. Y 

ordenó: —Abre para mí. 

—Bruja, — susurró. 
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—Déjame tomar tu mano. —Ella presionó con más fuerza, haciendo palanca en sus dedos, finalmente logrando aflojarlos lo suficiente para enroscar sus propios dedos dentro de su agarre. Levantando su mano, ella lo obligó a agarrar el metal en relieve, luego tomó sus manos alrededor de las suyas y llevó el pico a su boca. —Bebe, ahora. Sigue. 

Sorprendentemente, hizo lo que le pedía, cerrando los labios pálidos alrededor de la abertura del frasco oval y tomando todo el contenido en varios tragos largos. Su aliento silbó cuando terminó, sus ojos nunca abandonaron su rostro. —No es lo que quiero. 

Su boca se torció. —De eso estoy segura. Pero es lo que necesitas. 

De repente, la mano que sostenía se retorció y la agarró de la muñeca, tirándola más cerca para que su hombro se presionara contra su pecho. 

Ella lo empujó para crear más distancia (él olía espantoso) y la apretó con más fuerza hasta que temió que le provocara moretones. —Chatham—, ella dijo, manteniendo su voz baja. —Déjame ir. 

—Bruja de fuego—, dijo con voz áspera. —Ahogándome. Quemándome. 

—Estás fuera de ti—. El matraz se deslizó pesadamente entre su pierna y la suya donde había caído. —¡Chatham! — Ella jadeó mientras él apretaba más fuerte, moliendo sus tendones. —Por favor déjame ir. 

—Mi lady? — Vino una voz ronca desde afuera. —señora necesita ayuda? 

—No—, dijo por encima de su hombro. —Mi marido necesita algo para beber. 

Entra en la posada y pregunta si tienen agua o té. Preferiblemente té. Hazlo ahora. 

Por favor. 

Mientras hablaba, el apretón alrededor de su muñeca se aflojó. Ahora, su pulgar acariciaba el hueso de un lado. 

—¿Charlotte? — Su murmullo sonaba confundido. A diferencia del Chatham, que nunca perdía el control de sí mismo, ni siquiera en lo profundo de las copas. 

Ella se volvió para mirarlo. Pedazos de su bastón yacían destrozados a sus pies. 

Estaba temblando, temblando haciendo que se preguntara si él también se desharía en pedazos irregulares. Su cuerpo había sido tan delgado como ella lo había conocido, como si a él le importara tan poco la vida que apenas podía molestarse en sostenerse. Por primera vez, mirando al lord con el que se había casado, contempló al hombre que estaba dentro. Un alma tan pervertida que incluso la decadente y Página 71  de 300 
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obsesión por el título. ¿Cuánto era real? ¿Hubo algo sólido bajo todo el ingenio sarcástico y la apatía despectiva? 

—Libera mi mano, esposo. 

Se centró en donde todavía estaban conectados, un pliegue que se asentaba entre sus oscuras cejas. —Esposo—, murmuró. —Nunca seré eso. 

—Bueno, tú eres uno. Me gustaría que me devolvieras la mano, por favor. 

Sus temblores ahora sacudieron su brazo, se transfirió de su pierna a la de ella donde se tocaban. 

—¿Eso significa que tengo derecho a follarte? 

Teniendo en cuenta que ella había usado profanidad propia el día de su boda, la vergüenza para ella era más una vieja amiga que un visitante ocasional, su declaración de hecho no debería haberle enviado una onda expansiva por todo el cuerpo. Pero lo hizo. La sola idea de lo que había hablado provocó un estallido de calor, sangre y una luz crepitante explotaran desde su centro hacia afuera hasta que, sin duda, le dejo la piel de un color carmesí. 

—Tú... tú... 

Su lenta sonrisa no debería haber sido tentadora. Dado su olor y su condición y el hecho de que parecía que pertenecía a la tumba, no debería haber sido atractivo en lo más mínimo. —lo  soy, ¿verdad? Titulado. —Le soltó la muñeca con una caricia pausada y se recostó contra la esquina del asiento. —Muy bien. 

Su corazón latía con fuerza, golpeando los huesos de su pecho hasta que ella quiso jadear. ¿Qué demonios estaba mal con ella? 

—Mi lady, no tenían té, pero traje agua del pozo de la posada—. La mano carnosa del cochero sostuvo un cubo tambaleante. 

Ella estaba muy contenta por la distracción. Tantas cosas estaban mal que no sabía por dónde empezar. —tráeme un paño... disculpe, pero ¿cuál es su nombre? 

El criado canoso levantó su gorra de un espeso mechón de cabello color ceniza y se rascó brevemente la cabeza antes de volver a asentar el sombrero. —Booth. 

—Gracias por el agua, Sr. Booth. ¿Podrías ahora traerme un paño? 

El robusto y poco inteligente Booth entrecerró los ojos y luego la miró, luego asintió y se alejó. 
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—Quiere que muera—. El comentario de Chatham se resquebrajó en el medio, de modo que la segunda parte salió como un susurro. No fue la emoción la que lo rompió, sino una garganta que había soportado demasiada bilis en los últimos cuatro días. 

—Lo dudo—, murmuró ella mientras recuperaba el frasco y se inclinaba para llenarlo con agua fresca. 

—Él lo dijo. Dijo que es lo que merezco. 

Ella parpadeó y se sentó, sus dedos fríos goteaban donde sostenían el frasco. 

Chatham todavía estaba temblando, pero su respiración se había calmado, sus manos sin apretar, su mirada fija. Lúcido. 

—Si bien. Creo que mi padre contrató a sirvientes que tienen cierto... desdén por el alcohol  y por los que se exceden con el. —Ella extendió el frasco hacia él. —Toma más. 

—¿Por qué estás aquí? — Tomó el frasco y bebió. Cuando terminó, un brillo de humedad permaneció en sus labios. Por qué debería darse cuenta, no podía decirlo. 

Pero ella encontraba perturbadora su conciencia. 

—Necesitabas ayuda. — Ella aceptó el frasco de su mano, tratando de ignorar el pincel de sus dedos, lo relleno por segunda vez. —A diferencia del Sr. Booth, no deseo que mueras. 

—Por qué, señorita Lancaster. Tal sentimiento. Te creí del tipo práctico. 

Le entregó el recipiente metálico curvado los labios. —Ya no soy la señorita Lancaster. 

—De hecho no. 

—Sin embargo, tienes razón acerca de la practicidad. Tu muerte no me beneficiaría de ninguna manera. 

Tragó y bajó el frasco, limpiando una gota de su labio con un nudillo. —¿Es eso así? 

—Si se tiene en cuenta el período de duelo (dos años, tal vez), el tiempo necesario para obtener un nuevo título para satisfacer a mi padre, mi libertad sufrirá un retraso insostenible. Contigo, solo tengo que esperar un año. 

Booth llegó con la tela, una amplia pieza de lino. Ella asintió con la cabeza y lo sumergió en el cubo, luego lo escurrió, se lo puso a Chatham. Él no se movió, no apartó la mirada de ella. 
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—bien, ahora—, dijo ella, moviendo la cosa que gotea hacia adelante y hacia atrás. 

—Úsalo. Te sentirás mejor. 

Aun así, no dijo nada. Se preguntó si él se estaba retirando de nuevo hacia la insensibilidad. Chasqueando la lengua, ella se acercó más y se inclinó hacia él, presionando el paño húmedo contra su frente. Suavemente bajándola sobre su pómulo afilado y su mandíbula crujiente, ella trazó cuidadosamente una esquina de la tela a lo largo de la curva debajo de su labio inferior. 

Una mano capturó la suya. —Puedo hacerlo. — Su voz era irregular y fría. 

Sobresaltó tanto sus sentidos como humedecerlo con el cubo que había traído Booth. 

—Por supuesto—, murmuró ella, alejándose. Se aclaró la garganta y señalo con la mano hacia el frasco que todavía sostenía en su otra mano. —Quédatelo. Debes seguir bebiendo agua o té si quieres mejorar. 

—No es para preocuparse. La muerte es muy reacia a reclamarme, aunque lo he tentado de vez en cuando. Tendrás tu año, esposa. —Con eso, los ojos de Chatham la abandonaron. Se dio la vuelta y pronunció una orden final. —Ahora, déjame en mi miseria. 

Después de largos minutos, ella lo hizo. La renuencia que sentía no significaba nada, se dijo a sí misma. Nada de lo que sea. 



* ~ * ~ * 
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Capítulo Siete 

 Traducción 

 Yuki 

 “Si ahora estás cosechando gavillas de miseria, jovencito, puedes agradecerte por plantar semillas mientras estás borracho.” — La Marquesa Viuda de Wallingham a su sobrino por sus quejas sobre las tentaciones del coñac francés. 



Chatham  nunca  se  había  sentido  tan  desgraciado  en  su  vida.  Cada  parte  de  su cuerpo  estaba  siendo  devorada  por  insectos  bajo  su  piel,  luego  empapada  con vinagre y luego prendida fuego. Su cráneo estaba siendo aplastado y destrozado por un  sádico.  Además,  temblaba  como  la  carne  de  un  hombre  gordo  en  un  caballo fugitivo. Quería correr por millas. Quería dormir durante años. Cada momento era una tortura. 

Y  esto  significaba  una  gran  mejora  con  respecto  a  ayer,  cuando  había  sido atormentado por visiones del infierno. Visiones de una bruja cuyas manos y cabello eran llamas, que le ofrecían agua cuando quería whisky. 

Se pasó una palma temblorosa por la cara y miró por la ventanilla del carruaje hacia el paisaje plano de Northumberland. Ella se había compadecido de él, su esposa. A él no le había gustado. Concedido, se había sentido mejor después de beber varios jarros de agua y haber limpiado el sudor rancio de su piel. Y era cierto que ella había dispuesto  que  su  habitación  fuera  abastecida  con  más  agua,  toallas  y  jabón.  Su ayuda había aliviado su sufrimiento. Pero ella no debería haberse acercado a él. Era peligroso en este estado. 

A lo lejos, notó signos familiares de que se estaban acercando a Chatwick Hall, los campos de hierba habían crecido hasta la altura de la cintura, sobrepasando el bajo Página 75  de 300 
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muro  de  piedra  a  doscientos  años  de  viento  y  lluvia  costeros.  El  bosquecillo  de sauces, robles y olmos que bordeaban el borde occidental de la finca se había vuelto alto, grueso y estridente. Pero todavía estaba allí, recién verde y cargado de musgo. 

Recordó la última vez que lo había visto. Tenía ocho años. 

Su parte favorita del bosque había sido donde el río Fenn atravesaba en el extremo norte.  De  niño,  había  vagado  por  la  maleza,  imaginándose  a  sí  mismo  como  el capitán de un barco hundido, fatalmente varado en una isla remota. Una rama larga había sido su espada. Atado a su brazo con un cordel, una bandeja plateada de su madre había sido su escudo. Una de sus institutrices más vigorosas le había quitado la  bandeja  y  lo  había  golpeado  con  la  rama  por  su  robo,  pero  aún  recordaba  el momento con cariño. Había  sido  libre de deambular, construir,  escalar  e  imaginar batallas a gran escala bajo estos extremos musgosos. 

El carruaje se sacudió y desaceleró, luego avanzó un ángulo nuevo. Un árbol largo y podrido bloqueaba todo menos una estrecha franja del camino, que estaba tan llena de  baches  que  el  carruaje  rebotó  y  se  tambaleó  cuando  el  cochero  gritó  a  sus caballos. 

A este ritmo, Chatham pensó en salir del carruaje para caminar el resto del camino. 

Pero  la  luz  todavía  le  molestaba  en  los  ojos,  y  en  algún  momento  había  roto  su bastón. No recordaba cómo. 

Finalmente,  salieron  del  bosque  y  avanzaron  un  tramo  recto  para  acercarse  a  la casa. A varios cientos de metros de distancia, se veía notablemente igual a la última vez  que  la  había  visto:  dos  alas  de  piedra,  una  el  doble  del  ancho  de  la  otra,  que sobresalían  orgullosamente  mientras  se  erguía  entre  ellas  una  larga  columna  de piedra con tres afilados techos que resaltaban su cuarto piso. El tejado bruscamente inclinado era de pizarra negra, las ventanas expansivas y con paneles. La arenisca de miel oscura parecía más gris que antes, más desgastada, pero por lo demás, la casa coincidía con su memoria. 

Se preguntó ociosamente qué pensaría Charlotte de ello. 

Minutos más tarde, se detuvieron a pocos pies de la puerta principal, y él ya no se lo preguntó. Una  lenta  sonrisa  se  extendió  en  su rostro. Lo  odiaría.  Cualquier mujer sensata  lo  haría.  Se  detuvo  en  el  camino  circular,  apoyado  contra  el  costado  del Página 76  de 300 
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carruaje, y la observó bajar con torpeza de su coche a juego antes de protegerse los ojos contra el resplandor blanco del sol. Su pecho se alzó en un jadeo visible. 

—¿Qué  piensas  de  tu  nuevo  hogar,  Lady  Rutherford?  —,  dijo  en  voz  baja, burlonamente. 

Ella ignoró el cebo. De hecho, parecía no haberlo oído en absoluto, con la mirada fija en la pila de piedra arenisca, madera podrida y cristales rotos que se derrumbaban ante  ella.  No  podía  decidir  si  su  expresión  señalaba  disgusto,  horror  o  asombro. 

Quizás eran las tres. 

Mientras  la  observaba  dirigirse  lentamente  hacia  la  puerta  principal,  estirando  el largo cuello por todas partes, aprovechó la oportunidad para examinar a su esposa desde  el  sombrero  de  paja  hasta  el  dobladillo  azul  oscuro.  Por  Dios,  ella  era  una Long  Meg  (forma  burlona  de  referirse  a  una  mujer  larga.  Hace  referencia  a  Long Meg  y  sus  hijas,  el  círculo  de  piedras  más  grande  de  Inglaterra).  Sus  brazos  eran como ramas de sauce, delgados y colgantes, aparentemente siempre en movimiento, rara  vez  en  control  total.  Sus  pechos  eran  leves  donde  presionaban  contra  los cierres  de  su  pelisse.  (Tipo  de  chaqueta  corta)  De  hecho,  parecían  bastante pequeños para su cuerpo, incluso con la ayuda de un corsé. Pero sus caderas  eran... 

perfectas. Una deliciosa curva que  tentaba  a un hombre  a  agarrarse  y montar con fuerza. 

 ¿Qué diablos? 

Él frunció el ceño profundamente,  observando que  su trasero  se balanceaba de un lado a otro mientras subía los tres escalones hacia la puerta. Más visiones, supuso. 

 Maldito Lancaster, al infierno por este maldito contrato. Era tal la intolerancia de Chatham a  la  abstinencia  de  todo  tipo  que  incluso  estaba  contemplando  los  senos  y  las caderas de su esposa. O sus piernas muy largas. O lo que había entre ellas. Y como le gustaría... 

 Cristo, esto es una locura. Sacudió la cabeza para despejarla y empujó lejos del carro lo suficientemente  fuerte  como  para mover  la  cosa  sobre  sus  ruedas.  Él  hablaría  con ella.  Eso  detendría  estos  impulsos  injustificados.  Ella  solía  decir  cosas  que  le recordaban lo desagradable que la encontraba. 
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Cuando ella giró y tiró del pomo de hierro en la amplia puerta de roble, él se apretó detrás  de  ella  porque  sabía  lo  desconcertante  que  encontraba  su  proximidad.  —

¿Necesitas una llave? — 

Su cabeza voló hacia atrás, la parte superior de su sombrero casi le golpeó la frente. 

Solo fueron sus rápidos reflejos los que lo salvaron de la colisión. —No—, dijo con calma,  evitando su reacción de  sorpresa.  —La  saqué del bolsillo de  tu  abrigo  esta mañana. — Manteniéndose de espaldas a él, agitó la llave de metal entre los dedos levantados.  Entonces,  hizo  un  tic  tac  con  su  lengua  y  suspiró.  —La  puerta  está atascada, creo. 

—¿Cuándo tuviste acceso a mi bolsillo? 

—Saliste tarde de tu habitación esta mañana, así que entré para asegurarme de que no  me  habías  dejado  viuda  durante  la  noche.  Estabas  dormido,  no  muerto,  pero preví  la  necesidad  de  tener  la  llave  en  la  mano  en  caso  de  que  quedaras... 

incapacitado. — Su mano enguantada volvió a girar el pomo y usó su hombro para empujar ligeramente la puerta. 

—Y, en tu opinión, ¿qué te da derecho a tomar tales libertades? —, preguntó en voz baja. 

Ella  resopló.  —Has  estado  fuera  de  tus  cabales  durante  días,  Chatham.  Alguien tenía que tomar el mando. — Ella se giró para mirarlo. 

Sus pecas eran como una pizca de canela sobre un tazón de crema. Sus pestañas y cejas  brillaban  como  cobre  brillante.  Observó  con  interés  como  rosa  fresa  se mezclaba con el cobre, la crema y la canela. 

››Te  pido  perdón,  mi  señor.  —  Sus  labios  estaban  apretados,  sus  ojos  fijos cuidadosamente en su barbilla. 

—Los ruegos son siempre bienvenidos, amor. 

El rosa se intensificó. —Me gustaría mirar alrededor de la parte trasera de la casa. 

—Haz lo que quieras. No es mi intención ponerme  en tu camino. 
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—Sin  embargo,  lo  haces.  Estás  justo  en  medio  de  mi  camino.  —  Sus  palabras  se habían vuelto nítidas, sus ojos se alzaron para mirar su rostro. Un diminuto surco se  asentó  sobre  el  puente  de  su  nariz,  y  el  rubor  se  desvaneció.  —Déjame  pasar. 

Debemos abrir la casa para que puedas recostarte. 

Su  diversión,  que  había  aumentado  junto  con  el  sonrojo  de  ella,  murió.  En  la actualidad,  lo  examinaba  con  la  preocupación  que  mostraría  a  un  tío  anciano  y sobrio que se tambaleaba al borde de la tuberculosis 

—Estoy perfectamente bien. 

—Te ves terrible. 

Dirigió  sus  ojos  deliberadamente  hasta  sus  pechos,  atados  y  cubiertos modestamente detrás de una pelisse azul y probablemente otras tres capas. —Estoy mejor de lo que luzco—, respondió. 

Poniendo  los  ojos  en  blanco,  ella  empujó  su  hombro  hasta  que  él  giró  para  darle espacio, y bajó  las  escaleras  sin una palabra más.  Mientras  observaba  sus grandes zancadas,  que  la  llevaron  hacia  el  ala  este,  suspiró.  Había  tenido  la  intención  de irritarla, y parecía que lo había hecho demasiado bien. 

Con  un  encogimiento  de  hombros  mental,  se  volvió  hacia  la  puerta.  La  mujer simplemente no se había esforzado lo suficiente. Ante una madera gruesa que había soportado más de doscientos inviernos en Northumberland, uno debía emparejar la testarudez con fuerza. Giró el pomo oxidado y empujó con el hombro. Además de un gemido bajo de la resistente madera, la puerta no se movió. 

Apretó el pomo con más fuerza y empujó con más fuerza. Todavía nada. Humillado, sin  aliento,  y  ahora  estando  de  acuerdo  con  la  evaluación  de  Charlotte  de  que debería acostarse, le dio a la puerta un último empujó con el hombro. 

Cedió 

Repentinamente. 

Con un fuerte chasquido, un molesto gemido. 

Y un "oooph" femenino seguido de un golpe fuerte. 
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Empujó  la  pesada  puerta  de  par  en  par  para  encontrar  a  su  esposa  tendida  en  un suelo sucio, con los ojos fijos en él, la cara roja. 

Sonriendo, cruzó  los brazos  sobre  su pecho y  se  apoyó contra el umbral.  —No te preocupes, querida. Solo necesitaba un poco de persuasión varonil. De nada. 

Su disgusto salió como un siseo. —Chatham. 

—¿Sí? 

—Vete. 

Unas  botas  golpearon  con  fuerza  las  piedras  detrás  de  él.  —Los  establos  son  un desastre,  mi  lord—,  dijo  Booth  antes  de  detenerse,  mirando  fijamente  a  donde todavía estaba sentada Charlotte. —Mi lady, ¿puedo ayudarle a ponerse de pie? 

La vieja bruja que Lancaster también había contratado para vigilar los "hábitos" de Chatham se abrió paso entre Booth y él, refunfuñando: —Bobos, los dos. — Esther Hazelwood extendió una mano callosa a Charlotte, que aceptó la ayuda y se puso rápidamente de pie. Luego, la doncella gris y severa avanzó hacia el desastre que era Chatwick Hall. 

De manera discreta, Charlotte se limpió las faldas con guantes que solo extendían más  la  suciedad.  Mirando  al  cochero,  levantó  la  barbilla.  —Tenemos  mucho  que hacer,  señor  Booth.  Afortunadamente,  nos quedan  varias  horas  de  luz  diurna.  Los caballos  deben  estar  alojados  en  algún  lugar.  ¿Pueden  los  establos  hacerse habitables temporalmente? 

Se  quitó  la  gorra  y  se  rascó  la  cabeza  antes  de  volver  a  ponerse  el  sombrero desgastado. —Sí. Pero el techo está lleno de huecos y podredumbre. Tendrá que ser reparado... 

El  cochero  se  volvió  y  se  encontró  con  el  hombre  más  ligero  y  joven  que  había servido  como  conductor  de  Charlotte.  —Disculpe,  mi  lady—,  dijo  el  muchacho, agachando la cabeza como si se enfrentara a una reina en lugar de a una marquesa. 

—mi lord. 

—Ah, Joseph. Lo has hecho maravillosamente bien. — Charlotte levantó un dedo, luego metió la mano en el bolsillo de la pelisse y sacó un paquete pequeño, plano, Página 80  de 300 
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envuelto  en  un  lienzo  engrasado  y  atado  con  un  cordel.  Se  lo  dio  al  chico,  que  lo apretó  con  entusiasmo  con  ambas  manos.  —Ahora,  dentro  está  todo  lo  que necesitarás.  Una  carta  de  referencia,  nuestra  suma  acordada  e  instrucciones  para vender  el  caballo.  Debes  seguirlas  al  pie  de  la  letra,  ¿entendido?  Hay  muchos mercaderes que te embaucarán tan rápido como puedas parpadear. El Sr. Hinton es más  honesto  que  la  mayoría.  Él  te  dará  un  precio  justo.  Una  vez  que  tengas  tu capital,  debes  invertir  en  más  caballos.  ¿Lo  entiendes?  Así  es  como construirás  tu negocio. 

El chico asintió con entusiasmo. —Gracias, es usted muy amable, mi lady. 

Ella le sonrió. Una sonrisa radiante, de verdad. Pareció aturdir al muchacho, que era demasiado joven para ella. Además de eso, era su esposa, por lo que probablemente no debería estar  sonriendo  a un conductor humilde,  especialmente  a uno que  aún no había aplicado una cuchilla a sus bigotes. 

—¿Joseph, verdad? — interrogó Chatham. 

—Sí, señor. 

—Si te vas ahora, deberías llegar a Alnwick antes del anochecer. Lo recomiendo. 

El  niño  tragó  y  asintió,  apresurándose  a  recoger  lo  que  parecía  ser  su  pago  por  el viaje al norte. 

—No había necesidad de ser grosero. — Las manos de Charlotte estaban apoyadas en  sus  caderas,  pero  su  comentario  fue  suave,  su  tono  distraído.  Estaba  mirando alrededor del vestíbulo de entrada con lo que solo podía llamarse intensidad. 

Él  se  unió  a  su  lectura.  Desastre  era  una  palabra  muy  amable.  A  su  derecha,  a  lo largo de la gran escalera que ascendía en forma de U a los pisos superiores, faltaba el  balaustrado,  dejando  aquí  y  allá  un  esqueleto  de  balaustres  que  sobresalía tristemente  de  los  escalones  podridos  y  arqueados.  En  las  cuatro  paredes  faltaba yeso  en  grandes  parches,  exponiendo  los  listones  y  cañas  de  madera  en  bruto debajo. El piso en el que se había caído recientemente la parte trasera de su esposa había sido de piedra caliza pulida. Ahora estaba agrietado, manchado y cubierto en cinco años de Dios sabía qué. 
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Curiosamente,  Charlotte  no  parecía  perturbada.  —Debe  haber  sido  hermoso  una vez. — Se giró lentamente, estirando el cuello para mirar las molduras adornadas en el  techo.  Estaban  intactas,  probablemente  porque  solo  los  pájaros  podían alcanzarlas,  y  los  pájaros  no  tenían  dedos  para  soltarlas.  —¿Cuánto  tiempo  ha pasado desde la última vez que estuviste aquí? —, preguntó ella. 

—Más de veinte años. 

Ahora le daba la espalda.  Sus ojos se detuvieron en sus faldas, donde el círculo de tierra en forma de corazón de su parte posterior estaba flanqueada por dos huellas de polvo. Sintió una sonrisa tirar contra su voluntad. 

—Eras solo un niño entonces. 

—Mmm. 

Se abrió paso a través del espacio, pasando un dedo sobre esta superficie y aquella, examinando  el  daño.  Probablemente  calculando  cuánto  costaría  quedarse  en  una posada durante un año entero. 

—Será hermosa otra vez, Chatham. No desesperes. 

El parpadeó. —¿Dilo de nuevo? 

Se agachó y recogió uno de los balaustres que se habían roto y que estaba sobre la piedra caliza  cubierta  de mugre. Luego,  se  encontró con  su desconcertada mirada con  una  sonrisa  más  brillante  que  la  que  había  dado  a  Joseph.  Sus  ojos  verdes  y dorados brillaban como el sol resplandece a través de las hojas de sauce. —Vamos a arreglarla. Y será gloriosa. 

Se  preguntó  ociosamente  si  estaba  experimentando  visiones  otra  vez.  —Si  por 

"nosotros" te refieres a ti y al número incalculable de ratas que sin duda habitan en estos restos, te deseo lo mejor. 

Dejó  caer  el  balaustre  en  el  suelo  antes  de  desempolvarse  las  manos  y  frunció  los labios. — ¿Ratas? Espero que no. Los roedores me dan escalofríos. No, quise decir tú y yo y Esther y... 
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—Tú  y  yo  no  tenemos  ni  dos  libras  entre  nosotros.  —  Su  dolor  de  cabeza empeoraba por segundos. 

Ella  agitó  su mano en desacuerdo.  —Una  limpieza completa cuesta  solo tiempo y esfuerzo. 

—Con una limpieza no se puede reparar el yeso roto o transformar un techo dañado en uno en buen estado. — Se frotó en vano los huesos por encima de los ojos. —¿Por qué debo explicar estas cosas? 

—Chatham, ve y encuentra una cama. — Tenía la preocupación frunciendo el ceño otra vez. Era malditamente molesto. 

Quería  besarla  hasta  que  la  preocupación  desapareciera.  Luego,  meter  su  mano debajo  de  sus  faldas  y  demostrarle  lo  equivocada  que  estaba  su  compasión.  —Tal vez deberíamos encontrar una cama juntos, amor. — 

—¿Podrías  dejar  tus  tonterías?  Solo…  vete  a  la  cama.  Podemos  hablar  de  la  casa cuando te sientas mejor. — Y, con un despido final, se volvió y salió del vestíbulo de entrada a través de una puerta revestida que una vez había tenido puertas dobles. 

Buen  Dios,  ella  era  molesta.  Como  arena  debajo  de  sus  párpados.  Como  espinas dentro de sus botas. La manera enérgica. El discurso contundente. El tono maternal. 

Todo en ella lo hacía irritar hasta que quiso apretar los dientes. O agarrarla por los hombros. O hundir sus dedos en esas caderas. 

Miró las escaleras y luego giró para mirar al exterior hacia el gran camino circular. 

La tierra  dura y  agrietada  estaba  salpicada de maleza. En  el centro del círculo, un nido de ratas de arbustos descuidados se había desplomado una maceta de ladrillos en  mal  estado.  La  mitad  de  su  contenido  estaba  muerto,  la  otra  mitad  demasiado grande. El diseño había sido idea de su madre, cuando todavía creía que su marido la quería aquí. 

Catherine lo había planeado como una sorpresa, recordó. 

— Quiero  que  los  arbustos  caigan  en  cascada  como  el  agua— ,  dijo  ella  mientras  Benedict  la observaba  desde  la  ventana  del  vivero.  La  tenía  abierta  a  pesar  de  las  órdenes  de  su  institutriz porque el tercer piso se volvía sofocante en el verano. Apoyando las manos en el alféizar, la observó, Página 83  de 300 
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 a su hermosa madre. Llevaba su color favorito, el rosa, señalando y gesticulando con gracia. Ella hacía todas las cosas con gracia. 

 Para él, ella se parecía mucho a las diosas míticas de las que había leído, exóticas y remotas. 

 Ella nunca lo tocó, por supuesto. Nunca le habló a menos que su padre estuviera involucrado. 

 Acunando  su  caballo  de  madera  en  su  mano,  se  inclinó  sobre  el  alféizar,  usando  sus  codos  para obtener una mejor vista de los trabajadores. Ella también seguía sus movimientos, y su mirada se detenía extrañamente aquí y allá sobre sus espaldas y hombros. 

 Se asomó un poco más cuando uno de los trabajadores, un sujeto con un brazo largo que se apoyaba sobre una pila de madera en su hombro, se acercó demasiado a la casa para que Benedict viera lo que estaba haciendo. De repente, su mano estaba vacía, y vio a su caballo caer tres pisos sobre el suelo polvoriento. 

 Jadeando, corrió escaleras abajo, sin pensar ni un momento en la advertencia de su institutriz de permanecer  dentro  de  la  guardería.  Él  mismo  había  tallado  el  caballo.  Había  encontrado  la madera la primavera pasada cerca del río. Se lo había llevado a casa y usó un cuchillo que había descubierto  en  la  biblioteca  de  su  padre  para  tallar,  raspar  y  dar  forma  hasta  que  el  caballo  se hubiera vuelto real. Así que, en lugar de obedecer a su institutriz, corrió sobre los pisos de piedra caliza del vestíbulo de entrada, sus zapatos se deslizaron sobre la piedra pulida. Luego se deslizó inadvertidamente por la puerta entreabierta. 

 Desde el suelo, los obreros parecían enormes. Su padre también era alto. Su institutriz a menudo decía que probablemente sería alto porque su padre lo era. No estaba seguro de creerle. 

 Vio al caballo tirado en la tierra donde se había raspado la grava y se apresuró a recuperarlo. Fue entonces cuando lo oyó. El clop-clop-clop de caballos reales. Se volvió y vio a su padre, sentado alto y severo en lo alto de su montura, deteniéndose ante Madre. 

— Rutherford,   —   jadeó. — Has  regresado  temprano.  ¿Qué  piensas?   —   Ella  hizo  un  gesto gracioso. Todo lo que hacía era elegante. Todo. 
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 Su  padre  no  sonrió.  Ni  siquiera  miró  los  cambios  en  el  camino  de  entrada.  En  cambio,  la  miró fijamente  durante  largos  minutos,  su  cara  como  las  piedras  de  Chatwick  Hall. — ¿Quién  te  dio permiso para hacer algo de esto, Catherine?  — , Preguntó Rutherford. 

 Ella colocó su mano, una no mucho más grande que la de Benedict, sobre la pierna de su padre. —

 Pensé que estarías satisfecho.  

 Su padre desprendió su brazo como una serpiente. — No tienes ningún derecho— , espetó. Luego, se inclinó, acercándose a su cara, ahuecando la barbilla en su mano. — Esta no es tu casa.  

 Su  madre  retrocedió  como  si  la  hubiera  golpeado.  Sin  otra  palabra,  su  padre  se  dirigió  a  los establos, pasando por el lugar donde estaba Benedict. Sus ojos color turquesa se encontraron con los  de  Ben,  pero  hubo  poco  reconocimiento,  como  si  Benedict  fuera  un  fantasma.  Entonces, Rutherford desapareció más allá de la esquina del ala este. Ni siquiera quedó el eco de los cascos del caballo. Y mamá desapareció dentro de una de las alcobas con uno de los trabajadores durante varias horas, el que había llevado la pila de madera, pensó. 

 Varios meses después, Benedict había visto a través de la ventanilla trasera de un carruaje de viajes como  Chatwick  Hall  había  desaparecido  de  la  vista.  Ni  él  ni  su  madre  habían  regresado  desde entonces. 

El recuerdo no era agradable, particularmente ahora que era mayor y entendía mejor los matices del matrimonio de sus padres. 

Dolorido  en  cada  hueso,  agotado  y  enervado  a  la  vez,  Chatham  se  abrió  paso  a través del pasillo y probó los primeros peldaños de la escalera. Aunque los peldaños eran  débiles  y  esponjosos,  soportaban  su  peso  con  solo  un  crujido  o  dos.  Cuando llegó al segundo piso, vio que los pisos de tablones de madera no estaban mejor que la piedra caliza.  El yeso estaba  intacto  a lo  largo de  las paredes del corredor, pero estaba  manchado  de  agua  y  todo  lo  que  había  infestado  este  lugar  en  los  últimos cinco años. 

Pateó dos balaustres de su camino y fue en busca de una habitación para calmar su miseria. Lo que descubrió lo hizo maldecir por lo bajo. Cada cama, junto con cada mueble,  había  sido  vendida  o  saqueada.  Todas  las  camas,  excepto  una:  la  enorme monstruosidad  tallada  y  con  dosel  en  la  cámara  principal,  probablemente  porque Página 85  de 300 
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era  demasiado  pesada  como  para  arrastrarla.  Se  quedó  mirándola,  balanceándose sobre sus pies mientras sopesaba las molestias de dormir en un carruaje. 

Los  postes  de  nogal  oscuro  estaban  intrincados  con  imágenes  marineras:  olas  del océano, sirenas, hojas de algas marinas. Era fantasioso y ridículo. La chimenea doble que  flanqueaba  la  sala  larga  tenía  un  diseño  similar,  solo  que  eran  de  mármol blanco, ahora astillado y manchado. Tres largas ventanas a lo largo de la pared oeste habían sido despojadas de sus cortinas, que originalmente habían sido iguales a las de la cama: terciopelo de brocado pesado que actualmente colgaba en jirones grises del  marco  del  dosel.  Pensó  que  la  tela  debía  haber  sido  azul  oscuro,  pero  sus recuerdos  eran  confusos.  No  había  pasado  mucho  tiempo  en  esta  habitación  de niño.  Primero  había  sido  el  dominio  de  sus  padres,  y  luego  solo  la  cámara  de  su padre. Los pocos recuerdos que tenía eran feos y era mejor dejarlos sin tocar. 

 —Por  favor—,  su  madre  rogó,  cayendo  de  rodillas  junto  a  Benedict,  abrazándolo  contra  su cuerpo, presionando su mejilla contra la de él. El calor había sido impactante para él, la sensación de sus brazos a su alrededor. Su suavidad. 

 Se congeló Madre nunca lo había sostenido. Ahora, ella estaba acariciando su cabello, enviando sensaciones a su cuero cabelludo. A veces, su institutriz le revolvía el pelo o le daba palmaditas en el hombro, pero nadie lo tocaba, de verdad. Especialmente no su madre. 

 Ella miró a su padre, sus ojos brillaban con lágrimas.  —Por el bien de nuestro hijo, Rutherford, por favor. No hagas esto. 

 —Puedes  tomar  la  recámara  en  el  ala  este—,  dijo  Rutherford.  Los  escalofríos  recorrieron  la espalda de Benedict. 

 Madre  sollozó,  las  lágrimas  se  derramaban  sobre  las  mejillas  suaves  y  blancas.  —No  significa nada, lo juro. Si solo me amaras, no necesitaría buscar consuelo en otro lado. Nunca me has amado. 

 Ni siquiera amas a tu propio hijo. 

 Benedict observó cómo las largas piernas de su padre se acercaban. —Libera al niño, Catherine. 
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 Ella  olía  como  flores.  Las  moradas  de  la  huerta,  ligeras  y  frescas.  Ella  lo  apretó  más  fuerte, haciéndole difícil  respirar. —Te di a tu hijo, Rutherford. Yo lo hice. No ella. Ella no te dio nada. Te dejó con nada más que esta cama y tu dolor. Y aun así, me niegas la más mínima parte de tu afecto. 

 Rutherford  se  echó  a  reír.  No  fue  un  sonido  agradable.  —Sí,  me  diste  un  hijo.  Tu  deber  está completo, como el mío. Ahora, consigue tu cariño donde prefieras. El jardinero. El chico del establo. 

 El  lacayo.  Has  pasado  tu  última  noche  en  mi  cama.  El  ala  este,  lady  Rutherford.  Te  veré  en  el desayuno. 

 Su  padre  salió  de  la  habitación,  la  luz  brillaba  en  sus  botas  pulidas.  Los  brazos  de  mamá  se aflojaron contra Benedict mientras sollozaba. Ella se cubrió la cara con ambas manos. Un dolor en el  corazón  y  la  garganta  de  Benedict  le  hizo  querer  tocarla.  Alcanzó  su  cabello,  rizado,  suave  y brillante  casi  blanco.  Lo  acarició,  como  había  hecho  su  niñera  cuando  tenía  cuatro  años.  Le gustaba mucho esa niñera. Rose, era su nombre. 

 Madre se calló y lo miró con los ojos húmedos y enrojecidos. Luego, con dos dedos, ella apartó la mano de él, se puso de pie y se cepilló las faldas anchas. —Ve a buscar a tu institutriz. 

 Él se  quedó de pie durante largos  segundos, mirando a su hermosa madre, esperando  que ella  lo tomara en sus brazos de nuevo. Habían sido tan cálidos. 

 —¡Vete!  —  espetó  ella,  limpiándose  la  mejilla  y  moviendo  los  dedos  en  un  movimiento  para alejarlo. —No tengo necesidad de un niño tan inútil. 

Por eso no quería  volver  a  Chatwick Hall. Demasiadas miserias habían  empapado las paredes, y ahora se liberaban los vapores de su aroma olvidado. 

Con  una  mano  temblorosa,  se  frotó  los  ojos,  desterrando  el  recuerdo.  Su  padre estaba muerto,  y  él había dejado  a  su madre haciendo Dios-sabía-qué  en Londres. 

Ahí era donde debían haber permanecido. 

Lo que necesitaba era  dormir.  Suspiró y luego probó el colchón de dos capas, que estaba  cubierto  con  una  gran  sábana  de  tela  que  contenía  una  profunda  capa  de polvo. Alentador, pensó, antes de quitar la tela y arrastrarla hasta que cayera con un sonido en el suelo. Efectivamente azul, la colcha todavía era rica y sin daños. Si los roedores no habitaban las entrañas del colchón, pensó que el olor a humedad podría Página 87  de 300 
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ser lo peor. Agarró una esquina de la parte superior de la cama y sacudió. Como no escuchó  un  chillido,  ni  vio  insectos  revoloteando,  decidió  arriesgarse.  Necesitaba dormir, por Dios. La luz en la habitación comenzaba a bailar y vacilar. 

Mientras se acostaba en la vieja cama de su padre y dejaba que el dolor ardiente en su piel y músculos se asentara, el olor húmedo del moho y el polvo asaltó su nariz. 

Pero la fatiga invadió con una fuerza veloz, golpeándose tan repentinamente, que no tuvo  voluntad  de  resistir.  La  luz  penetrante  no  importaba.  El  olor  a  moho  no importaba. Su temblorosa miseria no importaba. Nada importaba, excepto el dulce y  oscuro  olvido  y  el  pequeño  hilo  de  satisfacción  cuando  imaginaba  la consternación de Charlotte. 

 La única cama en la casa. 

Por primera vez en semanas, Chatham se durmió con una sonrisa. 



*~*~* 

Cuando el sol se hundió bajo el horizonte occidental, Charlotte entrecerró los ojos a través  de  las  ventanas  de  la  sala  de  estar  y  observó  las  partículas  de  polvo  que bailaban  en  los  rayos  dorados.  Le  dolía  en  todas  partes,  su  espalda  baja,  sus hombros, sus brazos, sus piernas y sus manos, y era espléndido. Después de cinco días  de  confinamiento  dentro  de  un  carruaje,  los  dolores  residuales  del  trabajo,  el movimiento y el progreso deleitaron su alma laboriosa. 

 — Esther, lo hemos hecho bien este día. Ya puedo ver la gema en la que se convertirá este lugar.    

 — Hmmm —,  respondió  la  criada.  Con  un  sonido  sordo  dejó  su  cubo  en  el  suelo. 

Con  un  plop  metió  su  trapo  en  el  cubo.  — Entonces  necesitamos  un  par  de  ojos diferente, para estar seguros. 

Charlotte  sonrió  y  asintió  con  la  cabeza,  admirando  el  diseño  de  la  flor  de  lis  del mármol tallado alrededor de la chimenea. Era cierto que estaba ennegrecido por el humo. Y el gran espacio estaba vacío de muebles. Y dos paneles de la ventana más al sur  estaban  rotos.  Pero  el  color  de  las  paredes,  profundo  y  vibrante  carmesí,  solo Página 88  de 300 
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necesitaba una buena limpieza para ser revivido. Levantó la vista hacia el techo, que alguna  vez  había  sido  blanco,  cuyas  intrincadas  molduras  proyectaban  largas sombras arremolinadas en la luz menguante. 

 — Es una habitación magnífica —, suspiró, frotándose la parte externa de la muñeca en la frente. 

 — Una casa única, sin duda.    

Esther  volvió  a  gruñir  y  declaró:   — La  luz  casi  se  ha  ido.  Mejor  buscar  nuestras camas ahora si queremos encontrarlas todas.    

 — En efecto. Gracias por tu incansable trabajo hoy, Esther.   

La  criada  no  dijo  nada  más,  simplemente  recogió  su  cubo  y  se  dirigió  hacia  la cocina.  Charlotte  miró  su  pelisse.  Probablemente  estaba  arruinada,  pero  no  le importaba. ¿Qué era un poco de polvo, después de todo? 

Sin dejar de sonreír, siguió a Esther por unos escalones de piedra hasta la cocina del nivel inferior. De todas las habitaciones que ella y la doncella habían limpiado en las horas desde su llegada a Chatwick Hall, la cocina era la más alarmante. No quedaba nada.  La  vajilla  había  sido  robada  o  destrozada.  La  mesa  de  trabajo  yacía  en  dos piezas,  rajadas  por  el  centro.  Inútil.  Sin  embargo,  el  hogar  estaba  en  buen  estado, por  lo  que  habían  reunido  suficientes  trozos  de  madera  de  los  escombros  en  el vestíbulo  y  el  salón,  y  habían  encendido  un  fuego  para  que  pudieran  calentar  el agua. Un pequeño triunfo, sí, pero un triunfo al fin y al cabo. 

Rápidamente,  vertió  agua  de  la  olla  humeante  sobre  el  fuego  en  un  cubo  recién salido del pozo. Luego tomó una toalla limpia de las cajas de suministros que el Sr. 

Booth  había  comprado  anteriormente  en  el  pueblo,  apilados  en  un  rincón  de  la despensa. 

Después  de  cubrir  el  fuego,  Esther  gruñó  una  respuesta  a  las  "buenas  noches"  de Charlotte  mientras  se  retiraba  por  la  puerta  arqueada.  Charlotte,  mientras  tanto, recogió la toalla y el cubo y encendió una vela antes de que casi arrastrara su cuerpo exhausto por las escaleras para encontrar su cama. 
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Las  escaleras  chirriaron  ruidosamente,  pero  se  sostuvieron,  tal  como  lo  habían hecho  antes  cuando  ella  había  subido  para  explorar  las  habitaciones  en  este  piso. 

Cuando llegó a la habitación al final del pasillo, vio lo mismo que había visto en ese momento: su marido, acostado en la mitad de la única cama de la casa. No se había movido  en  horas.  Estaba  de  espaldas,  con  el  rostro  apartado  de  las  ventanas,  el brazo izquierdo sobre el estómago y el otro a su costado. Todavía llevaba su abrigo y corbata. 

Suavemente, dejó el cubo en el suelo desnudo y le dio a su cara, manos y cuello un lavado  superficial.  La  suciedad-de-la-cabeza-a-los-pies-cubierta-de-sudor,  se desprendió  con  bastante  facilidad,  pero  rápidamente  oscureció  el  agua.  O,  tal  vez eso  era  simplemente  la  luz  desapareciendo.  Suspirando  ante  el  cálido  alivio  del agua, desabotonó su pelisse y la dobló de adentro hacia afuera hasta que las partes sucias  estuvieron  contenidas  y  pudo  usarla  como  almohada.  Puso  la  prenda  en  la mitad vacía de la cama antes de llevar la vela al lado de Chatham. 

Estaba  pálido.  Pero  podía  ver  su  pecho  subiendo  y  bajando,  y  eso  la  tranquilizó. 

 Hombre  confuso.  O,  más  bien,  los  sentimientos  que  él  causaba  la  confundían: frustración,  molestia,  disgusto,  todo  enredado  salvajemente  con  simpatía  y fascinación  y  un  calor  extraño.  Las  extrañas  sensaciones  se  habían  intensificado cuando  él  la  había  levantado  de  un  montón  de  estiércol  en  medio  de  la  calle Maddox, cuando ella  lo había provocado y él había reaccionado no con mal genio sino con resignación. Ella había visto su cansancio. Ella veía ahora las sombras bajo sus  ojos,  cuando  él  estaba  dormido  e  incapaz  de  distraerla  con  coqueteo escandaloso y palabras provocativas. 

Lentamente, para no despertarlo, trazó un solo dedo a lo largo de los  huesos de su frente. Un mechón de su cabello, lacio y oscuro, rozó como la seda fresca contra sus nudillos. Dibujando un camino sobre  sus cejas bajas y pómulos  altos,  se  encontró inexplicablemente  atraída  por  sus  labios.  Eran  lisos,  definidos.  Hermosos,  de verdad. Se movieron bajo sus dedos, y él suspiró, calentándole la mano. 

Tragando contra una repentina inquietud, se retiró, alisando su palma húmeda a lo largo de la muselina en su cadera. No se sentía febril. Eso era bueno. Booth le había asegurado que Chatham simplemente estaba expulsando el "veneno" de su cuerpo y que mejoraría con el tiempo. Repitió esas palabras para sí misma cuando un giro de Página 90  de 300 
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preocupación  se  apoderó de su corazón.  Ella no quería que él muriera,  ni  siquiera que sufriera demasiado. 

 Simplemente es la compasión que uno siente por cualquier criatura viviente, Charlotte,  se dijo a sí misma, moviéndose  a  su  lado de  la cama . Sentirías lo mismo por Andrew  o Edward  o Freddie. O, para el caso, un perro dejado para morir de hambre. 

Su mirada volvió a su forma quieta, larga, delgada y bien proporcionada, a pesar de estar demasiado delgado.  Nada tan cariñoso como un perro,  corrigió . Un lobo, tal vez. Un lobo muy hambriento y peligroso. 

Sacudiéndose  de  su  estúpida  fantasía,  se  sentó  y  se  quitó  las  botas,  suspirando cuando el aire fresco tocó sus dedos cubiertos de medias. Luego, recuperó una gran manta  de  lana  doblada  a  los  pies  de  la  cama,  donde  Esther  la  había  depositado antes. Dejó la vela en el suelo y, con un gesto y sacudiendo los brazos, extendió la manta  sobre  su  marido  dormido,  reservándose  la  mitad  para  ella.  Con  una bocanada, apagó la vela. Mejor no dejar que sus ojos permanecieran en él demasiado tiempo.  Su  preocupación  la  abrumaría,  y  se  sentaría  durante  horas,  mirándolo fijamente.  En  cambio,  se  acostó  con  un  suspiro  a  su  lado,  el  colchón  de  plumas sorprendentemente cómodo, aunque el olor húmedo tendría que remediarse. 

Suspiró, acomodando su pelisse doblada debajo de su mejilla. Probablemente pensó que ella se perturbaría compartiendo una  cama. Casi se rió entre dientes. La cama era lujosa y enorme, con espacio más que suficiente para que dos cuerpos durmieran profundamente sin tocarse. Si se imaginaba que ella dormiría en el suelo por algún tipo  de  modestia,  estaba  delirando.  Esta  cama  era  tan  de  él  como  suya,  y  tenía  la intención  de  quedarse  con  su  mitad.  Además,  ella  no  se  hacía  ilusiones  acerca  de que Chatham la deseara, simplemente no lo hacía. Sus coqueteos estaban diseñados para  desconcertar,  no  seducir.  Y  una  vez  que  se  dio  cuenta  de  que  ella  quería  lo mismo que él, terminar el año juntos y separarse de manera amistosa, él volvería a ignorarla y se llevarían bastante bien. 

 Sí,  pensó,  sus  labios  formando  una  sonrisa.  Una  vez  que  él  entienda  que  somos  socios comerciales, todo encajará en su lugar. El matrimonio es solo otra forma de contrato, después de todo.  
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Capitulo Ocho 

 Traducción 

 Andrea C  

 “Si no estás enfadado de vez en cuando, no estás casado. Es tan simple como eso”, La Marquesa viuda de Wallingham a Lady Atherbourne al escuchar la exasperación de dicha mujer por la continua enemistad de Lord Atherbourne hacia Sir Barnabus Malby. 



El día de Chatham comenzó con un brazo femenino envuelto en él, pero no de manera atractiva. La extremidad larga y esbelta estaba prácticamente aplastando su garganta, una mano pegada en la cara lo hizo pensar que estaba medio ciego y además algo presionando contra su cadera que se sentía como una rodilla. 

Al escudriñar la luz temprana que brillaba a través de las ventanas, se sacó los dedos de la cara y con cuidado desenvolvió el brazo. 

—Mmmrph, —gruñó una voz femenina cerca de su oído. El brazo, que tenía pecas, se resistió brevemente y luego se relajó. 

Él suspiró, haciendo una mueca cuando ella hundió la rodilla en su costado. Al parecer, su esposa lo consideraba como una almohada para adaptarse a su forma favorita. Se dio la vuelta y se sentó, notando que la manta de lana, de la que se le había permitido un pequeño rincón, estaba envuelta alrededor de su cintura y de sus largas piernas. Ella claramente no había dudado en meterse en la cama con él. 

Mujer exasperante. 

Se pasó una mano por la cara y fue en busca de agua. Curiosamente, el dolor en su cabeza había disminuido a un latido soportable, aunque sus ojos estaban secos y Página 92  de 300 
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arenosos, necesitaba afeitarse. 

Y un puto galón de whisky. 

Encontró a Esther en la cocina, refunfuñando para sí misma y golpeando con un hacha la pata de una mesa rota y volcada. La grieta resultante lo hizo sentir como si ella estuviera hachando esa cosa en su cabeza. 

—Supongo que un desayuno está fuera de cuestión. 

Ella tiró del hacha y la uso con mayor fuerza, cortando la pata. 

—Hmm. ¿Agua caliente, tal vez? 

La doncella se detuvo, se secó la frente ancha con su carnoso antebrazo y le disparó dagas antes de señalar hacia la olla sobre el fuego. 

—Ah. Su gentil asistencia no tiene paralelo, mi querida Esther. 

La respuesta fue comenzar a cortar la otra pata de la mesa. 

Encontró un balde vacío y cinco cajas de suministros apilados en los estantes de la despensa, sospechaba que había sido Charlotte. ¿Cómo demonios se las había arreglado para comprar tanto? Solo pudo concluir que Lancaster le había dado fondos extra. Probablemente el padre de ella había decidido no confiar en que la mantendría alimentada, vestida y protegida, eso era demasiado arriesgado. El pensamiento, inexplicablemente, hizo que quisiera usar su propia hacha. 

En cambio, rápidamente desenvolvio todo, desde velas hasta panes envueltos en papel marrón. Solo le llevó unos minutos encontrar lo que necesitaba, llenar un balde con agua caliente y llevar el lote a la cámara vacía donde Booth había depositado sus baúles. Cuando terminó de lavarse, afeitarse y vestirse, se sintió marginalmente humano. 

Metiendo el frasco de metal curvo de Charlotte dentro del bolsillo de su abrigo de color beige favorito, encontró su camino escaleras abajo y salió a través de la espesura salvaje de la huerta, donde se detuvo brevemente en el pozo del jardín para volver a llenarlo. Notó las flores grabadas en el metal del frasco (crisantemos y lirios) junto con sus iniciales. Un ceño fruncido tiró de su frente mientras metia el Página 93  de 300 
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contenedor demasiado femenino en sus pantalones, se lo guardó en el bolsillo y se dirigió a los establos. 

La estructura de ladrillo, construida tal vez treinta años antes por su padre, parecía a primera vista estar en mejor estado de lo que había previsto. Hasta que miró el techo y vio que había más agujeros que pizarra. 

Dios, este lugar es un desastre. 

—¡Chatham! —una voz vino detrás de él, demasiado alegre para esta hora impía. 

La ignoró. 

›› ¡Chatham! —Más insistente y  más cerca esta vez, maldita sean sus largas piernas. 

Ella trotó hasta detenerse a su lado. 

›› Te estaba buscando. 

—Así lo supuse. 

—¿Vas a ayudar al Sr. Booth a reparar los establos? 

—No. 

—Oh. Bueno, él podría necesitar tu ayuda. Los caballos... 

Se detuvo, la observó deslizarse y girarse para mirarlo. 

—Charlotte. 

—¿Sí? —En la luz amarilla y almibarada, su cabello era como el fuego, un rojo tan brillante como el que jamás había visto. Su expresión estaba perpleja. 

Sus ojos se posaron en su vestido, hoy de color marrón. Supuso que era más sencillo que el azul, aunque el corpiño se había reducido significativamente. Sospechaba que ella tenía pecas en todas partes, pero tendría que verla completamente desnuda para saberlo con certeza. 

Las pecas rosadas estaban a lo largo de su clavícula. Ella levantó la barbilla media pulgada. 
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—Detente. 

—¿Qué? 

—Ya lo sabes. 

—¿Yo? 

—No funciona, —dijo ella mientras soltaba un suspiro de exasperación. 

Él no dijo nada y sólo se limitó a mirarla. 

Su rubor se hizo más profundo, su pecho ligero subía y bajaba más rápido. 

—¿A dónde vas, si no es a los establos? 

—A donde voy no te concierne, esposa. 

Dio dos largos pasos y, de repente, estaba tan cerca que él podía olerla. Limpia, dulce y compleja, su aroma era lirio del valle mezclado con peras maduras y algo más esquivo. Tenía el impulso más extraño de devorarla bocado por bocado hasta que supiera el ingrediente final. 

—Por supuesto que sí, somos socios. ¿Aún no te has dado cuenta? —Sus ojos verdes y dorados tenían un brillo casi avaricioso. —Podríamos ser brillantes juntos, si lo deseas. 

—Curiosamente  iba a decirte lo mismo. 

Ella agitó su mano con desdén frente a su nariz. 

—Chatham, deja de lado las bromas, por el amor de Dios. Sé que no tienes ningún deseo de seducirme. 

¿Ningún deseo? ¿Estaba fuera de su maldita mente? Aparte de sus gloriosas caderas y las restricciones irracionales impuestas por su padre, el hecho de acostarse con ella valía cien mil libras. Pero a caso, ¿ella no lo sabía? 

›› Puedes hablar en serio por un momento, —continuó, con las manos ahora apoyadas en sus deliciosas caderas. —Chatwick Hall se basa en miles de acres, la mayoría de los cuales producen rentas miserables a un ritmo muy por debajo de su Página 95  de 300 
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potencial. —Ahora enunciaba cada palabra como si fuera un imbécil. 

Él inclinó la cabeza. 

—¿Y descubriste esta información cómo, precisamente? 

—El sr. Pryor, le pagué una pequeña cantidad por sus servicios. 

—¿Sobornaste al abogado de tu padre? 

—No fue la primera vez, aunque es resistente al soborno en una escala mayor, es una pena. 

—La finca es mía, Charlotte, no tuya. De no haber sido así, habría vendido la tierra junto con todo lo demás. 

—¡Lo sé! Pero ahora podemos arreglarla en su lugar. Si trabajamos juntos, no hay razón para que no podamos hacer que el patrimonio vuelva a ser solvente. Incluso rentable. ¿Por qué estás frunciendo el ceño? 

—No quiero arreglarlo. Además, no tengo los fondos, por eso me casé contigo, ¿lo recuerdas? 

Ella puso los ojos en blanco. 

—Los fondos son simples, tengo un poco apartado, lo que debería ser para los primeros... 

—¿Apartado...? 

—Meses, si somos moderados. Por eso es imperativo que comencemos... —continuó diciendo Charlotte. 

—¿Deseas utilizar tus propios fondos para arreglar mi casa? —interrumpió Chatham 

—Trabajando juntos... —Ella parpadeó mientras registraba su estado de ánimo y entonces dio un paso cauteloso lejos de él. —Parece que te opones. 

Él sonrió oscuramente. 

—Sí, parece que lo hago. 
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Su boca se movía frunciendo los labios. Debió haberla sorprendido pero también se había sorprendido a sí mismo. El resentimiento se hinchó dentro de él como el humo, acre y poco familiar. 

—Ch-Chatham, yo... debemos vivir aquí. 

Él la ponía nerviosa. 

Cerrando la distancia entre ellos, la vio tropezar y retroceder antes de tomar sus brazos en sus manos y acercarla. La luz del sol brillaba en su cabello, destacando las pecas en su frente, nariz y mejillas. Él atrajo su boca sintiendo el suspiro de ella. 

—¿Qué soy yo para ti? —Murmuró. 

Sus labios se separaron, suaves y delicados. Su cálido aliento le rozó la barbilla. 

—M-mi marido 

Lentamente, él rozó sus labios sobre los de ella. No fue un beso sino una caricia, una caricia de carne contra carne. 

—¿No es un proyecto, entonces? No soy ningún niño, ni un imbécil. Soy un hombre. 

Ella tragó, el oro en el centro de sus ojos se oscureció mientras miraba su boca. 

—Por supuesto que eres un hombre, tonto, yo sé eso. 

El hambre femenino estalló en sus ojos un instante antes de que sus labios se balancearan hacia los de él como el hierro hacia el imán, solo por un momento consideró retirarse, pero el calor de su piel calentada por el sol y la brisa que soplaba detrás de ella trayendo su aroma, hizo que su propia hambre respondiera de manera sorprendente. Tomó su boca con su lengua, deslizándose dentro de su húmeda boca con un gemido sin pensar en su inocencia. Ella sabía a mantequilla derretida, sal y pan. Sabía dulce como las ciruelas frescas y maduras. Sus manos alcanzaron ciegamente sus caderas, obligadas por una fuerza mucho más fuerte que una habilidad seductora o una razón fría, todo lo que quería era agarrarse y profundizar. Sus dedos se deslizaron sobre la cintura recortada que florecía en exuberantes curvas. Su lengua palpitó y paró deliberadamente, provocando a la de ella en un baile mientras sus manos se aferraban por su propia voluntad, Página 97  de 300 
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apretándola contra su dureza creciente. 

Las manos de ella agarraron la parte superior de sus hombros, empujando y luego tirando como si no pudiera decidir si suplicaba por más o menos. Él avivó la fricción de sus labios y lenguas hasta que se convirtió en un fuego que necesitaba ser apagado. 

Ella era suave en todas partes donde él la tocaba, más suave de lo que había imaginado. El calor se intensificó hasta que quiso estar dentro. Incluso quería sentir esos pechos pequeños, intrascendentes. Quería apoyarla contra los ladrillos del establo, quitar las faldas de su camino y extender esas piernas excepcionalmente largas para enterrar su polla hasta la empuñadura, una vez y otra y otra, solo por el simple placer de ver como se veía su esposa cuando la hiciera correrse. 

Le agarró la nuca y le soltó la boca. Ella estaba jadeando, sus ojos completamente dilatados, sus pezones afilados contra el cambric marrón. Sus labios de color rosa fresa estaban hinchados, el deseo era demasiado agudo y doloroso, quería volver a entrar. 

Reuniendo todas las reservas que le quedaban se forzó a alejarse. No era nada, se dijo a sí mismo. Simplemente una reacción a las limitaciones impuestas por el contrato, eso era todo. Su resentimiento resurgió, recordándole su propósito. 

Él le dio una media sonrisa cínica y burlona. 

—Ah, entonces existe una mujer debajo de todas las tonterías masculinas. Yo había oído rumores, algo sobre el serpentín. Muy revelador, o eso me dijeron. 

Al repetir su humillación del invierno pasado, había querido alejarla. El fuerte tirón de su cuerpo y el  rojo en su cara le dijeron que había tenido éxito. 

La palma de su mano golpeó su hombro con una fuerza sorprendente, y él la soltó, sus propias manos palpitaban con el recuerdo de donde la habían tocado. 

Asegurándose de que su expresión no revelara más de lo que él deseaba que ella supiera, dijo:   —Haz lo que quieras con la casa, quémala hasta los cimientos y reconstrúyela en un palacio. 

Él inclinó la cabeza y, casualmente, extendió el brazo para acariciar con el nudillo Página 98  de 300 
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su pezón todavía duro. Ella jadeó y se estremeció, luego le dio un manotazo en la mano, se cruzó de brazos y retrocedió. 

Se negó a sentir remordimientos. Necesitaba entender con quién se había casado y los límites de lo que él toleraría. 

—Sea cual sea el proyecto que desees gestionar, déjame fuera de él, —dijo con voz baja y fría. —Solo quiero dos cosas: una bebida y una cogida. A menos que planees darme una o ambas en gran abundancia, te sugiero que mantengas la distancia. 

Y, con eso, giró sobre sus talones y camino más allá de los establos, hacia el pueblo. 

Caminaría en lugar de andar hasta que ya no pudiera saborearla, ni  olerla y hasta que el dolor en sus ojos verdes  dorados desaparecieran como una sombra al mediodía. Por el momento, sospechaba que sería una caminata muy muy larga. 





Él me besó, Charlotte golpeó con su azada en el centro de un grupo de malezas y tiró. El suelo de la huerta era rico pero estaba lleno de hierba y enredaderas. Mi primera vez, me han besado oficialmente. Siete horas después de que sucediera, todavía no podía creerlo. Benedict Chatham, notorio libertino, la había besado. Con su lengua, qué asombroso giro de los acontecimientos. 

—Lo estás haciendo mal, —se quejó Esther del lado opuesto del pozo. Era lo primero que había dicho desde que saliera a ayudar. —Aléjate un poco más y tira para que se remueva debajo de las raíces. 

Charlotte hizo una pausa y volvió a intentarlo siguiendo el consejo de Esther y cuando el grupo de maleza se liberó con el firme tirón, ella le dirigió una sonrisa distraída. 

—Gracias por tu amabilidad, fue muy útil. 

La doncella gruñó y reanudó su propia tarea de despejar el rincón más al sur. 

Dando un vistazo a una larga y áspera vid, Charlotte consideró las sensaciones que le habían causado esa mañana. Su sabor era diferente de lo que había supuesto. 
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Mientras olía a cítricos, sabía fresco y herbal, como menta o tomillo. Tal vez fue su polvo de dientes. La mezcla había sido embriagadora, especialmente en contraste con el calor y la astucia de su lengua contra la de ella. Durante horas, había estado reviviendo la extraordinaria sensación de él, sus manos agarrando sus caderas con tanta fuerza que cada punta de sus dedos formaban hoyuelos en su carne a través de los pliegues del vestido, La había atraído hacia sus propias caderas hasta que ella no pudo evitar notar ... la dureza. Una cresta que parecía fuera de proporción con su cuerpo. Sabía lo que era, en teoría. Disfrutó expandiendo su educación a temas típicamente reservados para hombres. Sin embargo, su mente estaba teniendo algunos problemas para conciliar las imágenes dibujadas, con el propósito de lecciones de anatomía y la longitud total de... 

La vid que había logrado envolver completamente alrededor del final de la azada se rompió repentinamente, tirándola torpemente hacia atrás y de lado mientras tiraba con todas sus fuerzas. Su cadera, la misma que Chatham había sostenido antes, se estrelló contra el muro de piedra que rodeaba el pozo. 

—¡Ay, Vid maldita! 

Se frotó en lo que seguramente sería un moretón a la mañana siguiente. Apoyándose en su azada, se secó la frente con el dorso de su muñeca y evaluó el progreso. Había limpiado un parche de unos veinte pies de largo y ancho; y pasaron la primera parte del día dentro de la casa, limpiando las habitaciones restantes de la planta baja antes de pasar al jardín. La siembra debe comenzar pronto para que tengan una cosecha respetable en el verano. 

 "¿Me besará de nuevo?"  Se preguntó, estaban casados y era posible. Ella quería que él lo hiciera, su cuerpo entero todavía vibraba de forma agradable algo inquietante. Pero por el momento no podía estar segura de que si el beso había ocurrido espontáneamente y por un sentimiento honesto o si su intención había sido silenciarla. Ella sospechaba lo último. 

Es evidente que disfrutaba manejando esos ojos asombrosos y artimañas seductoras para distraer y ofuscar. Tal vez había tratado de ofender su sensibilidad. Pero olvidó que la humillación había ocurrido casi todos los días durante sus cinco temporadas. 
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temporales. Lo que quedaba de su interludio, persistente como una mancha en su piel, era su contacto. Esos labios, su aliento caliente y sus manos. 

—¿Hemos terminado por esta tarde? 

Cuando levantó la vista, vio a Esther que miraba la azada que estaba utilizando y que ahora la tenía como apoyo para su mano enguantada. 

—Por supuesto que no. Simplemente... estaba descansando un momento. Esas vides malditas se enredan muy fácilmente. 

Ambos se giraron cuando Booth subió el sendero desde los establos, limpiándose las manos en su abrigo. 

—Mi lady. —Él asintió con la cabeza cortésmente, eso fue más cortesía de la que Esther ofrecía, pero de alguna manera Charlotte pensó que estaba ganando poco a poco a la mujer. Había habido menos gruñidos hoy que ayer y eso era un pequeño progreso. 

—¿Su encuentro fue con éxito, señor Booth? 

Sacó una bolsa marrón áspera de su abrigo color pardo, estaba cargada con monedas que sonaban y con billetes de una libra, también. 

Sus ojos se agrandaron y su sonrisa creció. 

—¿Usted vendió todo? 

—El carro lo compró Haulin y se vendieron  todos los caballos, menos un par. Las dos cosas más  decentes se vendieron, el resto tendrá que ser reparado antes de volver a vender. 

Apoyó el asa de la azada contra la pared del pozo y aceptó la pesada bolsa con las manos ahuecadas, presionándola contra su pecho. 

—Espléndido. Simplemente espléndido, señor Booth. 

Él sonrió brevemente hacia atrás antes de parpadear al ver la azada. 

—Eh, señora, ¿debo limpiar el resto? 
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Miró alrededor de su jardín. 

—No. Gracias. Me gustaría terminar yo misma. —Lo miró a los ojos y ella señaló hacia los establos. —Tienes un proyecto propio, espero. ¿Pudiste encontrar los suministros que necesitabas en el pueblo? 

Él frunció el ceño, levantó su gorra y se rascó la cabeza. 

—Sí. 

Charlotte al ver su incomodidad, sus sospechas crecieron. 

—¿Qué pasó? 

—Nada, mi señora. 

—Señor Booth... 

Sus ojos se posaron en sus botas. 

—Su señoría estaba allí. 

—¿En la aldea? 

—En el salón. 

Su corazón empezó a latir con fuerza. Oh no. Seguramente él no quería, después de sufrir tan horriblemente, no sucumbiría a la tentación. 

—Él no estaba bebiendo, mi señora. Lo que pude averiguar es que él preguntaba... 

—¿Sí? ¿Preguntaba por qué? 

El hombre robusto se retorció y tragó. 

—Juego, mi señora. Si había un juego cerca. 

El alivio la inundó. 

—¿Y encontró uno? 

El señor Booth asintió. 
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Ella suspiró. Como Chatham había dicho, sus bolsillos estaban casi vacíos, por lo que es poco probable que un poco de juego termine en un desastre. Él podría volver a casa sin botas, pero por lo demás había poco riesgo. 

—Mantenme informada, ¿sí? No debemos permitir que Lord Rutherford estropee un plan perfectamente sólido. 

Vio el ceño fruncido de Esther y las cejas de Booth un momento antes de que escuchara una voz que envió escalofríos sobre su piel. 

—Sabes lo que dicen de los planes... 

Cerró los ojos y luego se volvió hacia Chatham, que entró en el jardín desde la esquina del ala este. Estaba un poco menos pálido de lo que había estado, quizás era porque había comido algo. El viento agitó su cabello, enviando un mechón sobre su frente mientras se acercaba a ella con pasos largos y resueltos. De repente, recuperar el aliento parecía una tarea imposible. 

—Ahora bien, esposa. Recuerdo claramente haberte dicho que me dejaras fuera de... 

Ella levantó una mano. 

—Hablemos solos. —Con eso, ella pasó por delante de él hacia la puerta de la cocina, deteniéndose brevemente para darle a entender que se acercara. No sabía si iba a hacerlo, solamente tenía la certeza de que debían mantener una conversación breve y totalmente libre de todo tipo de tonterías seductoras que habían ocurrido esa mañana. Había asuntos que discutir, una relación sensata que establecer, y ella no podía permitir que su peculiar fascinación por sus labios y su cuerpo la distrajeran de su propósito. 

Al entrar en el salón carmesí, tiró de los dedos de sus guantes y se los quitó antes de girarse para enfrentar a Chatham. 

Su corazón trastabilló y luego comenzó a latir con fuerza.  "¿Qué fue lo que pasó con él? 

 Sus ojos, ciertamente tienen un color tan inusual. Detén esto, Charlotte, él es tu posible socio en una empresa lucrativa. Eso es todo".  
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puertas dobles con un clic. 

Tragó saliva y asintió con firmeza, colocando sus guantes en la repisa de mármol. 

—Chatham, tú y yo hemos entrado en este matrimonio con un propósito similar. 

Eso es lo que intenté discutir esta mañana, antes de que tú... 

Su media sonrisa fue acompañada por una sola ceja levantada. 

—¿Sí? Antes de que yo… 

Se aclaró la garganta y se obligó a hablar a pesar de su incomodidad. 

—Antes de que me besaras. Ahora entiendo que estamos casados, pero he elegido considerar nuestras circunstancias como una especie de sociedad comercial. 

—Soy un marqués y no me dedico al comercio. —Él sonrió. —No soy del tipo al que te refiere, en cualquier caso. 

Cerró la distancia entre ellos, deteniéndose a varios pies de distancia. Cuanto más se acercaba ella, más cauteloso se veía hasta que su sonrisa se desvaneció por completo. 

—Este año debemos pasarlo juntos, —comenzó ella, preguntándose cuál sería la mejor manera de persuadirlo. El hombre era un enigma para ella en muchos aspectos. —No necesita ser desperdiciado. Tengo un plan, si estás de acuerdo. 

Sus ojos eran fríos y calculadores, estaba evaluando. 

—Tu voz es inglés puro, amor, pero suenas sospechosamente estadounidense. 

Se llenó de orgullo ante su observación. Sí, ella era Americana, cada centímetro. 

—Gracias, —dijo ella sonriendo. 

—No fue un cumplido. 

—Pero lo tomaré como uno. —Sin pensarlo, se acercó más hasta que el ligero aroma a cítricos subió por su nariz. No había ningún indicio de licor y se alegró al notarlo. 

—Escucha mi oferta. Por favor. 
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El turquesa de su mirada la recorrió por todo su cuerpo hasta detenerse en su cara. 

—Claro que sí. 

Ella suspiró y asintió. 

—Como sabemos, Chatwick Hall está con una gran necesidad de reparación, pero eso es sólo el comienzo de los problemas de la finca. La razón por la que tu padre ya no pudo mantener la casa es que las rentas no son suficientes para mantenerla. 

Según el Sr. Pryor, la tierra es lo suficientemente sólida, pero la negligencia de tu padre a lo largo de los años ha hecho que muchos contratos expiren. Algunas granjas están abandonadas; otras están ocupados, pero los contratos de arrendamiento son cortos y los inquilinos se muestran reacios a firmar nuevos acuerdos. 

—¿ Propones el desalojo, entonces? 

—No, claro que no. Necesitamos que los inquilinos vuelvan a creernos, reparar la casa es parte de ese esfuerzo. Debemos infundir confianza en ellos una vez más, mostrarles que el nuevo Lord y Lady Rutherford... 

—No me gusta a dónde va esto, —dijo rotundamente. 

—Debemos estar dispuestos a hacer los cambios necesarios para restaurar el patrimonio. Una vez que vean... 

—Charlotte. 

Ella se detuvo. 

—Tu punto por favor, —le exigió Chatham. 

Apretando los labios, ella alzó la mirada hacia la expresión helada de Chatham. 

Podía sentir como se preparaba para rechazar su plan y debía romper su resistencia. 

—Encontré las publicaciones de bienes de tu padre hoy. Estaban metidos dentro de una caja en un estante de la biblioteca. 

La más ligera contracción de un músculo al lado de su ojo, era el único signo de una respuesta. 
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—Indican que los rendimientos aquí, alguna vez fueron bastante lucrativos. Diez mil al año por encima de los gastos. Sus fronteras terrestres son las de Lady Wallingham y las granjas del Castillo de Grimsgate también son extremadamente productivas. Simplemente no hay razón para dejar esta tierra desierta cuando podría estar prosperando. —Respiró hondo y le hizo una oferta. —Propongo que tu y yo trabajemos juntos para restaurar el patrimonio y traerlo nuevamente a la solvencia. Luego dividimos las ganancias del año entre nosotros. 

Su mandíbula estaba dura cuando preguntó:  

—¿Por qué porcentaje? A ver... Déjame adivinar, mitad y mitad. —Ella parpadeó y asintió. 

Riéndose, miró alrededor de la habitación. 

—¿Deseas convertir esto en una empresa rentable? ¡Esto! 

Charlotte levantó su barbilla. 

—No menosprecies a Chatwick Hall, la propiedad no es culpable de que la hayan dejado pudrirse. 

—Mis disculpas, Lady Rutherford. —Levantó una mano delgada y elegante para señalar las ventanas rotas y la chimenea ennegrecida. —Qué brutal de mi parte sugerir que tu propuesta no es descabellada en lo más mínimo. —Con los ojos muy abiertos, dejó caer el brazo a un lado y una vez más se centró en ella. —Claramente soy yo el que está mal. 

La frustración se asentó en su abdomen como carbones calientes. Como de costumbre, se estaba burlando a propósito, tratando de irritarla. 

—Chatham, —espetó ella, sus manos aterrizando en sus caderas. —¿Cuánto ganaste hoy? 

Una chispa de sorpresa encendió sus ojos un momento antes de que desapareciera. 

—Suficiente. 

Ella se acercó más. 
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—¿Cuánto ganaste? 

Le tomó un minuto completo murmurar. 

—Cuatro libras. 

—Y, a ese ritmo, ¿cómo esperas que vivamos? Tengo algunos fondos... 

—Nunca te pedí que gastaras tus fondos, —dijo bruscamente. 

Ella ignoró su arrebato. 

—Mis fondos nos ayudarán por un tiempo, pero debemos encontrar una manera de sostenernos. 

El resentimiento en sus ojos era el mismo que ella había visto esta mañana. Lo más extraño es encontrar el orgullo herido en alguien que hasta ahora, no tenía estándares de ningún tipo. 

—De nuevo, querida, hablas como si necesitara un paño para absorber mi saliva. 

Quizás nuestro interludio de esta mañana no haya podido aclarar que soy un hombre completamente adulto. 

Perdiendo toda su paciencia, ella golpeó su talón en el suelo de madera con un chasquido agudo.        —Chatham, —ella gruñó, —Solo ... detente, por el amor de Dios, persistes en comportarte como si este matrimonio pudiera ser otra cosa que lo que te estoy proponiendo. Sé que no me quieres, no soy deseable de esa manera. Las últimas cinco temporadas me enseñaron esa lección muy bien. 

Bajó las cejas y frunció el ceño, pero no negó su afirmación. ¿Por qué debería?  Si era la verdad. 

—No necesitas fingir conmigo, ¿no lo ves?, —continuó con seriedad, agarrando sus manos entre las suyas sintiendo lo frías que estaban. —Deberías pensar que sería un alivio. 

Se apartó como si ella lo hubiera quemado. 

—Estás suponiendo mucho. 

—Si lo estoy, pero también sabes que tengo razón. No necesitas otra mujer para Página 107  de 300 
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acostarte, lo que necesitas es un amigo, un socio y yo puedo ser eso, si me lo permites. 

Su ceño fruncido ahora era feroz y tenía apretada la mandíbula. Claramente no le gustó lo que ella le había dicho, pero como antes, tampoco lo negó. 

—Un amigo que tiene la intención de irse después de un año. 

Ella se acercó más hasta que sintió su aliento en su rostro. 

—Esa es la belleza de nuestra asociación, Chatham, ambos entendemos los términos. 

Él buscó en su rostro demorándose en sus labios, siguió con la mirada por su clavícula antes de volver a encontrarse con sus ojos. Encendidos con una emoción que ella no pudo identificar. 

—¿Por qué debería estar de acuerdo con algo de esto? Solo necesito esperar el año y cobrar lo que me corresponde. 

—Porque tienes un año para esperar, —dijo con ironía. —Aquí, conmigo, golpeando sobre esta gran casa vacía con agujeros en el techo y una escalera que se adapta mejor a un fuego. —Ella lanzó una breve mirada alrededor de la habitación. 

—Disculpa, niña. —Luego, emitió su último argumento, un desafío al orgullo latente de Benedict Chatham. —¿Por qué no pasar tu tiempo con un amigo en una búsqueda que vale la pena? Considéralo una cura para el aburrimiento, un cambio refrescante. 

Él no le devolvió la sonrisa, sino que simplemente levantó una ceja. Los ojos que habían pasado del resentimiento al fuego ardiente, ahora parecían más tranquilos, controlados. Él estaba tomando su decisión, si ella fuera fantasiosa, podría describir su expresión como depredadora. 

—Amigos, —dijo él con esa voz que provocaba escalofríos. Entonces, una esquina de sus labios se curvó en una leve sonrisa. —Sí. Eso me gustaría mucho, de hecho. 
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Capítulo Nueve 

 Traducción 

  Jess Rocco 

 — Los sinvergüenzas no cambian. Simplemente se vuelven más tortuosos. 

  — La marquesa viuda de Wallingham a su compañero, Humphrey, al enterarse del regreso de Benedict Chatham a Northumberland. 

  





Durante  dos  semanas,  Chatham  la  estudió,  la  forma  en  que  le  ordenaba  respeto  a Esther simulando  interés en  las técnicas  superiores de  limpieza de  la  doncella.  Su inclinación por  secarse  la frente con  el dorso  de  la muñeca y  susurrar  elogios  a  la casa cuando pensó que nadie estaba mirando 



Sus  observaciones  más  reveladoras  ocurrieron  en  la  noche  cuando  ella  yacía  a  su lado en la cama. Por alguna razón, le gustaba hablar con él. Hace cinco noches, por ejemplo, se había puesto de lado para mirarlo  cara a cara mientras él se acomodaba debajo de las mantas con su camisa y un par de pantalones viejos, desgastados. Ella había  suspirado  y  metido  una  mano  debajo  de  la  barbilla.  —¿Crees  que  es  más cálido en Estados Unidos, Chatham? 

—Él levantó una ceja y reflexionó sobre su pregunta. 



— En el verano, en todas partes es más cálido. 



Resoplando y poniendo  los  ojos  en blanco, se  levantó para  apoyar  la mejilla de  su mano. — Se Serio. 



— Muy bien, depende. ¿Dónde planeas instalarte? 



— Nueva  York  o  Boston  o  a  Virginia.  —  Ella  suspiró  de  nuevo  y  sonrió,  sus  ojos brillaban. — No estoy segura. 



— Virginia, sí. Boston o Nueva York, no. 
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— Oh. 

—¿Decepcionada? 



— Bueno, yo... quiero entrar en el comercio. Mi padre está en Boston, ahí es donde nací. Es un lugar robusto, lo he leído. Pero, luego está Nueva York. ¡Oh, Chatham! 

parece una ciudad tan emocionante. Compré una guía de viajero el año pasado.  La banca y los negocios están prosperando allí. Según un informe, hay más extranjeros que  estadounidenses,  ya  que  muchos  acuden  allí  para  el  comercio.  ¿Puedes imaginarlo? 



—¿Y Virginia? —Su nariz se había arrugado de la manera más cautivadora. 

—  Las  descripciones  de  las  granjas  son  encantadoras.  Me  temo  que  extrañaré demasiado el campo si vivo en la ciudad. 



— Mmm...Tal vez podrías tener una casa en Nueva York y una granja en Virginia. 

— ¿Realmente lo crees? 



—¿Por qué no? Aquí,  pensamos en tener una casa en Londres y otra en el campo. 



Sus ojos se habían encendido hasta que brillaban. — Qué idea tan brillante. Pasaré los  veranos  en  Nueva  York  y  los  inviernos  en  Virginia.  —  Se  había  desplomado sobre su almohada y rodó sobre su espalda, mirando el dosel. — Gracias, Chatham. 

Me has dado algo para soñar. 



Un escalofrío se había apoderado de él cuando vio que sus ojos se entrecerraban y se cerraban. Se sentía demasiado como la conciencia. Es poco probable que su sueño se hiciera realidad si él la dejaba con un hijo. Descartando el momento de la duda, había apagado la vela y se había puesto de lado. Ella estaría contenta cuando él le diera  una  porción  de  los  doscientos.  Podía  comprar  tantas  granjas  de  Virginia  y casas de la ciudad de Nueva York como quisiera. 

Sus conversaciones vespertinas continuaron brindándole nuevos descubrimientos. 

Su torpeza, según había aprendido, era el resultado de un crecimiento acelerado  a los catorce años. Cada parte de ella se había alargado tan rápido, había dicho, que ningún movimiento se había sentido natural desde entonces. Un gesto que antes era simple enviaría sus brazos a las paredes y los muebles. Una niña que había encajado perfectamente  en  el  agujero  del  sacerdote  en  la  mansión  de  su  tío  había  brotado Página 110  de 300 
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hasta que empequeñeció a sus primos varones e incluso a su tío. Sus piernas habían sido la peor parte, había dicho. De repente, cada paso era más largo que dos. Incluso ahora,  no  podía  acostumbrarse  a  ello.  Entonces,  se  había  reído  de  sí  misma,  el sonido  como  campanas  de  la  iglesia,  sólo  más  ligero.  Resonante  y  rico. 

Le gustaba su risa. Su olor. Se sentó durante horas a su lado en la cama cada noche, respirando  mientras  ella  dormía  y  estudiaba  los  diarios  de  su  padre. 

Le  gustaba  que  ella  fuera  lenta  para  enojarse  y  rápida  para  perdonar.  Con  Esther. 

Con Booth Con él 

Le gustaba que pudiera sentir sus ojos sobre él en momentos extraños, y cuando se encontrara  con  su  mirada,  ella  sonreiría  en  lugar  de  mirar  hacia  otro  lado. 

La afición había crecido a medida que pasaban los días, a pesar de que algunas cosas sobre ella todavía lo molestaban. Por ejemplo, todas las mañanas, se despertaba con la  rodilla  en  la  espalda  o  la  cabeza  metida  torpemente  debajo  de  su  brazo  o  sus dedos enredados en su cabello. Rara vez había dormido con una mujer. La mayoría de sus interacciones terminaron antes de que empezara a dormir, por lo que apenas era  un  experto  en  sus  hábitos  al  respecto.  Pero  la  forma  en  que  se  movía  por  la noche  parecía  anormal,  terminando  en  las  posiciones  más  peculiares. 

Su polla estuvo de acuerdo. Quería que pusiera en orden la situación extendiendo los  muslos  y  arrastrándose  sobre  ella.  De  hecho,  exigió  que  lo  hiciera  con  un creciente  sentido  de  urgencia.  Por  ahora,  lo  ignoró,  pero  la  necesidad  se  estaba volviendo molesta, un fuerte dolor en el cerebro que persistía y latía como un diente con caries. 



Por  eso  fue  a  montar  a  caballo  todas  las  mañanas,  explorando  los  campos  sin cultivar y los acres descuidados de la propiedad de Chatwick. De los dos  caballos en  el  establo,  había  elegido  el  más  oscuro,  un  caballo  gris  que  Charlotte  había llamado  Franklin,  en  honor  a  Benjamin  Franklin,  el  inventor  y  diplomático estadounidense.  No  estaba  seguro  de  si  ella  quería  que  fuera  descarada,  ya  que  el caballo era bastante robusto.  Su humor,  había descubierto, podría  ser muy negro. 

Franklin era tranquilo y robusto, una presa en vez de un cazador, pero el animal le dio  a  Chatham  un  buen  paseo.  No  era  el  tipo  de  viaje  que  anhelaba  con  ella  en mente. Pero el viento vigorizante y el ejercicio vigoroso aliviaron algo de su tensión, y  eso  le  permitió  regresar  a  casa  cada  noche  y  meterse  en  la  cama  a  su  lado  sin arrancar  la  delgada  muselina  blanca  de  su  cuerpo  y  deslumbrarla  hasta  que  este dolor eterno disminuyera. Eso debe esperar. Ella no estaba lista para ser seducida. 

Otra molestia más, en su opinión. Patentemente se negó a aceptar que él la quería o que cualquier hombre podía.  Su fe devota en esa dudosa noción la hizo resoplar y poner los ojos en blanco cada vez que hacía un comentario sugerente o un avance Página 111  de 300 
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casual.  Ella  lo  apartó  a  un  lado  como  un  niño  jugando  una  broma.  Lo  estaba conduciendo a la distracción. 



Respiró  hondo,  oliendo  la  lluvia  reciente  y  el  suelo  rico  y  la  hierba  húmeda. 

Empujando a Franklin más fuerte, saboreó el aire de la mañana de una manera que no había hecho desde... no lo sabía. Antes de irse a Eton, supuso. Hace más de veinte años. 



Hoy,  exploró  la  esquina  sureste  de  la  finca,  donde  su  tierra  se  alzaba  con  la  del castillo  de  Grimsgate.  Incluso  ahora,  podía  ver  la  enorme  extensión  medieval  de piedra erosionada en la distancia, agazapado como una gárgola en una colina sobre el  mar.  La  Marquesa  viuda  de  Wallingham  permaneció  en  su  residencia  durante gran  parte  del  año,  visitando  Londres  solo  brevemente  durante  el  apogeo  de  cada temporada.  Ella  misma  era  una  gárgola,  una  figura  inexplicablemente  influyente dentro  de  la  sociedad,  a  cuyos  juicios  se  les  concedió  un  peso  reservado  para  las reinas  y  patronas  de  Almack.  En  resumen,  Lady  Wallingham  era  una  ferviente entrometida  que  rara  vez  se  molestaba  con  la  cortesía  y  se  negaba  a  tolerar  a quienes  consideraba  menos  inteligentes  que  ella  misma,  es  decir,  a  todos. 

Le  gustaba  bastante,  ella,  sin  embargo,  no  devolvió  el  sentimiento. 

Disminuyendo la velocidad cuando alcanzó el límite entre sus propiedades, notó el marcado  contraste  entre  su  tierra  y  la  de  ella.  El  suyo  estaba  cubierto  de  maleza, salpicado  de  rocas  de  una  pared  desmenuzada  hace  mucho  tiempo.  La  suya  era labrada y oscura, los surcos limpios preparados para ser plantados. Estrechando la vista  sobre  un  hombre  que  dirigía  un  arado,  el  campo,  tomó  una  decisión rápidamente  e  hizo  que  Franklin  se  cruzara  con  el  camino  del  agricultor. 

El hombre, que parecía tener más o menos su edad y altura, pero significativamente más musculoso, llevaba ropa sencilla, lavada y un sombrero de ala ancha. Detuvo a su equipo de caballos cuando vio que Chatham se acercaba. 

— Castle está en ese camino— dijo el hombre, sacudiendo la cabeza en la dirección obvia. 

—  Bien  gracias  por  tranquilizarme  —  dijo  Chatham  con  ironía.  —  Me  había preguntado qué era esa monstruosidad. 



El  hombre  lo  miró  con  los  ojos  entrecerrados,  se  quitó  el  sombrero  y  se  secó  la frente con un pañuelo manchado. Un destello de bordado llamó su atención, pero la tela desapareció en el bolsillo del granjero antes de que pudiera estar seguro. 
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— ¿Puedo ayudarle con algo? 



Chatham se preguntó por un momento qué diablos estaba haciendo antes de bajar de la espalda de Franklin y acercarse al granjero. 



— No lo sé, precisamente. — Las palabras terriblemente tímidas aparecieron antes de que él pudiera detenerlas. El hombre se dejó caer el sombrero en la cabeza. 

— Bueno, estás parado en mi campo. Supongo que tienes algún propósito para hacerlo. 

Se sintió tonto, fue una sensación desconcertante. De todas las cosas, Chatham no era  tonto.  Pero  entonces,  tampoco  era  típicamente  sobrio  o  célibe.  Mucho  había cambiado en el último mes. 

Sacudiendo  la  cabeza,  miró  a  su  alrededor  y  vio  una  casa  de  piedra  de  dos  pisos, modesta, a unos cientos de metros de distancia. 



— ¿Es esa tu casa? 

— Sí. 

— Parece estar en buen estado. 



— lo esta. 



— Tus campos también están bien atendidos. 



— ¿Es usted el nuevo administrador de su señoría, entonces? 

— Er, no del todo. — Chatham sonrió a medias y le devolvió el saludo con la mano hacia los campos sin cultivar e infestados de malezas de donde había venido — Eso es mío. 



— Las botas son un poco lujosas para un granjero, la tierra parece necesitar trabajo. 



— Soy lord Rutherford, en realidad. — por primera vez, sintió un hilo de vergüenza al  pronunciar  el  título.  —  La  tierra  es  mía,  los  inquilinos  la  abandonaron    hace varios  años.  —El  granjero  simplemente  le  dirigió  una  mirada  dura  y  asintió.  Sin Página 113  de 300 
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reverencia, sin "su señoría". Sólo una mirada de ojos oscuros. — En cualquier caso, heredé  el  lugar  el  invierno  pasado.  — No  sabía  por  qué  estaba  explicando  eso.  El granjero  no  era  nada  para  él,  ni  un  par,  ni  siquiera  un  terrateniente.    —  Lady Rutherford  y  yo  estamos  en  el  proceso  de  renovar  Chatwick  Hall  y  restaurar  la tierra. — ¿Por qué mencionó a su esposa? Eran socios en el esfuerzo, era cierto, pero nunca  antes  se  había  considerado  a  sí  mismo  como  la  mitad  de  un  "nosotros", siempre había estado solo. Siempre. La mirada del granjero se aflojó, y miró al suelo y luego a su casa. 

— Mi esposa ya tendrá listo el desayuno. —  Sintiéndose tan avergonzado como si hubiera vagado en el escenario en medio de una obra extranjera, Chatham asintió al hombre. 

—  Entonces  te  dejaré  —  Se  dio  la  vuelta  y  colocó  su  bota  en  el  estribo, preparándose para montar a Franklin. 



—  Usted  podría  unirse  a  nosotros,  si  lo  desea,  por  favor.  —  El  granjero  hizo  una pausa antes de agregar — Mi esposa es una buena cocinera, se lo aseguro. 



Hace un mes, podría haberse reído, podría haberse burlado. Podría haber subido a su caballo y haberse  ido  sin  dedicarle  otro pensamiento. Pero esto no  era hace un mes, ¿Por qué, de repente, su estómago estaba gruñendo? Él estaba hambriento, por primera vez en años. 



Desenganchó la bota, se volvió hacia el granjero y le dio las gracias con la cabeza. 

Media hora más tarde, mientras  estaban sentados  alrededor de una mesa gruesa y resistente dentro de la cocina de la casa de campo, descubrió el milagro divino de los pasteles recién horneados de la señora Jameson. El granjero, Peter Jameson, los había mencionado en su camino a través de su campo recién arado. Pero Chatham rara vez encontró que lo real superara a la descripción. Esta fue la excepción. Ella había  llenado  la corteza escamosa con carne de res  suculenta y  salsa rica, papas  y cebollas finamente cortadas en cubitos. Colocó otro bocado en su boca, y el placer de ello le hizo cerrar sus ojos en contra de su voluntad. 

— ¿Eres un príncipe? —  La voz joven vino desde su codo derecho. Una pequeña y regordeta  mano  acarició  con  asombro  la  manga  de  su  abrigo  azul.  —  ¿Puedo casarme contigo? 



— ¡Lucy! — la señora Jameson reprendió. — Lord Rutherford está comiendo y ya está casado. ¡Cuida tus modales! —  Era una cosita pequeña, probablemente cuatro Página 114  de 300 
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o cinco años, con los ojos marrón oscuro de su padre y el cabello dorado claro de su madre.  Sus mejillas  eran  su característica más llamativa,  sin embargo, ya que eran perfectamente  redondas  y  con  hoyuelos  profundos.  Él  le  dio  su  mejor  sonrisa,  las mujeres   suspiraron.  Sus  ojos  se  agrandaron,  y  los  cubrió  con  un  grito. 

Él se rió entre dientes y dio otro bocado. 



— Debería intentar con la avena, la misma variedad de la iglesia— dijo Peter desde el otro extremo de la mesa. — Si empiezas pronto, podrías estar sembrando en una semana o más y tener la cosecha en julio. 



Chatham tragó saliva. — Un problema, varios la verdad, no tengo arado. Nada, en realidad, excepto un par de caballos de carruaje y un carro. 



—¿Le agradaría un poco de cerveza, Lord Rutherford? — La Sra. Jameson levantó la jarra, preparándose para servirle una taza. 



Quería,  quería  algo  más  fuerte,  sentía   el  peso  de  una  sombra  vivaz  y  perniciosa agachada dentro de su cabeza. — No, Gracias. 



—  Me  duele  el  vientre  —  susurró  Lucy  —  Tampoco  me  gusta. 



La señora Jameson, una mujer bonita con rasgos suaves, sonrió a su hija. —Tenemos que hacerte un brebaje especial, ¿no? La niña asintió y le dio a Chatham una amplia sonrisa. Le faltaba un diente, ella empujó su taza hacia él.  — Puedes intentarlo, si quieres. 



Él miró a su madre con escepticismo. La señora Jameson asintió con su permiso. — 

Es un té hecho con hierbas y un poco de miel. Vamos, entonces tome un sorbo. 



Había  adquirido  una  fuerte  sed  después  de  su  paseo,  tomada  la  decisión rápidamente,  miro  a  la  niña  aceptando  su  taza  de  madera  y  tomando  un  trago. 

Los sabores se deslizaron a través de su lengua, dulce, menta y fuerte, pero también con  notas  de  flores  y  bayas  y  una  especia  subyacente.  El  néctar  era  la  ambrosía. 

Ambrosía  melosa,  tomó  otro  trago  y  sostuvo  el  delicioso  líquido  en  su  boca, tratando de determinar sus ingredientes. 



—  ¿Qué  hay  ahí?  —  Preguntó  cuándo  finalmente  tragó  —  Encantador,  tengo  que saber. 
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La Sra. Jameson sonrió en secreto y se levantó para recuperar otra taza de madera y una segunda jarra. Ella colocó la taza delante de él y la sirvió. 



— Ahí está, ahora, este té es el mismo que el de mi madre. Ella lo bebía todos los días, dijo que curaba todos los lugares heridos. 



Él  se  lo  tragó  descaradamente.  —Le  pagaré  para  que  me  la  proporcione,  señora Jameson. Los pasteles también, lo que quiera. 

— No hay necesidad de pagar. Solo venga a visitarnos cuantas veces quiera, y ellos estarán aquí. 

Dejando  su taza  vacía  lentamente, miró su plato  y  se dio cuenta  de que había comido  tres  empanadas.  Su  copa  había  sido  rellenada  varias  veces.  Había consumido  ambas  cosas  como  un  hombre  muerto  de  hambre.  Sediento  hasta  la muerte. 

—Estoy  agradecido  por  su  hospitalidad—  dijo  a  su  plato. 



Oyó raspar una silla y vio a Peter de pie, recuperando su sombrero del gancho de la puerta.— Fields está esperando el mejor retorno para ellos. 

Chatham también se levantó y asintió con la cabeza a la señora Jameson, le guiñó un  ojo  a  la  pequeña  Lucy  y  siguió  a  Peter  afuera.  Estaba  a  punto  de  despedirse cuando Peter dijo:  



— Una vez que yo haya terminado, podría prestarle el arado, tendrá que comprar semilla  primero,  Cranston  en  el  pueblo  sigue  vendiendo  y  el  es  bueno. 



Por  un  momento,  Chatham  se  quedó  mudo.  Otra  vez,   aparentemente  era  su  día para  experimentar  malestar.  —  ¿Por  qué  me  ayudarías?  —Los  ojos  de  Peter  se movieron  desde  el  horizonte  a  Chatham.  No  había  sumisión  en  su  expresión,  ni desafío,  ni  lástima.  Parecía…  tranquilo,  como  si  estuviera  enraizado  en  algo  más profundo  que  la  tierra,  y  ningún  viento  pudiera  sacudirlo.  El  granjero  se  puso  el sombrero y se dirigió hacia su arado, gritando por encima del hombro:  

—Mejor vista, supongo. 



Chatham  lo  vio  alejarse,  luego  desató  y  montó  a  Franklin.  Mientras  cabalgaba  de regreso hacia Chatwick Hall, trató de imaginarse a sí mismo planeando, sembrando Página 116  de 300 
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o incluso limpiando las rocas y reconstruyendo el muro bajo a lo largo de la esquina sureste.  Se  rió  en  voz  alta,  provocando  que  las  orejas  de  Franklin  temblaran. 

Benedict  Chatham era un  par del reino.  No trabajaba,  se  apoyó en  el  dinero de  la señora  Knightley  y  bebió  su  whisky,  jugó  a  las  probabilidades  y  contó  cartas  en Reaver.  Cuando  estaba  de  humor  para  el  deporte,  visitó  Gentleman  Jackson  o Angelo.  Cuando  el  aburrimiento  crecía  demasiado,  inventó  sus  propios  juegos, descubriendo secretos y vendiéndolos al mejor postor. 



No  era  el  tipo  de  hombre  que  llevaba  las  mangas  de  su  camisa  hasta  el  codo  y maneja  un  arado,  por  el  amor  de  Dios,  el  pensamiento  mismo  era  absurdo. 

Ociosamente, se preguntó si Charlotte se reiría cuando le contara la oferta de uno de  los granjeros de Lady  Wallingham. Lo más probable  es que ella  se burlara  y  lo acusara de ser un vago sin valor, y luego lo alentara a aceptar la ayuda de Jameson. 

Ella era dolorosamente estadounidense en sus puntos de vista. La noche anterior, en su cama, con su pelo rojo fuego sobre un hombro vestida de blanco, había leído en voz alta las tonterías de ese escocés, Adam Smith. 

Había puesto los ojos en blanco ante sus rapsodias sobre mercados libres. Ella le había  golpeado  el  brazo  con  su  libro,  y  él  se  había  sentido  tentado  de  acercarla sujetarla  por  su  cintura  y  arrojar  el  libro  al  fuego  a  través  de  la  habitación,  en cambio, no dijo nada y volvió a estudiar las tediosas grabaciones de su padre sobre los rendimientos de los cultivos a partir de 1793. 



Cuando  vio  a  Chatwick  Hall  adelante,  justo  más  allá  del  siguiente  ascenso,  una emoción peculiar subió desde la base de su columna vertebral, y he insto a Franklin para que se moviera más rápido. Él quería verla en la cama para asegurar su fortuna en  la  forma  en  que  siempre  lo  había  hecho.  Era  Benedict  Chatham. 

Se  sintió  bien  reafirmarlo,  como  ponerse  una  chaqueta  bien  equipada. 

Era un libertino, no un granjero, podía despojar a una mujer de su resistencia con una sola mirada. Decidió que era hora de aplicar sus habilidades donde resultaran más fructíferas: seducir a su esposa de una vez por todas. 
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Capitulo diez 

 Traducción 

 Sol rivers 

 “El propósito de los sirvientes es garantizar que no tenga que preocuparme demasiado por cosas como el polvo. Por lo tanto, si hay polvo, tal vez requiera nuevos sirvientes”. 

 La Marquesa viuda de Wallingham a su mayordomo ante un desafortunado colapso de la disciplina doméstica.  





—Ven ahora—, jadeó Charlotte, estirándose hacia su presa. —No debes resistirte más. Te tendré. 



La ruinosa silla de madera bajo sus pies crujió y se tambaleó. 



—Maldición —Agarró el respaldo de la silla con una mano y una escoba con la otra. Mientras extendía la escoba sobre su cabeza en un vano intento de barrer las telarañas del comedor, su equilibrio volvió a flaquear. La brizna se alejó juguetonamente en una bocanada de aire, escapando de su largo y tembloroso alcance. 



Su estómago se apretó cuando su equilibrio comenzó a inclinarse. Entonces, oyó un rasguño ominoso cuando la silla se deslizó sobre la madera pulida. Un grito sonó detrás de ella, pero ella estaba agitándose, su rodilla derecha era incapaz de girar cuando la silla comenzó a deslizarse e inclinarse y... 



Unas  manos  agarraron  sus  caderas  y  tiraron  de  su  cuerpo  hacia  atrás  en  brazos duros y delgados. Un brazo aplastó su cintura y la bajó mientras sus botas se agitaban y la escoba voló de su mano. 



"¡Ergh!" A lo lejos oyó el ruido de la escoba aterrizando en la habitación. 



—¿Qué diablos estás haciendo? —, Una voz oscura y furiosa gruñó en su oído cuando sus pies tocaron el suelo. Otro brazo le rodeó los hombros y la apretó con fuerza contra un delgado cuerpo masculino. 
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—¿Chatham? — Ella jadeó, su cabeza girando ante su olor, su cercanía. Su ira Todavía no la había soltado. De hecho, su aliento estaba caliente contra su oreja y mejilla. Caliente, húmeda y jadeando como si ella le hubiera dado el susto de su vida. 

—Este es mi límite—. Sus brazos se clavaron más duro, una especie de castigo. —

Eres un maldito desastre, tonta mujer. 

Ella parpadeó ante su calor tan repentinamente rodeándola. —Ch-Chatham. 



La sacudió contra su cuerpo. —¿Alguna vez  piensas antes de sumergirte de lleno en la calamidad? Dulce Cristo, obviamente no, o evitarías caer sobre tu trasero, sacudirte las faldas y dar a los caballeros de Hyde Park el mejor espectáculo de sus vidas. 



Sus acusaciones dolieron. Ella  era   un desastre. Aun así, su ferocidad fue desorientadora, ya que  el genio de Chatham rara vez era más cálido que el té tibio. Ciertamente nunca hervía. —Yo ... yo ... la silla parecía lo suficientemente resistente ... y yo era la única lo suficientemente alta ... 



El brazo actualmente bloqueado en su clavícula se movió, y sus dedos se envolvieron ligeramente alrededor de su garganta. —Podrías haberte roto el cuello, maldita tonta. —

Los dedos la acariciaron sin pensar, enviando pequeños escalofríos a lo largo de su piel hacia sus senos. 



Estaba agradecida de que él no pudiera ver su reacción, la forma en que sus pezones alcanzaron  su  punto  máximo. Lo  hacían  a  menudo  cuando  estaba  cerca. Y  en  este momento,  estaba  muy  cerca. Envuelto  completamente  alrededor  de  ella,  de  hecho.  Su pulgar trazó su pulso, dibujó pequeños círculos. —Si alguna vez te descubro haciendo algo tan estúpido de nuevo, te ataré a esa monstruosidad de la cama... 



—Estoy ilesa, Chatham. — Su mano se posó sobre su muñeca. —Puedes dejarme ir 

—. Sus músculos se sentían como acero sobre hueso. A su espalda, su pecho se alzaba. 



—Por  ahora—,  apretó,  aflojando  gradualmente,  aflojando  sus  brazos  hasta  que  se cayeron. —Apenas  puedo  dejarte  sola  por  medio  día  sin  que  te  dobles  el  tobillo  o prendas fuego a tu delantal. 



Le tomó un momento más para recuperarse. El hombre era tan potente, incluso cuando simplemente evitaba que se rompiera la cabeza, la hizo sentir Página 119  de 300 
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mareada. Finalmente, giró para enfrentar a su feroz ceño fruncido. —Eso solo sucedió una vez, como bien sabes. Y no lo llevaba puesto en ese momento. 



Sus dedos le arrancaron algo de encima de la cabeza. Una telaraña esparcida por el polvo se deslizaba hacia el suelo. —¿Dónde está Booth? — Exigió. —O Esther? 



—Están atendiendo otras tareas. Además, no son lo suficientemente altos como para alcanzar... 



—Evidentemente, tampoco lo eres tú. 



Sus manos aterrizaron en sus caderas. —La habitación debe limpiarse antes de que se entregue nuestra nueva mesa. 

—¿Qué mesa nueva? 



—la que compré ayer. Del carpintero en Alnwick. 



Ojos  turquesas  brillaron  y  resplandecieron  con  renovada  indignación. —Maldito infierno,  mujer. Tú  está  haciendo  el  trabajo  de  una  doncella,  y  en  lugar  de  contratar personal adecuado para barrer las telarañas y limpiar las chimeneas, ¿compra  muebles?  



—No te preocupes—. Ella no pudo evitar sonreír. —Negocié un precio  muy favorable—. 

Una sola mano elegante pasó sobre su cara. —No somos perros—, dijo ella en un tono perezoso. —Debemos tener un lugar para cenar. Si tengo que comer pan, mantequilla y jamón frío mientras estoy parada dentro de la despensa un día más... 



—Charlotte. 

Ella lo ignoró para recuperar la escoba. 



—Charlotte—. Esta vez, su voz fue un chasquido amenazante. —Toca esa escoba, y la usaré para azotar tu trasero. 



Ella se detuvo, sus ojos se ensancharon. —No lo harías. 
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—ponme a prueba. 



Volvió a mirarlo con los ojos entrecerrados y replicó: —Si desea evitar nuevos contratiempos, tal vez podría ofrecer tu ayuda. Un concepto extraño, estoy segura. Pero tú eres más alto que yo, estrictamente hablando. 



Sus largas piernas lo llevaron junto a ella, y él agarró la escoba, murmurando: —

Tonta, torpe, terca ... 



—Durante mucho tiempo me pregunté qué es lo que las mujeres encontraron tan irresistible en ti—, comentó ella. —Ahora lo veo. Las insultas hasta que se desmayan. 



Volvió a colocar la silla en su lugar y se subió a ella, arrojando hábilmente la escoba hacia arriba y atrapándola en un extremo, y luego prescindiendo rápidamente de las telarañas esquivas y elusivas. Cada uno de sus movimientos fue elegante, sin esfuerzo. 

Ella se quedó asombrada y con mucha envidia. 

›› Aparentemente—, observó, —unos pocos centímetros más hacen toda la diferencia. 



Se quedó inmóvil, con una mano todavía agarrando la escoba, la otra agarrando la silla. 



Ella sorbió ››Podría haber hecho lo mismo si no hubieras... 



—No más limpieza, ¿entiendes? — Se bajó, acercó la silla a la pared con bastante fuerza, y apoyó la escoba a su lado antes de acercarse a ella. —No más trabajo de doncella. 



—Alguien tiene que hacerlo. 



—Contratar un personal. 



Ella suspiró. —Chatham, no nos lo podemos permitir. 

—Podemos. Plantaré la esquina sureste. Tendremos nuestra primera cosecha en julio. 



Sus cejas se alzaron sin su permiso. Esta era una noticia, de hecho. —¿Cómo? Quiero decir, esto es lo más laborioso de tu parte, y lo apruebo totalmente, pero... 
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—Uno de los inquilinos de lady Wallingham se ha ofrecido a ayudar— Curvándo la boca, le dirigió su habitual sonrisa cínica. —Dudas de mis capacidades, ¿verdad, amor? 



Algo en sus ojos, un destello de vulnerabilidad, tal vez, la hizo tomar en serio su pregunta. —No—, murmuró ella, acercándose. —Yo no lo hago. 



Su sonrisa se desvaneció, reemplazada por un pequeño surco entre sus cejas. 



›› Chantajeaste a Prinny y vendiste sus secretos para una ganancia colosal. Jugaste con la reputación de Lady Jersey y luego escapaste con poco más que una reprimenda.  Proporcionas servicios no divulgados a la Oficina del interior por tarifas no reveladas. Tu padre te aisló a la edad de veinte años, y a la edad de veintiocho años,  tú eras el popular. Entre todos los borrachos, como un proverbial señor. —Ella se rió y negó con la cabeza. —Eres uno de los hombres más inteligentes que he conocido, Chatham. Y Rowland Lancaster es mi padre. 



—Inteligente no hace que uno sea un granjero. 



Su corazón se retorció dolorosamente hasta que no pudo soportarlo. Ella tomó sus manos. —Esta es tu tierra. Tuyo. Inteligente significa que puedes aprender lo que sea necesario para que sea grandioso. ¿Crees que limpiar chimeneas y pulir pisos fue algo natural para mí? 



—Dejarás de hacer esas cosas. 

Ella puso los ojos en blanco. —No seas tonto. 

—No estoy bromeando, Charlotte. Contrataras un personal. Uno pequeño, si es necesario. 



Suspirando,  ella  soltó  sus  manos,  aunque  él  no  soltó  las  de  ella. —Solo  tengo  los fondos  que  he  juntado  y  ahorrado. —Cada  chelín  que  gasto  es  un  chelín  menos  que tendré cuando me vaya a América. 



Él parpadeó y se sacudió. Sus dedos estaban repentinamente libres. Se dio la vuelta y se dirigió al otro extremo de la habitación. 



Chatham no era del tipo de mostrar emociones. Simplemente nunca se puso tan agitado. Le preocupaba un poco. 
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—Tú, tú sabes de mis planes—, se aventuró. 



Agitando una mano, caminó hacia ella. —Sí. Tus planes para irte. Soy muy consciente de ellos. 



—Entonces entiendes. Comenzar una nueva empresa es bastante costoso si uno tiene la intención de tener éxito, particularmente en un lugar desconocido. 



Él vino a un pie de ella y se detuvo, evaluando su mirada. —Si obtenemos nuevos inquilinos, el costo de contratar un personal será insignificante. Como has sugerido, es más probable que los inquilinos firmen contratos de arrendamiento si ven que se está restaurando la propiedad. Considéralo como una inversión. Sus gastos serán reembolsados de los ingresos del patrimonio, y el beneficio restante se dividirá en partes iguales, como sugeriste. 



Complacida de que él estuviera llegando a su punto de vista, ella sopesó su sugerencia y, viendo sus méritos, asintió. —Tal vez tengas razón—. Luego, se rió entre dientes y se miró las faldas, donde las manchas de polvo casi habían arruinado la muselina verde hoja. —He disfrutado el trabajo en un grado sorprendente, pero mis habilidades, y mis vestidos, pueden ser más adecuadas para la gestión. 



—Contratar trabajadores, también. — Su mirada era plana, determinada. —Cuanto más tiempo dejemos el techo sin reparar, más daños incurriremos. 

—¿Y los inquilinos? 



—Déjamelos a mí. 



El placer la llenó. Por fin, él estaba dando vueltas, viendo que él y ella eran socios. Verdaderos socios. Ella le sonrió de placer. —Espléndido. Seremos un gran éxito, tú y yo. Espera y verás. 



La miró fijamente, sin parpadear, sin sonreír, durante largos momentos. Luego, apartó la mirada como si hubiera mirado al sol. —Debería ayudar a Booth a terminar de reparar los establos. 
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Mientras Charlotte observaba a Chatham salir por las puertas, su forma alta y elegante se movía rápidamente en pasos largos y elegantes, experimentó un eco de sensaciones anteriores. Los que siempre la desconcertaron y produjeron dolor y calor inexplicables en las regiones al sur de su ombligo. Con un suspiro tembloroso, sus dedos recorrieron el camino de su mano a lo largo de su garganta. 



Se preguntó cómo el toque de un hombre podría permanecer tanto tiempo después de que él hubiera dejado la habitación. 





* ~ * ~ * 





Era tarde, y Chatham esperaba por Dios que estuviera dormida. Igualmente, esperaba que ella estuviera despierta. Y desnuda Y esperándolo como un sacrificio virgen y pecoso. 



Se abrió camino por las escaleras debilitadas, saltándose las que crujían más fuerte. Con una vela solitaria en una mano y su abrigo de montar y chaleco sobre el brazo, no estaba dispuesto a caer en medio de la densa oscuridad. 



Casi se rió de sus propios dolores crujientes. Para un hombre que nunca enfáticamente trabajaba, estimó que lo había hecho bien hoy. Booth lo había dicho, al menos al final. Durante las primeras tres horas, Chatham había alcanzado más astillas que progreso. 



Al entrar en el dormitorio, encontró la enorme cama vacía. La decepción cavernosa se estrelló sobre él. ¿Dónde estaba? 



—¿Dónde has estado? — Vino una voz femenina desde su derecha. —Estaba empezando a preocuparme—. Estaba de pie en un charco de luz, una doncella pelirroja de vestido blanco que estaba en la puerta del vestidor. 



No estaba desnuda. A su cuerpo no le importaba. Llenó y se endureció y exigió y dolió. Maldito infierno, había pensado que se había agotado lo suficiente. Puso el abrigo y el chaleco sobre el respaldo de una silla de madera recién colocada y se movió para poner su vela en la mesa irregular al lado de la cama. —Las reparaciones están completas. Los caballos tienen techo y paredes sólidas, una vez más. 
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Ella se rió ligeramente, el sonido que corría por su espina dorsal en una cascada. —Si solo pudiéramos decir lo mismo—. Se abrazó a sí misma y se movió más adentro de la habitación, yendo a su lado de la cama. —Sé que pronto podremos. Temo que la paciencia nunca ha sido una de mis virtudes. 



Tampoco el suyo. La observó alejarse quitándose la bata y meterse en la cama. Notó los  puntos  afilados  de  sus  pezones  empujando  contra  la  delgada  muselina debajo. Apretó  los puños y  la mandíbula  y los músculos de su  abdomen. Tragado duro por necesidad. 



—Debería... lavarme—. Llevándose la luz con él, fue rápidamente al vestidor. Allí, se quitó  la  camisa  y  se  lavó  con  el  agua  tibia  que  ella  había  dejado  en  una  jarra  en  el lavamanos. Lo hacía todas las noches, siempre proporcionando suficiente para ambos. 



 En verdad, lo que deberías estar haciendo es seducirla.  Sacó el jabón del cajón. Y se terminó de  lavar,  luego  enjuagarse,  luego  secándose  el  pecho  y  los  brazos  enérgicamente. El latido  en  su  ingle  no  disminuyó. Las  visiones  de  sus  pequeños  pechos  afilados  no abandonaban su maldita mente. No eran nada, se aseguró. Ciertamente, no era del tipo exuberante y redondeado al que estaba acostumbrado. Apenas merecían la pena echarle un vistazo. 



Los quería en su boca. Quería su polla dentro de ella. 



Agarró los bordes del lavabo y dejó caer su cabeza hacia adelante.  La seducción será  mantenerla aquí  Planta a tu heredero en su vientre y termina con esta privación tortuosa.  



La idea de verla hincharse con su hijo debería haberlo horrorizado. No le gustaban los niños. Eran sucios y tontos. Cuando era niño, no había entendido por qué su padre lo ignoraba, por qué su madre solo mostraba afecto cuando deseaba manipular a Rutherford. Ahora que era mayor, vio que los niños eran un inconveniente en el mejor de los casos, una molestia en el peor. 



 Y una necesidad si quieres la otra mitad de tu fortuna.  La fortuna debe ser suya. Razón para querer acostarse con ella, para ver cómo se hinchan sus pechos y su vientre con el fruto de su unión. 
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Sin embargo, los cien mil no tenían nada que ver con eso. Algo bajo y sin refinar en él quería plantar un trozo de sí mismo dentro de ella, atarla a él de una manera que no pudiera romperse. Fue egoísta. Pero, entonces,  él era egoísta. Siempre había sido así. 



 ¿Por qué no deberías?   Ella es tu esposa  Tomarla.  



Respirando profunda y constantemente, Chatham se apartó del lavabo y rápidamente se sacó una camisa limpia de la cabeza. Se pasó ambas manos por el pelo. Se sentó en la silla solitaria y se quitó las botas y las medias. Se Lavó y seco sus pies. 



Aun así, el deseo por ella era como una plaga. No dejaba. 



 Lo que necesitas es olvidar.   Quizás haya una botella de vino o dos en la bodega.  



Quería que esa maldita y persistente voz volviera a deslizarse en su agujero oscuro y muriera. Quería que la tensión que se apoderó de su ingle disminuyera. La tentación de consumirla o perderse en los felices brazos de la bebida fue una batalla librada en dos frentes. ¿Cuánto tiempo podría seguir luchando? 



 Tómala,  susurró la voz.  Mantenla contigo.  



Se puso de pie bruscamente, su nobleza inexistente abrumada por la necesidad. El deseo lo llevó de vuelta a la alcoba, sus movimientos fueron rápidos y decididos. Hasta que la vio. 



Estaba dormida, respirando levemente, con una mano pecosa curvada junto a su mejilla. Quería gemir. Entonces despiértala. Con su boca. 



En su lugar, dejó su luz parpadeante sobre la mesa, se sentó con un  golpe derrotado en el colchón y arrastró la cesta de los diarios de su padre desde debajo de la cama. Mientras miraba las cubiertas de cuero, pensó si una excursión de medianoche a las heladas aguas del mar podría dominar esta lujuria indisciplinada. 



Un delicado suspiro sonó detrás de él. —Estoy emocionada, Chatham—, murmuró su esposa, adormecida y suave. —Estoy emocionada de ver a Chatwick Hall regresar a su gloria. — no respondió.  no podría. El diario en su mano se arrugó cuando su puño se apretó. —¿Lo recuerdas? ¿Desde antes? 
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En un esfuerzo por liberar la tensión para poder conversar con ella en lugar de saltar sobre ella, Chatham usó una técnica que había empleado en varias ocasiones para sofocar una lujuria persistente; imaginó deliberadamente su última institutriz, una vieja bruja envejecida y canosa con dientes podridos y Una tendencia a pellizcarlo hasta que le lloraban los ojos. 



Pronto, la agudeza de su excitación se alivió lo suficiente para que tirara las mantas y se arrastrara debajo de ellas. Evitando cuidadosamente mirar a Charlotte o sus senos, arrancó  las  páginas  del  diario  de  su  padre  e  intentó  responder  a  su  pregunta. —Ha pasado mucho tiempo. Recuerdo algunas partes mejor que otras. 

—¿Por qué no has vuelto en tanto tiempo? 



Su mano alisó una página. Lo miró sin ver. —Esta fue la casa de mi padre con su primera esposa. 



—Oooh. Recuerdo eso. Trágico. Para él, quiero decir. 

—Mmm. 

—Ella murió de consumo, ¿no es así? 



El garabato de su padre bailaba a la luz de la vela. —Sí. 



—Escuché que eran horrorosamente felices juntos. Una verdadera pareja por amor. 

—Horrorosamente. ¿No estabas dormida? 



Se  estiró  y  bostezó,  luego  se  rió  entre  dientes. —Lo  estuve  por  un  momento, creo. Pero luego viniste a la cama. Me gusta hablar contigo—. Cuando él no dijo nada, ella le dio un codazo en la cadera con el codo. —Cuéntame la historia. 



—¿Qué historia? 

—Sobre tu padre.  su primera esposa, tu madre y tú. 

—Eso sería un largo cuento, Charlotte. Ve a dormir. 
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Ella se acercó más a su costado y envolvió sus manos alrededor de su brazo, apartándolo del diario y agarrando su mano entre las suyas. —Por favor. Dime. Deseo saber quién vivió en este lugar. Cómo eran sus vidas. 



Necesitaba que ella dejara de tocarlo. Estaba medio dormida. No podía seducirla muy bien ahora.  Por qué no?   Ella es tuya Para sofocar la voz y la creciente necesidad, gentilmente retiró su mano. —Muy bien. Te daré una versión abreviada. Entonces debes dormir. Tienes un personal para contratar por la mañana. 

Ella metió las manos bajo la mejilla y le sonrió. —Lo abreviado entonces. 



Suspirando, comenzó con el primer matrimonio de su padre. —Fueron, como tu dice, muy felices juntos. Mi padre se dedicó a ella y ella a él. Sin embargo, nunca pudieron tener hijos, y como la mayoría de sus pares, Rutherford deseaba engendrar un heredero. Entonces, cuando ella murió, por consumo, él esperó un período apropiado antes de casarse con una mujer veinte años menor que él y tenerla. Así es como llegué a nacer El fin. 



—Chatham. 



—Pensé que habíamos acordado que te irías a dormir. 

—Eres un cuentacuentos espantoso. 



—No recuerdo haber dicho lo contrario. 



—Ve ahora. No dormiré hasta que lo digas correctamente. 



Él levantó una ceja. 

Parecía decidida, con los ojos bien abiertos y brillantes a la luz del fuego. 



Cuanto antes pudiera hacerla dormir, mejor, decidió. Con una respiración profunda, elaboró, —Rutherford más bien... languideció sin su amada Margaret. Este era su hogar juntos, obviamente. Por diez años. Después de su muerte, pasaron otros diez antes de que pudiera volver a casarse. 



—Eso es mucho tiempo—, susurró ella. 
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—Mmm. En cualquier caso, mi madre fue la joya de la temporada cuando finalmente decidió buscar una yegua de cría. 



Ella le dio un manotazo en el brazo. —No digas esas cosas. 



—Tales cosas son verdad, amor. Rutherford no tenía afecto por mi madre. Lady Catherine Delsworth era una belleza rara, todavía lo es, para ser justos al respecto. Buen caldo. Esa fue su única consideración. Tenía cuarenta años y deseaba una diosa fértil. Tenía diecinueve años y deseaba un título con bolsillos desbordados. Una combinación perfecta. 



—Excepto que no lo fue. 



Su  boca  se  torció. —En  efecto. Mi  madre  se  convenció  a  sí misma  de  que  se  había enamorado  de  él,  corriendo  totalmente  en  contra  de  su  naturaleza. Lady  Catherine nunca amó a nadie tanto como a su propio reflejo. Rutherford, estoy seguro, pronto se dio cuenta de que se había casado por un hijo vano y perdió interés. No es que su interés haya sido particularmente entusiasta desde el principio. Uno siempre tuvo la sensación de que simplemente estaba mirando el reloj, esperando a morir. 

—Pero tenía sólo cuarenta años. Y, si él era algo como tú... 



Curioso acerca de hacia dónde se dirigía su sentencia, él le preguntó: — ¿Sí? 



— Bueno, solo quiero decir... es decir, muchas mujeres te encuentran... ya sabes. 

—No. ¿Por qué no me lo dices? 



—Deja de molestar. Tu  sabes —Ella tiró de su manga. —Ahora, continúa con la historia, por favor. 



Ella lo encontraba "ya sabes". Interesante, por cierto. Guardó la información para futuros análisis. —No queda mucho que contar, la verdad. Nací un año después de casarse. Pasé mis primeros ocho años más o menos aquí y en otra finca en Sussex. Luego me enviaron a Eton, donde causé estragos y en general demostré ser una mala influencia para todos los demás muchachos. Vamos a Oxford para un hechizo donde lo mismo era verdad. Una típica infancia llena de travesuras y caos. 
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—De alguna manera, dudo que 'típico' te describa de alguna manera". 



Él la miró a los ojos y le dirigió una lenta sonrisa. —¿He mencionado cuánto admiro su astucia, lady Rutherford? 



Ella le devolvió la sonrisa, pero sus ojos hablaban de tristeza. —¿Quiénes eran tus compañeros cuando vivías aquí? 



Su propia sonrisa se desvaneció. —Estamos en las zonas salvajes de Northumberland. Los compañeros eran difíciles de conseguir. Tuve numerosas institutrices. Asustarlas fue uno de mis juegos favoritos. 



—Un chico tan malo. Ciertamente puedo imaginar eso. ¿Qué pasa con los compañeros de juego? No tenías hermanos ni hermanas, pero quizás primos o... 

—Es tarde, Charlotte. Hora de dormir. 

Los ojos verdes y dorados se humedecieron y brillaron a la luz de las velas. 



Su corazón dio un apretón peculiar, de pánico. ›› Maldito infierno, ¿qué te pasa? 



Una lágrima se derramó y se deslizó por una mejilla pecosa mientras su labio inferior bien formado temblaba. —Lo siento, Chatham. —Se limpió la mejilla con el dorso de la muñeca. 



—¿lo sientes por qué? Dulce Cristo, no has hecho nada... 



—Todo el día he vagado por las habitaciones en esta casa—, su voz era tambaleante y distorsionada por las lágrimas. Le tiró como garras. —Vacía y haciendo eco. Imaginé ser un niño pequeño corriendo. Jugando con sus soldados de madera cerca de la chimenea. Corriendo a través de la madera en el borde de la propiedad. Nadie que le hiciera compañía. 



—Si bien. No tenía soldados de madera, así que lo que sea que te haya angustiado, debe tranquilizarte. 

Contra su voluntad, ella volvió a tomar su mano y la calentó entre las suyas. —Tus manos están siempre tan frías. Como si siempre estuvieras encerrado dentro de una habitación helada, completamente solo. 
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—Para con esto. 



Ella sorbió, pero no se detuvo. Sin embargo, dio un giro inesperado. —Cuando llegué de América, tenía cinco años. Mi madre estaba muerta Mi padre no podía soportar mirarme. Contrató a una institutriz para que me llevara a través de un océano en uno de sus barcos. Yo apenas recuerdo el viaje, solo que estuve muy mal gran parte de él. Me envió a vivir con personas que no conocía en un lugar donde nunca había estado. Un lugar que no era mi hogar. 



Él no lo sabía, no se había dado cuenta de que la habían enviado a Inglaterra poco después de la muerte de su madre. Su deseo por regresar a Estados Unidos tenía más sentido ahora. 



Ella golpeó con impaciencia otra lágrima. Usó su pulgar para ayudarla y luego frunció el ceño. —Pareces haberte ajustado lo suficientemente bien. No hay rastro de América cuando hablas. Un alivio para mis oídos, te lo aseguro. 



—Yo era miserable. En el primer y segundo año, especialmente. Nada era familiar. La tía Fanny lo intentó, pero era difícil de manejar. 

Intentó distraerla de sus lágrimas. —¿Tú? Eso no puede ser cierto. 



Sus labios se fruncieron. —El primo Andrew todavía estaba en pañales. Los gemelos aún no habían nacido. Estaba sola, Chatham. Muy sola. 



Tragando,  apartó  los  ojos,  no  queriendo  imaginarla  como  una  niña,  tan  pequeña  e inocente como Lucy. Una niña de pelo rojo brillante que había sido arrancada de su casa y enviada a través del mar para vivir con extraños. 



—Siempre he creído que América es donde realmente pertenezco. Si simplemente pudiera encontrar una manera de regresar allí, no sentiría este... vacío por más tiempo. En Inglaterra, siempre me he  equivocado.  Yo no encajo. Soy demasiado alta descuidada. Mi pelo… 



—No hay nada malo contigo. Si no encajas, tal vez sea Inglaterra el problema. 



Ella suspiró y le dio una sonrisa acuosa. —Es por eso que me gustas tanto. Debajo de tu crueldad y cinismo hay un hombre que entiende... todo. 
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El no supo que decir. Sus ojos húmedos estaban resplandecientes ahora. 



A nadie le gustaba, no un poco, mucho menos "  tanto".  



Él, maldita sea, no sabía qué decir. Ella asustó al diablo. 



—No tengas miedo Chatham. A veces me dejo llevar y me siento sentimental.... Disculpas si te he angustiado. 



Una de sus manos se acercó a su almohada, mientras que la otra se acomodó en su parte inferior del vientre como si le doliera. 



Sus cejas se alzaron cuando la verdad penetro. Con cuidado, con los dedos ahora relajados fuera de su agarre, él apartó la última lágrima de la comisura de su boca, le acarició el cabello rojo, a la moda y se inclinó para depositar un beso en su cabeza. 



No sabía por qué lo hizo, excepto que no podía ayudarse a sí mismo. 



—Duerme—, susurró contra su cabello, el dulce aroma de ella se levantó para saludarlo. Lirio de los valles, peras y algo más. Elusivo. Más oscuro —Duerme ahora, amor. 

Con un suspiro, se apartó y tomó el diario de su padre, decidido a centrarse en algo más que ella Charlotte La mujer que se merecía algo mejor que ser seducida y utilizada como yegua de cría. Mejor que haber sido enviado a Inglaterra y vendido al título más alto que el dinero de su padre podría comprar. Mejor que haberse casado con él a quien le había ofrecido amabilidad, aceptación y amistad, merecía no menos que iguales medidas a cambio. 



Y  él  se  los  daría,  decidió. Le  concedería  la  protección  que  merecía  tal  dama,  sin importar  cómo  deba  negarse  a  sí  mismo. Charlotte  seguiría  siendo  su  esposa,  su amiga. Cuando  terminaron  el  año  juntos,  la  dejaría  ir  para  que  ella  pudiera  regresar  a América. 



Él la dejaría ir, juró. 



Incluso si eso lo mataba. 
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Capitulo Once 

 Traducción 

 Gilda   



 Ün lord no se involucra en el comercio ni en el trabajo, hacerlo es vulgar. Y mientras que la vulgaridad puede ser rentable, incluso placentera para algunos, reza la tentación de revelar tus tendencias plebeyas al resto de nosotros.¨ 

 La viuda marquesa de Wallingham a su hijo Charles, al enterarse de ciertas inversiones recomendadas por una cierta viuda. 

El sudor le pegaba la ropa de la camisa a la espalda. Sus músculos estaban tensos y flexionados. Sus manos estaban en carne viva, su garganta seca, su espina dorsal  dolorida.  Y no  era  suficiente. Debia  estar completamente  agotado  al caer  la noche o no podría dormir en absoluto. 

—Sólo diez pies más  ¿eh? Parece que tienes una habilidad especial para colocar la piedra—.  El  comentario  de  Peter  tiró  de  la  cabeza  de  Chatham  cuando  colocó  la pesada roca y la giró hasta que se colocó en posición. 

Respirando con una risita irónica, Chatham respondió:  —Si por habilidad quieres decir que me las arreglé para apilar una gran cantidad de rocas durante dos meses, entonces estaré de acuerdo contigo. 

Peter se sentó en la pared de tres pies y se quitó el sombrero para limpiarse la frente con el pañuelo con volantes que la señora Jameson había bordado para él. Semanas antes, Chatham le había preguntado sobre la cosa blanca adornada con un volante y rosas rosadas. Aparte de  ser  demasiado  blanco para  ser útil, resultaba  vergonzoso que un hombre fuera visto con un objeto tan delicado en su poder. 

Peter le dedicó una leve sonrisa y dijo: – Lo hizo antes de que nos encontráramos en la  feria  en  Alnwick;  era  algo  que  ella  tenía  que  darme.  La  siguiente  vez  que  nos encontramos  en  la  feria  de  Newcastle  quince  días  después,  ella  dijo  que  estaba destinado a su marido y luego me lo puso en la mano. Mi madre pensó que se había golpeado en la cabeza. — Se había reído, con cariño. —Yo no. Ambos sabíamos que yo sería su marido en el momento en que la miré. 
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Resoplando, Chatham había sacado su frasco y había tomado un largo trago de té de miel por el cual Charlotte había adquirido la receta. Ahora lo hacía para él todos los días. – Basura sentimental. Es el pañuelo de una mujer. Tal vez deberías usar sus faldas también. 

Peter  dirigió  una  mirada  tranquila  al  metal  con  flores  en  relieve  agarrado  en  el agarre de Chatham y replicó:  

– O usar su petaca. 

Después de eso, Chatham no había vuelto a mencionar el pañuelo. 

Ahora,  se  dio  la  vuelta  y  miró  hacia  los  campos  de  su  esquina  sureste,  recostado contra  la  pared  que  estaba  construyendo  y  cruzando  los  brazos  sobre  su  pecho. 

Largas hileras de grano se extendieron por acres, un mar ondulado de verde. Había sido una primavera suave, y el comienzo del verano había llegado temprano. Ahora, a mediados de junio, los cultivos estaban prosperando. 

Nunca había sentido esto... era gratificante. Apenas entendió el sentido de logro, no lo  habría  predicho.  Pero  había  labrado  la  tierra.  Él  había  plantado  las  semillas. 

Había  cuidado  y  regado  y  matado  a  los  malditos  bichos  que  cavaron  y  formaron montículos  debajo  de  sus  cultivos.  En  un  mes  más  o  menos,  tendría  su  primera cosecha. Él, Benedict Chatham, era un granjero. Era gracioso, de verdad. 

– Parece que su señoría ha regresado a Grimsgate. 

Distraído en sus pensamientos, Chatham parpadeó ante Peter. – Lady Wallingham? 

–  Sí.  Llegó  hace  dos  días.  Trajo  una  docena  más  o  menos  a  lo  largo  de  Londres. 

Escuche que habrá una gran fiesta en la casa. 

Sacó el frasco de Charlotte de su bolsillo y tomó un trago. – Bueno, voy a esperar mi invitación con gran entusiasmo. 

Peter  se  rio  de  su  sarcasmo  y  bebió  de  su  propio  frasco,  más  grande  que  el  de Chatham y tallado en madera. 

Habían caído a un ritmo fácil durante los últimos dos meses, ya que Peter lo había ayudado  a  plantar  la  esquina  sureste.  Acostumbrado  a  comprender  conceptos rápidamente,  había  luchado  por  absorber  el  conocimiento  que  parecía  haber  sido introducido  en  los  huesos  de  Peter.  Más  de  una  vez,  había  acusado  al  hombre  de beber  la  agricultura  como  la  teta  de  su  madre.  Peter  solo  se  rió  y  explicó nuevamente  con  paciencia,  acerca  de  las  condiciones  climáticas,  el  tiempo  de Página 134  de 300 
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cosecha y la modificación del suelo y muchos otros factores, muchos de los cuales se basan más en el instinto que en la información. 



Para  Chatham, la  experiencia de ser  el  zoquete  era  terriblemente desconocida. En Eton  y  Oxford,  había  sido  notoriamente  rebelde,  ganándose  una  reputación  bien merecida  por  el  caos  y  el  libertinaje.  Parte  de  su  comportamiento  tenía  como objetivo  castigar  a  Rutherford,  pero  sobre  todo,  se  había  aburrido.  Los  estudios fueron  fáciles.  Las  mujeres  eran  fáciles.  Todo  fue  fácil.  Su  mente  había  girado constantemente  como  una  rueda  que  viajaba  a  ninguna  parte,  deseando estimulación, deseando algo que resolver, diseñar o dominar. Cualquier cosa que lo ocupe  y  detenga  el  frenético  giro.  Luego  descubrió  el  dulce  entumecimiento  de  la bebida  y  el  igualmente  dulce  olvido  del  sexo,  dos  comodidades  de  las  que  se encontraba actualmente privado. 

Para  su gran  alivio,  la hilatura no había  regresado desde  sus primeros  intentos de manejar un arado. Esa farsa había terminado con él siendo arrastrado quince pies a través  del  suelo  costero  de  Northumberland.  La  experiencia  había  resultado humillante,  pero  él  no  se  había  aburrido.  Se  alegró  del  trabajo  físico.  Le  dio  una salida que era muy necesaria cuando debía estar junto  a  Charlotte cada noche  sin tocarla. 

– Lucy se ha encariñado con lady Rutherford. —Peter señaló con la cabeza hacia la casa de campo, donde Emma Jameson y Charlotte charlaban y hacían recortes del jardín de hierbas mientras Lucy le entregaba a Charlotte un puñado de margaritas. 

Al ver a Charlotte doblarse y besar la mejilla de la niña, luego enderezarse y reírse de  algo  que  dijo  Emma,  su  corazón  dio  patadas  y  se  retorció  mientras  su  sangre corría como el fuego. Ella había olvidado su gorro. Su cabello brillaba casi de color carmesí a la luz, su cuerpo alto envuelto en capas de muselina casi del mismo tono que su piel sin las pecas. 

Cuando  la  brisa  soplaba,  la  fina  tela  se  amoldaba  a  sus  caderas,  nalgas  y  muslos. 

Tragó saliva y apartó la mirada para levantar la siguiente piedra. 

–  A  mi  esposa  también  le  ha  gustado,  de  la  misma  manera  las  dos  cantan  sus alabanzas hasta que un hombre reza para quedarse sordo. 

Chatham gruñó una respuesta. No era un gruñido, en general, pero en este caso, era todo lo que podía reunir. 

– Emma está un poco cansada de la charla sobre llevar el té al mercado, pero está contenta por la compañía. 
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– A lady Rutherford le interesa el comercio, —respondió Chatham, mirando en busca de la siguiente piedra. — Si ella es persistente, es porque ve potencial. 

– Sí, Emma lo dice—. La larga pausa de Peter probablemente significaba algo, pero no le importó desentrañar el enigma. 

Levantando  una  roca  de  cincuenta  libras  con  facilidad,  Chatham  lo  colocó  en  su lugar  en  la  base  de  la  pared  en  crecimiento.  Su  fuerza  había  aumentado sustancialmente en las últimas semanas, los músculos de los hombros, los brazos, el pecho  y  las  piernas  crecieron  hasta  que  apenas  reconoció  su  propio  cuerpo.  En parte,  fue  el  resultado  de  trabajar  de  madrugada  al  ocaso  todos  los  días,  pero también  era  debido  a  la  cantidad  de  comida  que  ahora  comía.  Su  apetito  había regresado  con  fuerza  voraz  en  más  de  un  área.  Charlotte  había  trabajado  para satisfacer el hambre que ella conocía. Y él se esforzó por protegerla de la otra. 

Apilando  otra  piedra  sobre  la  última,  se  secó  el  sudor  en  la  parte  posterior  de  su cuello. Él debe agotarse a sí mismo. No había otra manera. 

Peter bajó para ayudar a Chatham a levantar una piedra particularmente pesada.  – 

¿Por qué no contratas más manos para esto igual que hiciste para Chatwick Hall? 

Chatham soltó un suspiro y tomo aire, usando sus muslos como había aprendido a hacer. Los ojos  oscuros de Peter  se encontraron con  los  suyos,  divertidos y  sabios mientras se deslizaban por la distancia hasta el nivel base de las rocas y lo bajaban a su lugar. 

– Lady Rutherford necesita la ayuda más que yo. 

–  Ve  la  cosecha,  no  tendrás  otra  opción.  El  maíz  madura  cuando  está  listo,  no cuando tú lo estás. —Peter se sacudió las manos. – Los arrendamientos te pagaron en mayo, ¿no es así? 

Molesto por el giro de la conversación, Chatham trató de cortarlo. – Voy a contratar para la cosecha. ¿Satisfecho? 

Una sonrisa de complicidad arrugó los ojos de Peter. – No es mi satisfacción por la que debes preocuparte. 

Chatham  se  sacudió  las  palmas  en  los  pantalones  y  entrecerró  los  ojos  hacia  el granjero. – Te sugiero que cuides tus propios campos y me dejes el mío. 

La  sonrisa  de  Peter  creció.  –  Hay  que  arar  antes  de  que  la  semilla  pueda  ser plantada. Supongo que has aprendido mucho—. Luego se echó a reír. Nunca había sido particularmente intimidado por Chatham o su título, para su disgusto. 
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–  Muy  divertido.  ¿Tiene  la  intención  de  ayudar,  o  simplemente  está  aquí  para atormentarme? 

Una risita de niña vino de detrás de él. El sonido de la risa de respuesta de Charlotte lo llevó  la brisa. Le cubrió el cuerpo, agarrando su polla con tanta seguridad como si ella lo hubiera tomado en su mano. Apretó los dientes y cerró los ojos, luchando por  imaginarse  a  la  institutriz  de  dientes  podridos.  Incluso  eso  no  funcionó  la mayoría de los días. 

Se estaban acercando. Podía oírla decirle algo a Emma Jameson sobre la venta de té de miel. 

– Chatham, dile que digo la verdad, — lo llamó Charlotte al otro lado de la pared. – 

Su té es diferente a todo lo que he probado en mi vida. Debe haber muchos que no puedan tolerar la cerveza y que no puedan pagar las hojas de té, esto es  ideal. 

– Déjalo, Charlotte, — dijo bruscamente. – Ella está agotada de esta conversación, como yo. —Con eso, tiró de sus guantes y sin girarse, caminó a lo largo de la pared hasta que ya no pudo escuchar su voz ni oler su aroma o morir por la falta de ella 



*~*~* 



Mientras  se  mecía  ante  el  ardor  de  su  rechazo,  Charlotte  tragó  el  nudo  que  se alojaba en su garganta y observó a su marido alejarse de ella, con los hombros recién ensanchados  rígidos.  Un  día  que  había  comenzado  tan  brillante  y  prometedor  se apagó hasta que el cielo en sí parecía gris en lugar de azul. 

Una  pequeña  mano  tiró  de  su  falda.  Ella  miro  rápidamente  por  el  rabillo  del  ojo, furtivamente para asegurarse de que Emma y Peter no la estaban mirando. Peter se ajustó el sombrero, se aclaró la garganta y se alejó para atender sus campos. Emma fingió  interés  en  un  cuervo  que  aterrizó  cerca.  Charlotte  dejó  escapar  un  suspiro tembloroso antes de inclinarse hacia Lucy. – ¿Qué pasa, pequeña? 

– No deseo casarme más con él, —susurró ella. 

Charlotte  sabía  que  su  sonrisa  vacilaba,  pero  ella  le  sonrió  de  todos  modos  y acarició el pelo dorado pálido de la niña. 

Emma  dio  unas  palmaditas  en  el  hombro  de  su  hija  y  la  condujo  hacia  la  casa  de campo. – Lucy, recupera el sombrero de Lady Rutherford y tráelo aquí, se una buena chica. 
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Pasó  una  mano  distraídamente  sobre  su  cabello,  y  se  dio  cuenta  de  que  lo  había olvidado  de  nuevo.  Cuando  Chatham  se  encontraba  cerca,  concentraba  toda  su atención  en  el  hasta  que  perdía  la  pista  de  casi  todo.  Sus  sombreros,  sus pensamientos, su aliento 

Y  él  no  podía  soportar  estar  cerca  de  ella.  Había  empezado  hace  semanas  atrás, sutilmente al principio. Desde el principio, ella había apreciado sus conversaciones nocturnas,  se  había  mantenido  despierta  deliberadamente  para  saludarlo  cuando regresaba a casa después de haber trabajado tan duro. Ella le ayudaba a quitarse el abrigo, le daba una camisa fresca y agua tibia, y curaba los cortes y ampollas de sus manos. 

Hablarían  del  día,  riéndose  de  los  disgustados  murmullos  de  Esther  y  los contratiempos de Chatham con el arado. A ella le gustaba tocarlo, cuidarlo. A ella le gustaba quedarse dormida con su olor en sus pulmones. Ansiaba mirarlo, la forma en  que  su  cuerpo  cambiaba  y  se  fortalecía.  Nunca  había  estado  más  orgullosa  de nadie por la forma en que él había asumido el desafío de la agricultura con absoluta ferocidad, casi con devoción ciega 

Luego,  gradualmente  se  había  vuelto  más  frío,  más  tranquilo.  Primero,  había rechazado su ayuda con su abrigo, luego sus heridas, luego regresaba a casa cada día más  tarde  hasta  que  ella  no  pudo  mantener  los  ojos  abiertos  para  saludarlo,  para acariciar  su  brazo  y  colocar  su  mano  entre  las  suyas  mientras  caía  dormido. 

Extrañarlo  era  un  dolor  que  apenas  podía  soportar.  Pero,  entonces,  verlo  era  un dolor  diferente  sentía  calor,  añoranza  e  inquietud,  solo  pensar  en  sus  brazos,  sus manos  y  sus  hombros,  pero  sobre  todo  en  sus  ojos,  ella  podría  derretirse  en  un charco. 

Sabía  que  él  no  sentía  la  misma  atracción.  Un  hombre  de  antiguos  hábitos  como Chatham seguramente habría exigido sus derechos de marido a estas alturas, ya lo hubiera hecho, ya que  su padre había hecho de  Charlotte su única opción. Pero  al menos ella había pensado que él valoraba su amistad. 

Sintiendo  que  el  vacío  de  sus  días  sin  él  se  profundizaba  rápidamente,  había decidido  buscarlo,  a  pesar  de  que  había  respondido  con  más  brusquedad  que bienvenida. Así había comenzado sus visitas a la granja y su amistad con Emma. 

La amable esposa del granjero ahora la miraba con calma y simpatía. – ¿Está bien, mi lord? 

Apretando los labios, ella asintió y trató de sonreír. – Esta cansado, eso es todo. —

movió  la mano  al muro de piedra de tres pies que su  esposo había construido con sus propias manos, manos que una vez había considerado inútiles.  – La pared está Página 138  de 300 
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casi terminada, y él ha trabajado mucho.  —Su voz estaba constreñida por el dolor que brotaba de su pecho. No quería llorar delante de Emma. 

– ¿Puedo hablar claramente, mi lady? 

Frunciendo  el  ceño,  Charlotte  parpadeó.  –  Claro  que  puedes.  Siempre  lo  haces.  Y 

me gustaría que me llamaras Charlotte. 

– No puedo hacer eso, pero te daré un pequeño consejo, si gustas—. Los rasgos de Emma  eran  bonitos  y  suaves,  su  cabello  rubio  brillaba  como  el  trigo  al  sol.  La amabilidad hacia que ella luciera muy brillante. 

Charlotte asintió con su permiso, temiendo escuchar lo que ella diría. 

›› Acuéstate con él. 

Ella debe haber oído mal. – ¿Perdón? 

– Acuéstese hasta que ninguno de los dos pueda caminar en línea recta. 

Ella  no  sabía  cómo  responder.  Era  como  escuchar  a  una  persona  perfectamente sana, de repente habla tonterías. 

– Mi lady, es tan simple ver que el hombre está sufriendo por lo que sea que le ha impedido acerques a su cama. 

–  Compartimos una cama. Eso es... oh! Dormimos en la misma cama. —Oh, querida. 

Su rostro se sentía positivamente quemado por el sol. 

Su  mirada  escéptica  se  levantó  y  los  labios  de  Emma  se  curvaron.  –  Si  dormir  es todo lo que haces, no es de extrañar que esté fuera de sí. 

No  podía  explicar  las  circunstancias  de  su  matrimonio  con  Emma  y  no  estaba segura  de  que  ella  deseara  hacerlo.  Admitir  que  estaba  "fuera  de  sí"  no  tenía  nada que ver con Ella, Como la mayoría de los hombres no la encontraban atractiva, era una  humillación  que  no  estaba  dispuesta  a  compartir.  Sin  embargo,  tal  vez  su inquietud y mal humor se debió a la falta de... actividad... en ciertas áreas. 

Y tal vez si ella se ofreciera a aliviar su malestar, solamente como amiga, entonces él reanudaría su previa amistad, y podrían pasar el resto del año en feliz  acuerdo. no deseaba  que  él  sufriera,  y  de  todo  lo  que  había  aprendido  de  su  pasado  amoroso, debería  haberse  dado  cuenta  de  que  privarse  de  ese  modo  podría  causarle dificultades. Realmente, estaba sorprendida de que él no hubiera abordado el tema con antes; pero, entonces eso podría ser una medida de su falta de interés. Tendría que  presentar  su  solución  con  cuidado  para  no  dar  a  entender  que  su  intimidad sería otra cosa más que un remedio para su problema. 
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Después de pensarlo, sonrió y apretó la mano de Emma. – Gracias por tu franqueza. 

Me has dado mucho para pensar y estoy agradecida. 

En  ese  momento,  Lucy  regresó  con  su  sombrero,  y  Charlotte  se  despidió  de  ellos antes de regresar a Chatwick Hall. En su largo camino de regreso a la casa y durante todo  el  día,  reflexionó  sobre  la  idea  de  ofrecerle  a  Chatham...  bueno,  comodidad, supuso. 

Mientras observaba los campos de la propiedad de Chatwick, se maravilló de que él hubiera  logrado  obtener  contratos  de  arrendamiento  para  todos  menos  una pequeña porción, que aquellas granjas ahora ocupadas estaban sembradas de trigo, cebada,  avena y papas; y   que  las tierras  de pastos  verdes  estaban  ahora ocupadas por  ganado  y  ovejas.  Él  había  cumplido  su  parte  del  trato  a  un  costo  no  muy pequeño. El hombre que  ella había  visto  como indolente y privilegiado y bastante inútil, había trabajado incansablemente en una tarea que ningún lord entendería. 

Ahora,  él  estaba  sufriendo,  y  ella  ni  siquiera  se  había  dado  cuenta.  ¿Qué  clase  de amiga era? 

Mientras  escuchaba  a  la  irritable  Esther  quejarse  de  la  "manera  de  hablar  de  la nueva  cocinera",  asintió  como  si  estuviera  escuchando,  pero  en  verdad  no  podía apartar su mente de Chatham. 

Él la necesitaba, decidió. Puede que no la quiera, pero necesitaba alivio masculino, y ella  era  su  esposa.  Su  decisión  de  ofrecerse  fue  un  verdadero  acto  de  compasión. 

Una medida práctica. Nada que  ver con  que su cuerpo  se  sonrojaba y  lo  anhelaba cuando  sus  ojos  lo  recorrieron  y  se  posaron  en  su  pecho,  o  cuando  miraron  sus hombros recién ensanchados y sus gruesos brazos. 

Nada bueno. 

Mientras revisaba los presupuestos y los planes de comidas con la cocinera la Sra. 

Quigley,  tuvo  que  admitir  que  no  se  enfocaba  en  su  conversación.  En  cambio,  sus pensamientos  se  desviaron  repetidamente  hacia  su  esposo  y  lo  que  ella  podría decirle cuando llegara a casa esa noche. 

¿Cómo,  precisamente,  uno  se  ofrecía?  Especialmente  para  un  hombre  como Chatham,  que  seguramente  debe  estar  acostumbrado  a  la  sofisticación  en  sus parejas amorosas. Al final, después de mucho desacuerdo con ella misma, se decidió por la sinceridad. No tenía sentido fingir que no tenía experiencia, ni actuar como si esto fuera algún tipo de seducción. Sería una oferta de confort sencilla y directa. 

A medida que se acercaba el atardecer, organizó un baño completo, el aleteo en su vientre  se  intensificó  hasta  que  tuvo  que  presionar  sus  manos  sobre  su  abdomen Página 140  de 300 
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para calmar las sensaciones, las dos doncellas y una gruñona Esther llevaron el agua humeante  por  las  escaleras  reconstruidas  al  vestidor,  donde  se  había  colocado  la bañera de metal junto a la silla y el lavamanos 

Su única preocupación era que él pudiera responder con disgusto. Ella esperaba que él aceptara la oferta con el espíritu que se le había dado, y que si  decidía rechazarla lo  haría  con  suavidad.  Tal  vez  simplemente  se  reirá,  pensó.  Quizás  también  la tomaría. 

Mientras  se  desvestía  se  quitó  todo,  excepto  su  camisa,  se  metió  en  el  agua humeante,  tomó  su  jabón  y  se  frotó  el  cabello  y  la  piel,  dejando  que  la  camisa  se lavara a fondo al mismo tiempo. El agua, caliente y poco profunda, se elevó cuando dobló su cuerpo y se hundió hasta las caderas. 

Decidió que los preparativos debían hacerse. Él querría un baño propio, por lo que ella arreglaría tener agua fresca calentada y lista, junto con una bandeja de pasteles y una jarra de té de miel. Luego, una vez que se hubiera refrescado, ella presentaría tranquilamente su oferta, dejando claro que no tenía ninguna obligación de aceptar. 

Además, ella estipularía que su intimidad no implicaba un compromiso permanente por parte de él o ella. 

Se peinó cuidadosamente sobre su cabello mojado y se estremeció ante los enredos antes trenzarlo sobre su hombro. Luego se quitó la camisa, la secó y la colocó sobre el  respaldo  de  la  silla  antes  de  secarse  y  ponerse  el  vestido,  una  capa  diáfana  de muselina de albaricoque bordada con hojas y enredaderas blancas en el corpiño y el dobladillo. Estaba desnuda debajo, sus pezones alcanzaban su punto máximo en el frío de la habitación, aunque no sentía frío en lo más mínimo. 

Esto  sería una  extensión de  su  amistad  decidió, corriendo  las manos  temblorosas sobre sus caderas y por los lados de sus muslos. . 

Eso era todo. 

Realmente 
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Capítulo Doce 

 Traducción 

 Akire 

 "Ofrezca a un hombre hambriento su comida favorita o una noche de pecado, y descubrirá rápidamente qué órgano piensa." 

 La marquesa viuda de Wallingham a la duquesa de Blackmore al escuchar los planes de dicha dama para una cena tardía con el duque de Blackmore. 



Incluso después de su baño, la piel de Chatham se sentía tensa, enrojecida y demasiado sensible bebió dos tazas del té de miel que Charlotte le había dejado en el lavabo del vestidor, luego sacó otra pasta del plato y le dio un bocado abundante antes de entrar en la habitación. 

Se detuvo a media zancada y a medio masticar, ella estaba allí, despierta, sentada en la ridícula cama llena de criaturas marinas y algas, un libro en sus manos y el cobertor bajo los brazos. El dosel y la colcha de brocado azul habían sido reemplazados semanas atrás con terciopelos más ligeros y sedas en tonos dorados los colores le quedaban bien. Su pelo de color rojo fuego estaba, como siempre, cubierto sobre su hombro en una trenza limpia sin embargo, sus hombros estaban cubiertos de lo que parecía ser muselina de color melocotón en lugar de blanco su clavícula pecosa fue expuesta por un corpiño de escote bajo, no oculto por una fila de botones modestos. Decepcionantemente, sus pechos estaban oscurecidos por las sábanas de terciopelo de seda aunque era una agonía, le había gustado vislumbrar los pezones que se asoman contra la delgada muselina como si pusiera mala cara de que aún no les había prestado la atención adecuada para ser justos, no lo había hecho. 

Tragando la saliva en su boca repentinamente seca, casi se ahoga, el pastel de carne de res ahora sabía cómo el yeso usado para reparar las paredes en el vestíbulo de entrada. 
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Ojos verde oro se alzaron hacia arriba, y un leve rubor de fresa floreció en sus mejillas—Chatham—, suspiró ella. Su libro se cerró y se dejó a un lado—Te extrañé, cuando entraste. ¿Tuviste suficiente para comer? 

Bajó la mirada al medio pastel que tenía en la mano tenía hambre, pero no comida—

Sí— Ronco y crudo, la única palabra reveló más de lo que le gustaría—Todavía no estoy cansado, sin embargo, estaré en la biblioteca. —Sin mirarla, se dirigió a la puerta. 

—Marido. — Él se detuvo. —Yo... me gustaría hablar contigo. 

Una negativa se cernía en el borde de sus labios. 

›› Por favor. 

Suspirando, arrojó el resto del pastel en la chimenea y se volvió para mirarla, con las manos ligeramente apoyadas en las caderas— ¿Sí? 

Ella se lamió los labios, visiblemente incierta—Me gustaría disculparme. 

La mujer estaba desconcertada ella le había mostrado nada más que amabilidad—

¿Por qué? 

—Has estado con una alguna... angustia, y como tu amiga, debería haberlo notado. 

—Ella tragó y se lamió los labios de nuevo. 

¿Qué diablos estaba diciendo? ¿Y por qué no podía mantener su lengua rosada y húmeda en su maldita boca? Al parecer, notando su ceño fruncido, se precipitó a continuar ›› Ha quedado claro que algunas de las estipulaciones de mi padre para nuestro matrimonio han provocado tu incomodidad, tu insatisfacción en ciertas áreas. 

Él no entendía lo que estaba tratando de decir, pero sus labios estaban húmedos y brillantes, tan rosados como el rubor—No he tenido una caída desde la noche anterior a nuestra boda, si eso es lo que te preocupa de vez en cuando, me siento tentado a embriagarme, pero no tengo ningún deseo de volver a soportar las agonías que sufrí después. 

Ella sacudió la cabeza y, extrañamente, evitó su mirada entonces, comenzó a moverse con la colcha, tirando de ella—Eso es... no es lo que quise decir—Sus Página 143  de 300 
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mejillas se encendieron y se hincharon, el rubor se extendió hasta que consumieron sus pecas—Tienes que permanecer fiel a mí durante todo el año. 

Parpadeando rápidamente, luchó por controlar su reacción al despertar sus dedos se apretaron y luego se aflojaron deliberadamente—Y así lo he hecho. 

Sus ojos volvieron a los suyos llenos de un torrente de emociones: compasión, arrepentimiento y una chispa febril le recordó cómo se veía cuando tenía la broca entre los dientes en un nuevo proyecto—Chatham, lo sé lamento que me haya costado tanto darme cuenta de tu angustia. —Sacudiendo la cabeza, se rió entre dientes, el sonido era afrodisíaco—Mi única excusa es que no tengo... experiencia... 

en estas áreas. 

Oh buen dios Ella se refería a su frustración sexual evidentemente, no lo había ocultado tan bien como había esperado. 

—Debo irme ahora, — se apresuró, girándose. 

Detrás de él, el susurro de las ropas de cama y la "maldición" suavemente murmurada precedieron una serie de desastres primero, tropezó, con los pies pisando fuera de ritmo los suelos de madera. Lo que requería que se volviera hacia ella lo que reveló su forma de extremidades largas tambaleándose hacia él en un vestido que bien podría ser agua por todo lo que escondía. Atrapó sus brazos antes de que ella se estrellara contra su pecho, pero el daño ya estaba hecho. La semi-dureza se convirtió en acero al horno dentro de un segundo. 

— ¡Oh!  Perdón gracias por atraparme. 

Pechos minúsculos e intrascendentes, con pezones de color rosa fresa, coqueteando con pura muselina color melocotón quería engullir a uno de ellos en su boca, mamar hasta que ella gritara  por él entonces prodigaría al otro prefería distribuir sus atenciones de manera equitativa para no desperdiciar nada. 

—E… Chatham. 

Podía ver una paja de fuego entre sus muslos ella no llevaba nada debajo de la bata no su camisa. Nada de nada él podría arrancarlo de su cuerpo con un firme tirón y apagar su hambre sobre cada centímetro de su cuerpo. 
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—puedes soltarme estoy firme ahora, lo prometo. 

El misterio de si sus pecas sabían a canela y esa paja ardiente sabía a peras maduras o algo más fuerte, más picante, podría resolverse fácilmente. Ella estaba allí, apenas cubierta. 

›› Honestamente  pareces un poco acalorado ¿Estaba el agua demasiado caliente? Le dije a Esther que necesitaría más tiempo para enfriarse, pero ella insistió... 

Obligó a sus manos a soltar sus brazos, pero ellos querían la carne bajo sus palmas era firme y larga, la piel tan suave como él recordaba. Pero  no podía tener esta conversación con ella, y ciertamente no mientras la acariciaba como a su mascota favorita. 

—Vuelve a la cama—Apenas conocía su propia voz, tan desgarbada era. 

Sus brazos, repentinamente sueltos, se cruzaron sobre su cintura la postura juntó sus delicados pechos, acomodándolos y resaltando los pezones duros su respiración profunda solo empeoro el efecto 

—Tal vez deberíamos ir a la cama, dijo. 

—No quiero dormir. 

—No mencioné el sueño. 

—Entonces, ¿de qué diablos estás hablando, Charlotte? Porque debo decirte que mi paciencia ha terminado. 

Ella se aclaró la garganta con delicadeza—Sé que no me quieres especialmente de la manera en que un hombre quiere a una mujer. 

La declaración fue tan absurda que no pudo idear una respuesta, solo un resoplido incrédulo. 

Su barbilla se alzó hacia arriba—Sin embargo, no deseo verte sufrir, ya que ha sido la desafortunada consecuencia de nuestro acuerdo—. Ella se acercó a él, y él se echó atrás una pequeña arruga de dolor arrugó su frente y luego se alisó casi de inmediato—Si… si quieres tener alivio, soy tu única opción como tu amiga , me gustaría ofrecerme a mí misma. 
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Durante tres segundos, su mente se detuvo como si estuviera suspendido en el aire entonces, la explosión dentro de él se hinchó y estiró su piel con más fuerza, palpitó, retumbó y se agitó en su torrente sanguíneo hasta que pensó que se estaba muriendo. 

Su garganta, esa encantadora y pecosa columna, se agitó en otro trago nervioso siguió cada movimiento de su piel, cada latido del pulso, la elevación temblorosa y la caída de sus pechos. 

—Puramente sin compromiso, por supuesto si no puedes lograrlo, yo... lo entenderé. 

—¿Lo harás, ahora? — Él arrastró sus ojos a los de ella—Dudo y es muy claro que no entiendes nada. 

Luego, para enfatizar su punto, se movió lenta y deliberadamente hacia ella, cerrando la distancia que había creado anteriormente, acechándola como un lobo a su presa su intención era en parte intimidar, pero sobre todo la acción fue instintiva se sentía completamente depredador en este momento. 

—Bueno—, dijo sin aliento, con una mano colocándose a lo largo de su clavícula—

Admito un cierto desconocimiento de las relaciones conyugales. 

Ahora, a pocos centímetros de ella, sintió una curiosa satisfacción por los sutiles signos de excitación y la precaución femenina. —¿también ignora las consecuencias, lady Rutherford? 

—Yo... supuse que sabrías algo sobre cómo prevenir a un niño. 

—Lo se hay dispositivos, de los cuales actualmente no tengo ninguno en mi poder, y técnicas que pueden reducir las posibilidades de concebir pero ningún método es una certeza— el inclinó la cabeza y se acercó, ahora flotando lo suficientemente cerca como para sentir su aliento en su barbilla en su boca— ¿Arriesgarías América, Charlotte, simplemente para ofrecerme liberación? 

Ella dio un largo parpadeo luego, su frente se arrugó de nuevo, esta vez no con dolor sino con ternura dedos largos y delgados se elevaron para acariciar su mandíbula. 
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—Que hagas esa pregunta demuestra por qué mi respuesta es sí—, murmuró ella. 

Él atrapó su mano contra su cara, saboreando su toque por un momento antes de apartarla—Mi respuesta es no. 

— ¿Porque no me quieres? 

Su suspiro fue un siseo—Maldito infierno, Charlotte. 

—Si esa es la razón, entonces quizás podamos simplemente realizar los actos necesarios en la oscuridad tengo algunos conocimientos de anatomía. 

—Charlotte. 

—Sé que tu carne debe endurecerse quizás puedas imaginar a una de tus antiguas amantes mientras te libero con mi mano ¿Sería eso suficiente? 

—Esto es una maldita pesadilla. No, no sería suficiente ese es el eterno problema. 

—Oh bueno, entonces, tal vez podríamos intentar besarnos de nuevo. Debo decirte, que lo encontré bastante agradable nunca antes había contemplado tener la lengua de otra persona dentro de mi boca, pero... 

—Detente no puedo... —Se pasó ambas manos por la cara—Me estás matando 

—No seas tonto estoy intentando ayudar. 

No había otro remedio él debía darle un disgusto, parecía que nada más la disuadiría dejando caer  las manos a los costados, ignoró su feroz excitación y encontró su mirada sus labios, esos labios finos, suaves y rosados, estaban fruncidos en consternación. 

—Charlotte, ¿sabes cómo adquirí fondos antes de nuestro matrimonio? 

—Sí. 

—¿De verdad? 

Ella asintió. —El juego, principalmente, aunque algunos informes indican que también eres un experto en la recopilación y venta de secretos. 

—Esas no eran mis únicas fuentes de ingresos. 
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Un rubor emergió, y ella parpadeó—No lo sé. 

—¿Y sabes por qué esas mujeres estaban dispuestas a pagar por mis servicios? 

El rojo se fortaleció hasta que desaparecieron sus pecas sus ojos se posaron en su boca—P-presumiblemente es muy similar a cualquier otra transacción: sintieron que ofrecías un servicio  de mayor calidad que... 

—No me des la trampa de tu comerciante—Si él era severo, era porque ella lo había empujado hasta que no quedaba no quedaba  ninguna cortesía—Me follé a esas mujeres por dinero. 

Le temblaba el labio inferior—Lo sé, — susurró ella. 

—Las besé, las complací y realicé actos que te enviarían a correr por tus sales aromáticas por la mera mención... 

Ahora con los labios apretados y planos, levantó una mano para detenerlo—Los detalles son innecesarios conozco a tus benefactoras, la Sra. Knightley y el resto estoy segura de que eres un amante muy hábil, Chatham, y aunque no puedo decir lo mismo, mi oferta sigue en pie. 

No estaba funcionando estaba casi escupiendo epítetos viles en su cara, y no estaba funcionando demasiado bien. pasándose una mano por el pelo, sintió que la frustración le quemaba las entrañas—Me fastidias mucho. 

Ella puso los ojos en blanco—Eso es obvio, aunque no entiendo por qué te ofrezco una solución a tus dificultades y me regalas con descripciones de tu pasado. Un pasado, por cierto, en el que no tengo ningún interés. 

—Mi pasado es relevante. 

—No veo cómo. 

—Necesitas retirar tu oferta, Charlotte, y nunca volver a mencionarlo. 

—¿Por qué? 

Se acercó más y bajó la cabeza hasta que sus narices casi se tocaron—Porque una vez nunca será suficiente. 
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Sus pestañas revolotearon, su respiración se aceleró—No se mencionaron límites o la cantidad, según recuerdo. 

—Cada vez será un riesgo y  mis apetitos son difíciles de saciar, esposa por qué Crees que obtuve sumas tan generosas? 

Con los labios separados en un suspiro, ella emitió un pequeño gemido que fue directo a su polla. —Chatham, — murmuró ella—Si esto tiene la intención de disuadirme, debo decirte que está teniendo el efecto contrario además, disfruto muchísimo nuestras conversaciones en la noche. Me escuchas, realmente escuchas, como pocos otros lo han hecho es por eso que hice mi oferta. Deseo que reanudemos nuestra amistad deseo que las cosas sean como eran. 

—Nunca podrán volver a ser así, seguramente te das cuenta de eso. consumar nuestro matrimonio lo cambiará todo. 

Ella sacudió su cabeza—He pensado en esto una vez que tus necesidades sean atendidas adecuadamente, tu buen humor anterior volverá y seremos amigos nuevamente. 

—Amigos—Se frotó el puente de la nariz—Tú eres la mujer más enloquecedora que conozco. 

De repente, ella estaba allí frente a él, abrazándole las muñecas con las manos su toque quemó su piel, envió temblores en espiral a lo largo de sus músculos quería alejarse, pero su cerebro no podía convencer a sus brazos. 

Ella puso sus manos en sus caderas entró en él hasta que sus pezones, tentadores y en punta, rozaron su pecho, raspando como pequeños diamantes a través de su muselina y su ropa de cama. Luego, sus brazos se deslizaron sobre sus hombros y se enroscaron alrededor de su cuello. 

—Charlotte—Su voz era una advertencia cruda. 

—Tal vez estas excusas que ofreces son un intento de evitar herir mis sentimientos tal vez no me deseas, — susurró ella, sus labios rozando el músculo parpadeante en su mandíbula—Pero yo no tengo tal impedimento haré lo que necesites todo lo que se debe hacer. Te pediría que al menos lo intentes. 
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Con los dedos curvados en sus caderas, él gimió y bajó la frente hasta su hombro respiraciones pesadas no ayudaron el sudor que brotaba sobre su piel no lo enfriaba el dolor palpitante en su ingle no disminuyó. 

—Recuerda que traté de hacer lo correcto, — dijo con desesperación. 

Sus manos acariciaron su nuca, sus dedos se enroscaron en su cabello sus labios se movieron hacia su oreja y el aliento caliente hizo que su corazón se acelerara cada vez más—¿Benedic Chatham, honorable? — Ella se rió, bajo y ronco, como una sirena cantando, incitando  su lujuria. —No es de extrañar que estés teniendo tanta dificultad. 
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Capitulo Trece   

 Traducción 

 Akire 

 “Vamos, entonces toma lo que quieras sospecho que hay poco que pueda hacer para disuadirte " 

 La Marquesa viuda de Wallingham a su compañero, Humphrey, con respecto a un tentador bocado que cayó inesperadamente a sus pies. 



Charlotte se alegraba de no llevar casi nada, porque nunca había sentido un calor tan febril en un momento, ella se estaba riendo de algo que él había dicho, apenas podía recordarlo, y al siguiente, sus manos se hundían en sus caderas, tirando de su cuerpo contra el suyo. El hombre era como una piedra quemada por el sol, caliente, dura y extraña apretando sus músculos en un grito ahogado, colocó sus labios donde exigían estar, en su garganta, acariciando y respirando contra su piel. Por qué, ella no podía decir todo fue instinto y sensación y reacción sus pechos eran fuego, el dolor entre sus muslos era una cosa viva y palpable. 

Su lengua onduló contra sus labios, su respiración jadeante y húmeda contra su oído. —Desnuda te necesito desnuda Ahora. 

Ella asintió y apretó su cabeza con más fuerza, apretando los codiciosos dedos en sedosos hilos de sable y frotando su cuerpo contra el suyo como un gato que se arquea. Algo tiró de su cabello, y luego se aflojó, cayendo fresco sobre sus hombros y espalda. Las manos duras se apoderaron de su cintura, la empujaron pero ella no quería distancia ni siquiera una pulgada. Deseaba sentir sus pezones aplanados y presionados contra él deseaba sentir ese largo y misterioso objeto contra su implacable dolor. 
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—Charlotte, — gruñó él contra su oreja—Voy a arrancarte este vestido si no te lo quitas. 

Ella se apoyó contra él, gimiendo ante el placer dichoso e insatisfactorio sus manos se deslizaron desde su cintura hasta su espalda y su cabello sus dedos se apretaron y forzó su cabeza hacia atrás. Ella abrió los ojos los escalofríos recorrieron su espina dorsal mientras un turquesa ardiente la recorría desde sus labios hasta su garganta. 

Luego su boca cayó sobre la de ella, apretando los labios, una lengua dulce como la miel invadiendo, acariciando y jugando. Ella bebía de él como alguien que nunca había tenido más de una gota. girando la cabeza, necesita girar en espiral, ella empujó su lengua contra la de él. Sabía que lo estaba haciendo mal, porque sus movimientos eran bruscos y desesperados, nada como su baile controlado, rítmico y placentero. 

Un estruendo dentro de su pecho vibró a través de sus senos, hizo eco contra sus labios. Unos dedos cepillaron su espina dorsal superior, trazando la línea del borde de su vestido donde se aferraba la muselina, él desgarró su vestido hasta la cintura su mano ahuecó su nuca, sosteniéndola en su lugar su boca dejó la de ella con un tirón. 

—Chatham, — jadeó. No sabía lo que venía a continuación pero él sí, le agarró las muñecas y le sacó los brazos del cuello, empujándola a un brazo de distancia. En unos segundos, le había puesto la camisa sobre la cabeza y la había arrojado diez pies a través de la habitación entonces, sus ojos se dieron un festejo, el calor se hinchó dentro de su vientre hasta que tuvo que calmarlo con la palma de la mano, presionando contra su abdomen. 

Él era la perfección, un pecho que una vez había sido largo y delgado se había engrosado y endurecido hasta convertirse en hinchas de mármol espolvoreadas con pelo de marta los hombros, una vez elegantemente delgados, se habían ensanchado y ahora estaban abultados con una fuerza brutal, las costillas una vez prominentes, ahora estaban llenas de músculo, que se extendía por su vientre. 

—Quítate el camisón, —dijo, sus dedos trabajando en los botones de sus pantalones. 
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Charlotte nunca se  emborracho nunca había disfrutado de la pérdida de control que uno sentía con la intoxicación, y por lo tanto tenía poca experiencia de la sensación. Pero imaginó que este sentimiento era similar, no podía dejar de mirarlo mareada y casi enferma de deseo, estaba fascinada con cada gota de sudor en su piel, los pequeños pezones de cobre, el olor llenando su cabeza en una mezcla de cítricos, almizcle, menta y miel limpia, masculina y deliciosa. 

—Maldición, mujer, esto va a durar solo cinco segundos si no haces lo que te digo. 

Sus ojos se deslizaron hasta donde los botones se habían aflojado y la bragueta estaba... cayendo con el corazón palpitando, con la boca seca, esperó lo que se revelaría sus manos se detuvieron enloquecedoramente —Charlotte. 

—Deseo ver, — murmuró ella, con miedo de parpadear. 

—Si quieres ver, debes quitarte el camisón. 

Sin pensar, se aferró a la muselina por encima de su gorra y comenzó a ponerse el camisón sobre los hombros, ayudada por la larga abertura que había rasgado en la espalda. El borde de la blusa se deslizó sobre sus pezones y cayó hasta su cintura, donde se agrupó y empujó hasta que la tela de albaricoque se agrupó alrededor de sus pies. 

—Ahora tú, — exigió ella. 

Sintió que él estaba divertido, pero no quería mover su mirada de sus manos y su bragueta y su... oh, querido. Tal vez se había deshecho por completo de los pantalones tal vez no todo lo que ella vio fue su... ¿Cómo se llama? El libro de anatomía lo había denominado pene eso sonaba bastante débil e inadecuado para ella, dado el gran tamaño y grosor y las venas y el color... 

— ¿Son todos los hombres de similar... magnitud? 

—Ve y acuéstate en la cama, Charlotte. 

—Si es así, me temo que el Sr. Cheselden ha perpetrado un gran engaño. 

—¿Quién demonios es el señor Cheselden? 

 Página 153  de 300 





El diablo es un marques /rescatada de la ruina # 4 



—El autor de mi libro de  anatomía ninguno de los hombres retratados en esos bocetos se parecen a... 

—Dulce Cristo... 

—Ti en lo más mínimo ¿Espera que sus lectores también acepten un ratón como un semental? La exactitud es importante, después de todo. 

—Acuéstate, Charlotte. Ahora. 

Ella parpadeó y luego se encontró con su mirada sus mejillas estaban enrojecidas, sus ojos brillaban con una luz claramente depredadora una extraña sensación le apretó el vientre. Tragó saliva y asintió, se movió a su lado de la cama e hizo lo que le pedía, las sábanas deslizándose frías y suaves contra su piel. Cuando miró hacia donde él estaba parado a su lado, vio que se pasaba las manos por la cara, los músculos de los brazos, el pecho y el vientre apretados, el tallo largo y grueso de su virilidad que se extendía hacia arriba a lo largo de su vientre, enojado, palpitante de color rojo. 

Rápidamente, se dio la vuelta y se sentó en el borde del colchón, encorvado, como si le doliera, su respiración se le dificultaba—lo hare ahora, — dijo con voz gutural—

Lo haré lo más placentero que pueda, pero habrá algo de dolor la primera vez. 

Ella suspiró—Sé todo eso. 

Su espalda se enderezó—¿Tú lo sabes? 

—Me he educado a fondo puedes proceder. 

Los hombros temblando sospechosamente, negó con la cabeza luego, se deslizó debajo de la colcha, para su decepción a ella le gustaba mirar su desnudez. Pero cuando él la atrajo hacia sus brazos, deslizando su cuerpo junto al suyo, redescubrió el placer de su calor y se puso de costado para presionar sus senos contra su pecho. 

Él gimió su nombre ella besó la esquina de sus labios y el borde áspero de su mandíbula el agarró sus caderas, alejándolas de él. 

—Déjame complacerte, Charlotte sólo recuéstate. 
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—No deseo recostarme, —murmuró contra su cuello, sus manos alcanzando su pecho y encontrando cabello crujiente, músculos duros y piel caliente—Deseo tocarte simplemente en todas partes. 

—¿No dijiste que harías lo que yo necesitaba? —Hizo una pausa. 

—Supongo que sí. 

—Necesito que te recuestes. 

—¿Por qué? Esta posición parece estar funcionando bastante bien aunque, desearía que me dejaras tocar tú... 

—Charlotte, — espetó él, capturando sus muñecas y rodando sobre ella—Si continúas presionando, perderé el poco control que queda, y esta noche resultará muy insatisfactoria para ti ¿Es eso lo que quieres? 

La sensación de él presionando sobre ella, su peso cuidadosamente controlado y aún dominándola, era un placer en sí mismo quizás había tenido razón al acostarse sobre su espalda —Quiero que me beses de nuevo. 

Una sonrisa maliciosa, la primera desde que comenzó esta noche, curvó sus sensuales labios—Oh, lo planeo, amor pero tal vez no, donde estás anticipando. 

Él le mostró dónde, y tenía razón: ella no tenía idea de que él desearía tal cosa sus labios mordisquearon a lo largo de su cuello hasta su clavícula, dejando un rastro de calor húmedo mientras acariciaba su piel con su lengua y chupaba trozos aquí y allá, enviando los escalofríos más encantadores a través de su cuero cabelludo y hasta los dedos de los pies. Pero entonces, llegó a su verdadero destino, capturando un pezón dentro del interior escaldado de su boca ella jadeó y se arqueó, el fuego era demasiado intenso. Pero él se negó a soltarla, ahora acariciando y girando con su lengua, ahora succionando hasta que ella pensó que no podía soportar otra pasada, ahora mordisqueando delicadamente con sus dientes fue esto último lo que la hizo arquearse y gritar. 

—Shh, amor, — dijo con voz áspera, acariciando su pecho con la barbilla—Estos pezones están bellamente tiernos requieren mucha atención, ¿no estás de acuerdo? 

—Es demasiado, Chatham. 
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—Oh, creo que aún no es suficiente. — Con eso, le prestó una atención similar a su otro seno, causando que la tensión en espiral aumentara y doliera y se torciera en la parte inferior de su vientre y entre sus muslos. 

Ella le arañó los hombros y se retorció bajo su boca—Por favor. Por favor, esposo No puedo… 

Él se movió, sus músculos se agitaron bajo sus manos cuando agarró una de sus rodillas y le separó las piernas para que pudiera acomodarse entre ellas. Mientras se apoyaba sobre ella, le apartó el cabello de la cara, le besó los labios y deslizó la lengua dentro entonces, una de sus manos desapareció y se enganchó debajo de una de sus rodillas, levantando su muslo junto a su cadera. 

Sintió la longitud de su virilidad, caliente, sólida y palpitante, asentarse a lo largo de la costura de su núcleo se frotó contra los nervios que se habían hinchado y expuesto, y ella se sacudió ante las salvajes y volátiles sensaciones. 

Alguien estaba jadeando y gimiendo probablemente ella pero estaba fundida y maleable, controlada por su mano debajo de su rodilla, y luego a merced de sus dedos explorando sus pliegues líquidos apretando contra la invasión de un dedo, ella gruñó. 

Él rompió el beso para susurrar órdenes en su oído—Déjame tocarte, Charlotte eres tan sensible aquí ¿Lo ves? — Lo que sintió  fue un segundo dedo hundiéndose en su canal, estirando y complaciendo su canal empapado y apretado— Infierno sangriento. 

—Haz algo, Chatham— Sus caderas se retorcieron contra su mano—Yo me estoy muriendo esto es un tormento. 

Sus dedos se deslizaron de ella, dejándola terriblemente vacía. Pero, antes de que ella pudiera protestar por la retirada, fueron reemplazados por la punta caliente de lo que obviamente era su virilidad su mano una vez más agarró su rodilla y la empujó hacia arriba hasta que su pierna estaba apoyada contra su espalda—

Envuelve tus piernas a mi alrededor. 

Colocando su otra pierna en su lugar antes de que él terminara la orden, ella lo sintió penetrarla lentamente, estirándola al principio de forma placentera, luego Página 156  de 300 
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dolorosamente. Su aliento se detuvo cuando el ardor creció y él presionó más y más adentro. 

—¿Chatham? 

—Sí sólo un poco más, no un poco pero más, sin duda. 

Más, por cierto más y más  en una diapositiva aparentemente interminable retirando una pulgada y forjando dos más ella se estremeció. El dolor era agudo, pero no insoportable sin embargo, había disminuido su deseo considerablemente una vez que estuvo completamente adentro, deteniéndose y jadeando, ella apretó experimentalmente. 

Lo que provocó un gemido agonizante y profundo del hombre que actualmente se encontraba sobre ella y dentro a ella le gustó bastante el sonido así que lo hizo de nuevo. 

Ella retorció sus caderas y apretó sus piernas alrededor de su espalda baja. 

—Estás tratando de matarme. 

Ella hizo un túnel con los dedos a través de su pelo y besó sus labios—Creo que me gusta tenerte dentro de mí, — confesó en un susurro. 

Un momento de agonía se mostró en sus ojos antes de que algo cambiara, su pecho se agitó, y sus caderas empujaron fuerte y profundo la presión resultante contra su matriz y el estiramiento ardiente en su apertura la hicieron darse cuenta de que no había estado completamente incrustado. Pero él estaba ahora tan profundo era tanto un nuevo dolor como un nuevo placer. 

Excepto que se estaba retirando de nuevo y  empujando de nuevo y fuera de nuevo y adentro otra vez más fuerte y, oh, eso fue bastante... oh, encantador... oh, sí. 

La forma en que sus pezones rozaban su pecho, la forma en que su virilidad presionaba y arrastraba contra ella en cada golpe la tensión en sus músculos y el sudor y el calor. Oh, el calor estaba de vuelta y  fue detonante, y las espirales de antes se estaban juntando, y las chispas a lo largo de su espina dorsal se encontraron con el fuego en sus pechos y todo eso fue... 
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Agonizante brotando en una larga cascada sobre un precipicio por su propia voluntad, su cuerpo apretó, agarró y gritó su nombre. Chatham. 

Tanto placer, que no podía contenerlo, ondeando a lo largo de todos sus nervios, brillando intensamente detrás de sus párpados y todavía estaba empujando, con los ojos fijos en su cara, una mano agarrando su cadera, 

Leyendo la verdad en sus ojos dilatados y sus respiraciones jadeantes, apretó los dientes y se apartó, dando varios pasos asombrosos hacia atrás su mano subió automáticamente para apoyarse contra la repisa. Trató de enfocarse en algo más que su largo y delicioso cuerpo cualquier cosa haría. 

Sus ojos se posaron en su cama, su cama ridícula, masiva y acogedora, que ella había adornado con nuevas sábanas y cortinas sin embargo, aún no había comprado una segunda cama para que pudieran dormir separados. Hasta ese momento, se había acostumbrado a dormir a su lado y no se había molestado en preguntar, asumiendo que su motivo era la escasez de fondos ahora, sin embargo, el anhelo que había visto en sus ojos le hiso hacer la pregunta. 

—¿Por qué aún no ha comprado otra cama? 

—Nosotros... no podemos permitirnos una. 

—Basura has comprado muebles para muchas habitaciones en esta casa. Pero no hay camas nuevas ¿Por qué? 

Ella respiro hondo  y cruzó los brazos sobre su cintura—Me gusta dormir contigo—Su declaración contundente lo golpeó simultáneamente en el corazón y la ingle pero ella no había terminado—Anteriormente, nunca había dormido al lado de nadie más, y tú eres muy cálido —su mano acariciando delicadamente su cabello el contraste de la ferocidad y la ternura le robaron el aliento tan seguro como el placer. 

Su frente se arrugó en agonía, y en su siguiente empuje, se retiró por completo, deslizándose fuera de ella y tomando su propio placer contra su vientre con un fuerte y entrecortado gemido y fuerte estremecimiento, su semilla rociando cálida y húmeda sobre su piel. Grandes respiraciones agitadas la sacudieron mientras ella Página 158  de 300 
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acariciaba los fríos mechones de su cabello y saboreaba su peso sobre ella, sus labios mordisqueando su cuello. 

—La próxima vez será mejor, amor lo prometo. 

Sus ojos se encendieron—¿Mejor? Marido, si esto mejora, no duraré una semana. 

Luego, se derrumbó completamente sobre ella, provocando un "  ooph", antes de que comenzara a temblar, risas barítonas se quebraron y salieron de él. Ella golpeó su hombro ligeramente y pronto se unió a ella 
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Capitulo catorce 

 Traducción 

 Andrea B 

 “Estoy a favor de visitas de corta duración e invitados de ingenio abundante. Si no puedo tener el último, el primero es doblemente importante”. 

 La Marquesa viuda de Wallingham para su compañero, Humphrey, mientras formula la lista de invitados para una fiesta de verano. 



Después de limitarse a solo tres sesiones de hacer el amor con Charlotte, Chatham se había despertado por la mañana sintiéndose un miserable y sorprendentemente refrescado considerando que había dormido solo cuatro horas durante la noche. Le había levantado suavemente la pierna desde donde se enredaba alrededor de su pantorrilla y la palma de la mano desde donde se cubría su ojo derecho, depositando un beso en su muñeca interna antes de levantarse de la cama para mirar su forma desnuda. 

Tenía pecas a lo largo de sus brazos y hombros y desde sus pechos  hasta su cuello y cara. Pero el resto de su cuerpo, incluidas esas piernas infinitas, era suave y cremosas. Le encantaron las manchas de canela. Amaba su cabellera ardiente. 

Amaba su vello cobrizo entre sus muslos y los dulces pezones de fresa. Amaba sus ojos, que se encendieron con una llama dorada y le quemó la esmeralda cuando se despertó. Cómo se suavizaron y adoraron después de que él le diera placer. 

Amaba su aroma sobre él, fresco, dulce y sensual. No quería lavarlo, apagarlo. 

Tampoco quería dejarla. Quería girarla sobre su vientre y enterrarse nuevamente dentro. Pero no pudo. Ella seguramente estaba adolorida. 
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Además, la obsesión era un lujo. En cuestión de meses, lo dejaría. Debía recordar eso por encima de todo. 

Así que, en lugar de reunirse a  ella dentro de su nido cálido y dorado, se había vestido y llenado el frasco de Charlotte con té frío, se guardó la cosa en el bolsillo y se dirigió a la esquina sureste. 

Mientras colocaba la piedra final en su lugar en la pared, sintió la quemadura del sol de la tarde sobre su cuello, la picazón del sudor entre su piel y su camisa. Sin embargo, nada apartó sus pensamientos de... ella. 

Se preguntó cómo se sentiría, si sabría qué bañarse con agua tibia ayudaría a aliviar el malestar más rápidamente. 

Se preguntó si sus ojos brillarían de orgullo y alegría cuando le dijera que había terminado la pared. 

Se preguntó cómo se esperaba que un hombre se contuviera cuando ella era todo en lo que podía pensar. 

—Casi termino, ya veo. — Peter llamó desde su campo de nabo. —Buen trabajo para un noble. 

Chatham sonrió y saludó. —Solo queda una parte para reparar la puerta a lo largo del seto, y estaremos bien preparados para la cosecha. 

Peter se acercó más para posarse en la pared cuando Chatham sacudió la tierra de las piedras y volvió a colocar una para un mejor soporte. —¿Brindamos? — 

Preguntó el granjero. 

Con una sonrisa más amplia, Chatham asintió y sacó el frasco de Charlotte del bolsillo de su abrigo, que estaba sobre el seto adyacente. Levantó el recipiente de metal hacia Peter y tomó un trago refrescante. 

—Tu espíritu parece haber mejorado, si puedo decir. ¿Tuviste una buena noche, entonces? 
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Chatham volvió a cerrar el frasco y lo volvió a meter en su chaqueta. Levantando una ceja a Peter, él respondió: —El sol está brillando y una pared está completa. 

¿No es eso suficiente? 

Peter lanzó una carcajada y luego levantó su propio frasco a Chatham. —Nae. Pero eso también responde a mi pregunta. 

Riéndose, Chatham negó con la cabeza. Examinó la pared para asegurarse de que ninguna de las piedras se había soltado o se había asentado torpemente. 

—Vi a algunos de los invitados de la marquesa salir en uno de los pastizales del oeste esta mañana. Uno gigante de derecha. No sabía que la nobleza llegara en ese tamaño. 

De repente, el humor de Chatham se oscureció. Fue Tannenbrook. Tenía que serlo. 

Peter tenía razón: el conde era inconfundible. Y, recordó, lady Wallingham tenía un cariño bastante inexplicable por el hombre. ¿Por qué estaba aquí, de repente viniendo para una "  visita"? 

Tannenbrook y Charlotte eran amigos, o eso había dicho ella había estado preparada para casarse con él, sin embargo, y eso hablaba de más. Si el señor de huesos grandes no hubiera resistido la coacción de su padre, ella podría pertenecer a Tannenbrook en este preciso momento. Durmiendo en su cama. Retorciéndose bajo el cuerpo monstruoso del gigante. Teniendo a sus hijos monstruosos. 

Tragó y apretó los dientes, tratando de detener las visiones que surgieron. De ella Con Tannenbrook. Riendo y acariciando la mandíbula del hombre con sus manos pecosas como lo hizo con él. 

Un viento caliente procedente de la dirección del mar enfrió el sudor de su piel, pero no hizo nada para aliviar su odio irracional por  Tannenbrook. Se había encontrado con el hombre un puñado de veces y lo había encontrado tolerable. 

Sólido, inteligente, leal. Pero ahora, lo odiaba. Las características toscas. La altura gigantesca, que probablemente atraía a Charlotte, ya que ella se sentiría promedio en comparación. 

—Algo dije, eh? 
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Chatham luchó con su temperamento desacostumbrado, preguntándose por la pérdida de control. —Esta fiesta de la casa de Lady Wallingham, ¿hay alguna indicación de cuánto tiempo se pretende que continúe? 

—No he escuchado. Las reuniones de la señoría del  Earl  tienden a durar hasta que se cansa de ellos. Tres semanas a lo sumo, apostaría. 

Quería ver a Charlotte. Necesitaba hablar con ella y preguntarle si sabía que Tannenbrook estaba solo a un vecino de distancia. Si  planeaba verlo. 

O tal vez simplemente la llevaría a su cama y la mantendría completamente ocupada durante las tres semanas en que Tannenbrook estaría cerca. Esa parecía la mejor idea que había tenido en todo el día. 

Sacó el abrigo del seto, se despidió de Peter y se dirigió a Chatwick Hall, donde lo esperaba su esposa. Su esposa. Le gustó el sonido de eso. 



* ~ * ~ * 



—Aquí tenemos la escalera— señaló Charlotte lo obvio. —Fue completamente reconstruida. Había pensado en preservar gran parte del original. 

Desafortunadamente, entre la podredumbre y el daño, la mayor parte era insalvable— Ella se aclaró la garganta y entrelazó los dedos. —La madera es nueva. 

Nuez. 

De pie junto a ella, una presencia silenciosa y corpulenta con sus enormes manos cruzadas detrás de su espalda, Lord Tannenbrook asintió educadamente, como había hecho durante la última hora durante su gira por Chatwick Hall. —Excelente artesanía. 

—El caballero que hizo la barandilla ha sido carpintero por más de cuarenta años. 

Negociamos un acuerdo... muy agradable. 

Los labios de Tannenbrook se curvaron. —Agradable, ¿eh? 

—Disculpas. Estoy distraída. 
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—Cuando describiste el comedor como el lugar donde uno come, confieso que se me ocurrió tal conclusión. 



Suspiró y se volvió hacia su amigo, que había llegado para visitar el castillo de Grimsgate. —James, supones... quiero decir, ¿crees que es posible, quizás incluso recomendable, reevaluar los objetivos anteriores? 

Su frente pesada se arrugó. 

›› Solo quiero decir que quizás lo que uno supone que quiere en una etapa determinada de su vida ya no es relevante, en un cierto intervalo y después de ciertos eventos. O quizás, es preferible otro resultado, aunque uno... 

—Charlotte. ¿Has estado hablando con Vi-er, señorita Darling? 

Ella parpadeó —¿Recientemente? 

Él levantó una ceja. 

›› Sí, por supuesto que te referías recientemente. ¿No, porque preguntas? 

Su gran pecho dejó escapar un suspiro como si estuviera tratando de reunir paciencia. A diferencia de Tannenbrook, en su opinión. Por encima de todo, el hombre era paciente. —Ella es aficionada a este tema—. La respuesta murmurada estaba sorprendentemente resentida. 

—Oh. Bueno, simplemente estaba planteando una pregunta retórica. —agitó una mano con desdén. —No importa. 

Se quedaron en silencio durante varios minutos, admirando la escalera. 

Tannenbrook suspiró de nuevo y luego se frotó la mandíbula con una mano grande. 

—Si las circunstancias se han alterado de tal manera que un objetivo ya no sirve para un propósito lógico, entonces sí, los planes de uno pueden cambiar. Sin embargo, debes estar bastante segura de tu razonamiento y no te dejes llevar por tentaciones fugaces. 
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Lanzando un suspiro para igualar el suyo, Charlotte respondió: —Mis pensamientos precisamente. ¿Por qué uno debe permanecer en deuda con un sueño que ya no sirve? 

—Eso no es precisamente... 

—Y, sin embargo, ¿qué ha cambiado realmente? ¿Y es el cambio permanente, o simplemente una fantasía pasajera? ¿Y quién puede adivinar si los sentimientos de un hombre están comprometidos cuando se niega a permanecer en la misma habitación contigo, aparte de levantar tú pier...? 

—Charlotte... er, quizás puedas mostrarme los nuevos establos. O el jardín. 

Ella se paró frente a él, estirando el cuello de una manera que era rara para ella, para ver sus rasgos contundentes y escarpados. —Podríamos haber sido nosotros, ya sabes. Tú y yo. 

Ojos verdes suavizados y arrugados. —Te habría vuelto loco en cuestión de semanas—. Sonriendo. 

Ella preguntó: —¿Por qué lo crees? 

—Valoras la conversación. 

Ella rió. —Mi padre hizo parecer como si hubieras preferido la muerte a casarte conmigo. 

Su rostro se endureció como piedra. —No me gustó lo que tu padre quería para ti y se lo dije. Con fuerza. 

Ella le palmeó el brazo. —Bueno, felizmente, no ha sido tan malo como lo había temido, por lo que no debes preocuparte—. Esa falta flagrante casi la hizo sonrojar, por lo que rápidamente cambió de tema. —Ven, déjame mostrarte el jardín. 

Entonces deberías ver la nueva fuente. Se debe colocar sobre un resorte con tubería a la cocina. Chatham lo diseñó él mismo. Él es realmente muy listo. 

—¿Te está tratando bien, entonces? 
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Ella consideró sus rasgos de granito, la nariz roma y la mandíbula cuadrada, la mirada seria y el ceño perenne. —Sí. Nos hemos convertido en amigos, después de conocernos más. 

Parecía escéptico, pero no persistió, simplemente asintió. —Bueno. 

Cuando entraron en el jardín, el sol brillante hizo que sus ojos picaran. Había olvidado su sombrero  de nuevo. Honestamente, cada vez que Chatham entraba en su mente, todo lo demás volaba fuera como si hubiera lugar para él solo dentro de sus pensamientos. 

Tannenbrook se aclaró la garganta. ›› Entonces, aún no has hablado con la señorita Darling. 

Notó que una maleza brotaba en su plantación de menta y se agachó para arrancarla. —No. Recibí su carta después de que ella llegara a Grimsgate, y anticipo que me visitará pronto. 

—Tal vez puedas convencerla de su locura. 

De pie y tirando la hierba al camino, se colocó las manos en las caderas y se protegió los ojos para verlo mejor. Su expresión era extrañamente atormentada.—¿Qué locura, James? 

—Ella está decidida a perseguirme. Es ridículo. 

Sus cejas se arquearon en sorpresa, no porque Viola estuviera persiguiendo a James, sino que le estaba afectando lo suficiente como para pedirle ayuda. —No sé si " ridículo "  es la palabra que elegiría... 

—Totalmente apropiado. Ella es la mitad de mi talla. Podría romperla con una mano. 

Aparte de eso, ella es una criatura de la temporada. Cuando su mente de plumas no se enfoca singularmente en las frivolidades, se entrena en mí. es Incomprensible. 

A medida que su diversión crecía, Charlotte reprimió una sonrisa. —¿Por qué no simplemente la ignoras? Seguramente… 

Con un ceño fruncido, James gruñó: —Uno no ignora a Viola Darling—. Ella sonrió. 

—Sí, ella es bastante atractiva, estoy de acuerdo. Extraordinaria, de verdad. 
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— Eso no es lo que yo... 

—Mi querido primo, Andrew, se consumió positivamente con amor por ella. Habló de poco más durante la temporada. —Con los ojos bien abiertos, la voz baja, ella apretó las manos e imitó el parloteo de Andrew. —La señorita Darling es una joya exquisita—, dijo. —Miss Darling es un tesoro más glorioso que la corona de la reina. La señorita Darling es más hermosa que el amanecer más impresionante de Inglaterra. Sigue y sigue con sus  rapsodias—. Ella puso los ojos en blanco. —

Honestamente, consideré llenar mis oídos de lana en numerosas ocasiones. 

James se calló, mirándola fijamente. 

›› Y él no era el único con tal enamoramiento. Me atrevería a decir que la totalidad de Beau Monde se dedicó a escribir poesía en su honor—. Ella arrugó la nariz. —eso es mucha podredumbre. Saben muy poco de ella y, sin embargo, los caballeros la rodean como abejas sobre un tarro de miel, ansiosos por un sorbo de su néctar. 

Su rostro se nubló y se arrugó, volviéndose atronador. Apartó la mirada, con la mandíbula de granito. 

Claramente, no le gustaba lo que estaba diciendo. Pero tenía algo que hacer, y él lo escucharía. Viola también era su amiga. —No saben nada de su amabilidad o su determinación, su generosidad o su sentido del humor. A ellos no les importa. Ella podría ser la mejor harpía, y solo verían su belleza. Nunca su corazón o su mente, ambos de los cuales son Bastante encantador por derecho propio, por cierto. 

—¿Por qué te molestas en decirme lo que ya sé? 

Lentamente, se acercó a él, notando cómo sus hombros gigantescos se tensaban, cómo sus manos se curvaban en puños. Era uno de los pocos hombres que había conocido que la hacían sentir normal. —Porque no estoy segura de que lo hagas. 

—La forma en que los hombres la miran no es un misterio. Cómo se adueñan, se quedan boquiabiertos y... —Su mandíbula se apretó, los músculos se flexionaron visiblemente. —Ella es un espectáculo. 

—Ella es mucho más que eso, James, ¿no lo ves? Tu error es el mismo que todos esos otros caballeros. Estás confundiendo la envoltura con el regalo. 
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El tormento volvió a sus ojos. —No pertenezco a su mundo, y ella no pertenece al mío. Ella es simplemente demasiado mimada y obstinada para reconocerlo. 

Charlotte suspiró, reconociendo en su expresión de labios apretados la terquedad de la que se quejaba. —Voy a hablar con ella—, admitió. —Pero debo decirte que es improbable que escuche. Una vez que Viola pone su corazón en algo, o en alguien, ni la muerte ni Lady Wallingham pueden disuadirla. 

La puerta de la cocina se abrió y Esther se aclaró la garganta. —Tienes otro invitado. 

—Gracias, Esther. Tal vez puedas mostrar al invitado el salón. 

—No soy tu mayordomo. 

—Sí, me doy cuenta de eso. 

—Ella me siguió. Si quieres que este en la sala de estar, llévala tu misma. 

Charlotte parpadeó. —¿Ella? 

La criada gruñó y se marchó. En su lugar apareció Viola Darling, pequeña y resplandeciente con un vestido azul claro y una chaqueta de punto, con un gorro adornado de rosas rojas que cubría su cabello negro. 

—¡Charlotte! — Gritó Viola, deslizándose hacia adelante con sus manos extendidas para agarrar las de Charlotte. 

Charlotte sonrió con impotencia y abrazó a la diminuta joven. Viola era como un brillante candelabro en una habitación oscura: resplandecía, brillaba y te atraía con su implacable alegría. —Que adorable sorpresa. 

Le dio a Charlotte una sonrisa radiante, sus vívidos ojos azules bailaban. —Después de todo lo que describiste en tus cartas, supe que debía ver los maravillosos cambios que has forjado en tu nuevo hogar. Es espléndido, Charlotte. Simplemente espléndido. 

—Estaba a punto de mostrarle a Lord Tannenbrook la nueva fuente... 
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Largas y negras pestañas rizadas enmarcaban dramáticamente los ojos redondeados mientras Viola fingía asombro. —¿Lord Tannenbrook? — Miró por encima del hombro de Charlotte al gran lord que estaba a diez pies de distancia. —¡Oh! No le noté allí, mi lord. 

—Por supuesto que no—, murmuró. —Tampoco me seguiste. Tampoco eres la mejor espina en mi costado. —Visiblemente enojado, Tannenbrook se detuvo mientras pasaba junto a ellos para mirar a la encantadora cara de Viola. —Tal vez lo siguiente que no debas hacer es concederme cinco minutos de maldita paz. 

Ella parpadeó, el movimiento lento y exagerado. Quizás debido al largo de las pestañas. —Te he concedido una hora. Bastante generoso, en mi opinión. 

Su mandíbula se apretó, pero su única respuesta fue dirigirse a Charlotte. —Lady Rutherford, sus renovaciones son grandiosas. Mi agradecimiento por la gira. Me temo que ahora debo despedirme. Buenos días. —Él asintió educadamente, e ignorando a Viola, salió del jardín por la puerta este, hacia los establos donde esperaba su caballo. 

Mientras Viola veía desaparecer su amplia espalda dentro de la estructura de ladrillo, Charlotte observó la cara de su amiga. Por un momento, el anhelo y la vulnerabilidad quedaron al descubierto, sus perfectos labios curvados temblaban, su perfecta y cremosa garganta ondeaba al tragar duramente. 

Charlotte puso una mano tranquilizadora en su hombro. —Lamento que él no vea tu valor como yo, Viola. Lo intenté. Quizás si le das un poco de espacio para respirar... 

Los ojos de Viola se cerraron por medio segundo antes de que su expresión se aclarara. Entonces sonrió, brillante y falsa. —Disparates. Él caerá. Es simplemente resistente a dejar su eterna soltería. No me rindo tan fácilmente. —Ella le guiñó un ojo y agitó las manos con desdén. —Suficiente de eso. Debes contármelo todo, querida Charlotte. 

—Er... bueno, podríamos empezar con el vestíbulo de entrada, supongo. Fue un desastre total cuando llegue... 

—No sobre la casa, tonta. Rutherford. 
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—¿Ch-Chatham? — Ella sintió que el rojo se elevaba como un hormigueo de calor a sus mejillas. —Él está bien. 

Viola saltó sobre sus dedos de los pies, una danza de impaciencia, y golpeó ligeramente el brazo de Charlotte. —¿Te casaste con uno de los hombres más escandalosos y deliciosos de Inglaterra, y eso es todo lo que tienes que decir? ¿Él está bien? 

—¿Muy bien? 

Labios perfectos fruncidos y ojos increíblemente azules entrecerrados. —Estás evitando el tema. Es de lo más intrigante. 

—No evitándolo. Precisamente. 

Viola entrelazó alegremente su brazo con el de Charlotte y la tiró en dirección a la cocina. —Ven entonces. Muéstrame tus grandes renovaciones, y hablemos de hombres deliciosos que están bastante bien. 

Cuando entraron juntas en el salón carmesí, Viola jadeó y soltó el codo de Charlotte para girar y dar vueltas por la habitación en un elegante baile de hadas. —Es maravilloso, Charlotte. ¡El color! 

Encantada por la respuesta, el entusiasmo de Viola era una gran mejora con respecto al gruñido neutral de Tannenbrook, Charlotte sonrió y pasó una mano amorosa por el restaurado muro de seda carmesí adornado con un patrón de concha. —Encantador, ¿no es así? Es mi cuarto favorito. Excepto, tal vez, el hall de entrada. La escalera, ya sabes. Y el comedor. Qué molduras tan intrincadas. —

Continuó acariciando la seda con las yemas de los dedos sensibles. —Y el dormitorio principal, por supuesto—, murmuró ella. —Quizás ese es mi favorito, ahora que lo pienso. 

La risa tintineante de Viola se entrometió en los pensamientos de Charlotte. —

Simplemente debes hablarme de Rutherford, querida. Expiraré por la curiosidad si no lo haces. 

Charlotte apartó la mano de la seda y se la metió detrás de la espalda. —¿Qué quieres saber? 
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—Por qué tus mejillas actualmente coinciden con estas paredes, para empezar. 

—Estuve al sol sin sombrero mi piel es muy sensible al sol. 

—Charlotte—. Las delicadas manos se acomodaron en el respaldo de un sofá de primavera. —Háblame de él. 

 “Él es más delicioso de lo que puedes imaginar. El mejor amigo que nadie hubiera esperado. Es sensual y hermoso,  en ocasiones es tan amable que te deja sin palabras. Me acuesto a su lado en la noche, saboreo su voz y la devastadora peculiaridad de sus labios. Lo quiero hasta que no pueda soportar el dolor.” 

Ella no podía decir nada de esto, porque no debería sentirlo. —Chatham es... no tan magro o pálido como antes. Puede que te sorprenda su apariencia. Se ha dedicado a la agricultura en una de las más asombrosas... 

—¿La agricultura? — Una vez más, el tintineo de su risa. Entonces, Viola bailó a través de la habitación para tomar de  las manos de Charlotte. —Querida, quiero saber, ¿te ha besado? 

—Oh. 

—¿Bien? 

—Er... sí. 

—¿Y fue maravilloso? 

Charlotte tragó saliva. —Sí. 

Los ojos azules de Viola brillaron, y ella estrechó las manos de Charlotte exigentemente. —Vamos ahora. Cuéntame 

—Su lengua fue una sorpresa. 

Sus ojos se redondearon como pensamientos. —¿Lengua? Como en… 

—Viola, no me siento cómoda con esto. 

—Muy bien. ¿Fue placentero? 
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Recordando la primera vez que la había besado, parada en el camino entre el jardín y los establos, recordando cada momento impactante, solo pudo suspirar. 

›› Oooh, esa es toda la respuesta que necesito, querida. — Ella apretó sus manos. —

tienes la expresión más hermosa en tu rostro. 

Charlotte apretó los labios y miró hacia abajo, donde unos dedos de color blanco lechoso se unieron a unos llenos de  pecas. —No debería... él es... 

—Puedes hablar libremente. Te he contado todo sobre mi caza a Tannenbrook. 

Bueno, casi todo. Los secretos que tenemos entre nosotros seguirán siéndolo, por mi honor. 

—Él es casi irresistible—, susurró ella. —Literalmente. No puedo resistirme a él. — 

Una vez que comenzó, la confesión surgió como vino de una botella descorchada. 

—Me creí inmune. Al principio no me gustaba. En Londres, fue un escándalo. 

Cínico y malvado. Aquí, en la finca, cambió en formas que son más que sus hombros o sus brazos, aunque esas son... no importa. El punto es que somos amigos, Viola. 

Reales, verdaderos amigos. Me desespero si paso demasiado tiempo sin verlo y hablar con él,  reírme con él, o simplemente escucharlo respirar. —  De repente, las lágrimas brotaron de sus ojos. Negó con la cabeza y trató de apartarlas. —Yo... creo que tal vez... lo amo. 

La respuesta de Viola fue chillar y lanzar sus brazos a su alrededor. 

Se sintió un poco como abrazar a una muñeca para devolverle el abrazo, pero sorbió y palmeó los hombros de Viola. ›› No debería haberme permitido desarrollar tales sentimientos por él. 

Viola se apartó del brazo y frunció el ceño. —¿Por qué no? Te mereces amor y felicidad. 

—Me voy. El próximo año. 

—Tonterías. No puedes irte ahora. Eres Lady Rutherford, locamente enamorada de Lord Rutherford. 

—He soñado con vivir en Estados Unidos desde que tenía trece años. Tú lo sabes. 
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Viola se encogió de hombros. —Los sueños cambian. 

—Pero esto es para lo que he trabajado. Todo lo que he hecho, todas las humillaciones que he soportado, cumpliendo con las demandas de mi padre y guardando todas las monedas que pude obtener del Sr. Pegg y sus semejantes, todo estaba destinado a Estados Unidos. Si voy a renunciar a eso, entonces, ¿qué me queda? ¿Dónde pertenezco? 

—¡Aquí! En Chatwick Hall. Con tu marido. 

—Nunca quise ser una esposa. 

—Pero ahora eres una. —Viola negó con la cabeza. —Charlotte, debes decidir lo que quieres y perseguirlo. Quizás antes era América. Ahora, es Rutherford. 

—No encajo aquí en Inglaterra. Nunca lo hice. Nosotros... no somos convenientes, este lugar y yo. 

—¿Cómo puedes decir eso? Tu madre era inglesa. Has vivido aquí la mayor parte de tu vida. Incluso hablas como una inglesa. Dios mío, Charlotte, la lluvia de Inglaterra corre por tus venas. 

Charlotte negó con la cabeza. No era cierto. Si Inglaterra no era el problema, entonces eso solo la  dejó como la pieza mal encajada del rompecabezas. Y eso lo hacía todo demasiado cruel. 

Las burlas de los jóvenes y  debutantes verdaderas, ella era demasiado alta, demasiado contundente, también incómoda y torpe,  poco atractiva. Simplemente incorrecta. La larguirucha Lancaster. La ficha medio americana que simplemente no encajaba... en ninguna parte. 

Viola leyó algo de sus pensamientos en su rostro y se apresuró a tranquilizarla. ›› Si Estados Unidos es honestamente lo que quieres, entonces debes esforzarte por lograrlo. Pero, querida Charlotte, debes creer que encajas aquí en Inglaterra. 

—No veo cómo. 

Sus labios se fruncieron. — Primero Tienes amigos de todos los rincones, y lo más importante,  estoy yo. —  Ella puso los ojos en blanco. —Obviamente. Y 
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Tannenbrook, por supuesto. Y tus primos. Y mi prima Penélope. Y Sarah Lacey. Y la duquesa de Blackmore. Y… 

Charlotte levantó una mano. —Muy bien, tengo amigos. ¿Qué significa eso? 

—No había terminado. También has asesorado a la mitad de los comerciantes en Bond Street. La Sra. Bowman me dijo durante la temporada que tu sugerencia sobre un acuerdo  entre ella y el molinero  a tres puertas de distancia fue una bendición absoluta. 

—Mmm—, ella asintió, frunciendo el ceño. —Un aumento del dieciocho por ciento en ventas durante el primer mes. Ambas tiendas se han beneficiado, en realidad. 

Viola agitó las manos con las palmas hacia arriba como si fuera un regalo. —¿Lo ves? 

—Me temo que no. 

—Tú perteneces. No porque hayas nacido para eso, sino porque has hecho tu lugar aquí. — Viola se giró y abrió los brazos. —Como esta casa. Tomaste algo desastroso y lo reclamaste como tuyo, lo reformaste y lo restauraste hasta que se siente perfecto. Es tuyo ahora. Y, si lo que dices sobre Rutherford es cierto, parece que quizás hayas hecho lo mismo con él. 

Charlotte echó un vistazo alrededor de la habitación carmesí, vio la chimenea que había limpiado, los muebles que había comprado, la seda adornada con conchas que había decidido restaurar. Viola tenía razón. La casa era de ella. Se sentía como de ella. 

Pero sobre Chatham, ella estaba equivocada. Una casa aceptaba a quienquiera que habitase sus muros. Incluso los verdes caminos  y las ondulantes calles y las praderas empapadas de lluvia de Inglaterra no tenían nada que decir sobre los pies que vagaban por sus tierras. 

Un hombre tenía un corazón, una mente y un cuerpo, ninguno de los cuales había hecho declaraciones de afecto. Cualquiera de los cuales podría rechazarla. Había mostrado amabilidad, incluso afinidad, en ocasiones. En los últimos tiempos, sin embargo, sus necesidades físicas insatisfechas habían disminuido su relación y Página 174  de 300 
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había evitado en gran medida  su compañía. Además, mientras que él había tomado su placer con ella la noche anterior, había enfatizado su deseo de evitar la concepción de  un niño. ¿Para qué molestarse si él no deseaba que se quedara? Y 

luego se fue antes de que ella se despertara. La decepción había sido aplastante. 

¿Dónde la dejaba eso? Amar a un hombre que no te devuelve tu afecto, ahí es donde. 

Renunciar a un sueño sensible y duradero para perseguir lo que, en el mejor de los casos, es una incertidumbre. 

—Al menos puedo estar segura de que Estados Unidos me aceptará cuando extienda la mano para abrazarla. 

Charlotte no tenía la intención de susurrar el pensamiento en voz alta. 

—Oh, Charlotte. 

Las lágrimas brotaron de nuevo, pero había tenido suficiente por un día. Hizo un gesto con la mano a Viola. —Hablemos de otros asuntos. Por favor. 

Con los ojos azules brillando con lágrimas de simpatía, Viola asintió, sorbió, sonrió y dijo en su tono más alegre: —¿Has oído que Lady Wallingham tiene la intención de organizar una mascarada? Debes asistir, querida Charlotte, simplemente debes hacerlo. 
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Capitulo  Quince 

 Traducción 

 Andrea B 

 “En Northumberland, querida, uno nunca debe preguntarse si el clima seguirá siendo tediosamente aburrido. En el momento en que ha formulado la pregunta, llega una tormenta en forma de visita, despertando el interés de uno. " 

 La marquesa viuda de Wallingham a la señorita Viola Darling sobre los planes para una salida amistosa en un buen día de verano. 



—Tannenbrook estuvo aquí—. Chatham no sabía por qué se molestaba en repetir las palabras de Booth, excepto que necesitaba un momento para contener su carácter siempre ennegrecido que parecía haber echado raíces. 

—Sí, mi lord. Pasó una hora más o menos. — Booth apartó la horquilla y frotó la nariz de Franklin, donde el caballo la asomo sobre la puerta del puesto. 

—¿Y cuánto tiempo duró su visita, diría usted? 

Booth lo miró con recelo. —Dos horas a lo sumo. Er Milady le mostró las reparaciones de…  

Sin esperar el resto, Chatham giró sobre sus talones y salió de los establos hacia la casa, cruzando el patio del establo y rodeando el ala este a un ritmo rápido. 

Era un hombre racional. Lo era. Pero ahora mismo, el interior de su pecho ardía como si hubiera tragado fuego. Sangre bombeada en sus oídos, más fuerte que el silbido del viento y el ruido sordo de sus botas. 
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Había tenido dos malditas horas a solas en su casa con su amigo Tannenbrook. 

No hay razón para sospechar nada, se aconsejó a sí mismo racionalmente cuando entró en el patio este. El maldito gigante no es conocido por sus citas ni por su encanto. Probablemente Charlotte lo aburrió sin sentido con sus rapsodias sobre la importancia de las chimeneas y el uso de vinagre como disolvente de limpieza. El apenas se habría sentido entusiasmado y la habría llevado contra una pared. 

Los seguros resultaron inútiles. Porque Charlotte podría despertar la pasión de Chatham hablando de la necesidad de deshacerse de los establos. O la falta de tubería adecuada en el fregadero. O cualquier maldita cosa. 

Las suaves notas de su voz eran como la mejor luz de la luna deslizándose por sus venas. La chispa dorada en sus ojos inspiraba fantasías de verlos arder. El brillo de la llama pura brillaba en medio del cobrizo y carmesí de su cabello, deslumbrando su visión. Todo en ella lo hacía desear. 

Y en este momento, estaba teniendo una dificultad excesiva para creer que otros hombres no podían verlo. Que no sentirían la misma agonía del deseo. 

Cuando entró en el corredor oscuro que conducía desde el comedor hasta el vestíbulo, pasó junto a Esther. —¿Dónde está ella? — Ladró. Apenas reconoció su propia voz. No sabía cómo recuperar su control. La necesidad de verla, de escuchar sus respuestas sobre Tannenbrook, de besarla y acariciarla, y malditamente, reclamarla nuevamente, lo hizo totalmente irrazonable e imparable. 

Las severas cejas de Esther se alzaron. —Sala de dibujo. 

Él se apresuró a pasar junto a la doncella, notando vagamente su quejumbrosa rebelión: —Ya no soy su doncella, soy un mayordomo, ya sabe. 

En cuestión de minutos, estaba abriendo las puertas con paneles del salón, revisando y encontrándola rápidamente sentada frente a otra mujer en los dos sofás amarillos que había comprado la semana pasada. Ambas se pusieron de pie cuando entró. 
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Su corazón palpitante se hizo más lento mientras devoraba su cabello, sus pecas y su vestido verde manzana. Ella no se parecía a una mujer que había sido recientemente violada o ¿seducida? De hecho, apareció inusualmente contenida. 

—Oh milord Rutherford? Estás mirando... bien. — El comentario sin aliento vino de la compañera de Charlotte, una pequeña y pálida belleza con cabello tan negro que brillaba casi a la luz. —Uno podría decir supremamente bien. El aire del campo obviamente le hiso mucho bien. 

Se encontró con la amplia y admirada mirada de la dama el tiempo suficiente para hacer un gesto cortés. Vagamente, recordó su nombre. Viola Darling. El diamante sobre el que muchos lores jóvenes habían perdido sus sentidos colectivos durante la temporada. 

Él no vio la atracción, francamente. Estaba completamente desprovista de pecas. 

Sus rasgos eran anormalmente simétricos, como una figura de porcelana. Y era demasiado baja, sus piernas aproximadamente tan largas como sus brazos. 

Ciertamente insuficiente. Su pelo era brillante y bonito rizado, supuso, pero era negro. Él prefería el cabello que quemaba los sentidos de un hombre como una llama líquida. 

—Rutherford, recuerdas a la señorita Darling, ¿verdad? La mayoría de los caballeros lo hacen. — El comentario puntual de Charlotte fue un poco más agudo de lo habitual, y sus ojos se habían estrechado en él. 

—Por supuesto—, murmuró, acercándose al par de mujeres desiguales y dándole a la pequeña una reverencia cortes. —Señorita Darling. Un placer. 

—El placer es mío, Lord Rutherford, se lo aseguro—. La señorita Darling le sonrió con una sonrisa brillante, que luego se volvió hacia Charlotte. 

Charlotte no estaba mirando a su amiga, sin embargo. Estaba mirando a Chatham con un ominoso brillo esmeralda. Él frunció el ceño, desconcertado por su reacción. 

En todo caso, debería estar enfadado con ella después de pasar dos malditas horas con un conde demasiado grande. 

La señorita Darling se aclaró la garganta con delicadeza. —Lady Wallingham ha organizado divertidos entretenimientos musicales para esta noche, así que me temo Página 178  de 300 
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que debo despedirme. He prometido tocar el arpa. Resultará muy caótico, supongo, pero agradable a pesar de todo. 

El parloteo de la joven señorita Darling estaba desgastando sus nervios. Quería estar a solas con Charlotte. Para escuchar su voz gutural gimiendo su nombre. 

Sentir sus suaves y rosados labios curvados contra los suyos. 

En la actualidad, sus ojos verdes y dorados lo sostuvieron constantemente, con una ceja arqueada como si le exigiera algo. 

›› ¡Bien! —, Dijo la señorita Darling. —Les deseo a ambos un buen día, entonces. 

Charlotte, volvamos a vernos pronto, querida. 

—Mmm. Buenos días, Viola —contestó Charlotte con un distraído movimiento de sus dedos. 

Pero no apartó la mirada de Chatham. 

Oyó que las puertas se cerraban detrás de él cuando la joven se fue. —Un día ocupado con los visitantes, esposa—, dijo, inclinando la cabeza. 

Su barbilla se levantó. —La señorita Darling se hospeda en el castillo de Grimsgate durante la fiesta de la casa de Lady Wallingham. 

—Tannenbrook también, ¿verdad? — Rodeó la pequeña mesa de palisandro entre ellos, observando su postura rígida. ¿Era esa culpa en sus ojos o algo más? —Me sorprende que la señorita Darling viajara aquí sin escolta con él. 

Charlotte parpadeó. —Ella no vino con él. Se fue tan pronto como ella llegó. 

—Ah—, asintió. Aunque tuvo cuidado de mantener su calma, la oscuridad humeante de su anterior agitación se apoderó y desgarró sus entrañas. Se acercó, sus pasos lentos y deliberados. —Así que él estaba aquí solo. Contigo. 

Arrugando la frente, se encogió de hombros. —Supongo. 

—¿Y qué hiciste con él, solo, durante dos horas? — Mientras se movía a centímetros de ella, podía ver su respiración acelerada, oler la dulzura de su piel. 
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—¿Hacer? Bueno, le serví un poco de té y luego le mostré las reparaciones que hemos hecho en la casa. Le interesa porque realizó renovaciones similares en su propia propiedad en Derbyshire. Ha sido de gran ayuda para ofrecer consejos. 

—Consejo. 

—Sí. 

—¿Hoy? 

—Bueno no. Nos hemos estado escribiendo cartas. — Una mirada de creciente alarma se apoderó de su frente pecosa. —¿Por qué estás enojado? 

—Yo no estoy enojado. 

—Sí, tú lo estas. Tus ojos brillan con ira. Se vuelven del tono más brillante de turquesa... 

Él avanzó hacia ella, y ella se retiró, su respiración ahora jadeando. 

—No entiendo. —Levantó la mano y él siguió viniendo. Se acercó hasta  que esa delgada palma se encontró con su pecho. —Chatham, yo debería ser la que esté molesta por tu coqueteo. 

—¿Con quién? — Honestamente no pensaba en nadie más. Todo su ser (ojos, piel, corazón, huesos) era consumido por ella. Necesitaba tocarla. Su mano ahuecó un lado de su cuello, su pulgar acarició su mandíbula y se posó sobre su pulso. Era más rápido que su respiración, palpitante y frenética. 

—Señorita Darling, —aclaró ella. —Tú... la estabas mirando. 

—Te estoy mirando. 

—Bueno, sí. Ahora que ella se ha ido. 

—Siempre. Incluso cuando cierro mis ojos, estás quemando en mí. No veo nada más. —  Deseó tener el control de lo que dijo. Pero todos sus años de aplomo, incómodo, de observación calculada y de ingenio cortante, eran nada. Lo habían despojado de todo lo que alguna vez había sido, dejándolo  en bruto, expuesto y con deseos. Queriéndola como nunca había deseado nada. Whisky. El respeto de su Página 180  de 300 
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padre. El amor de su madre. Nada lo comparaba. Él resintió el deseo. Se arrepintió de ello. 

Cuando su espalda chocó con una pared de seda carmesí, ella gritó, jadeó y se lamió los labios nerviosamente. —Chatham, seguramente sabes que no necesitas cortejarme con palabras bonitas. 

Apoyó una mano al lado de su cabeza, inclinándose más cerca, sintiendo el calor de su cuerpo alcanzando el suyo. —¿Cuánto tiempo has mantenido correspondencia con el maldito gigante, Charlotte? 

—n-nosotros... desde el invierno. Tú estabas allí cuando él defendió mi honor. 

—el ultimo baile de mi madre, ¿sí? — Recordó haberla visto esa noche. Ella lo había mirado a través de la habitación, su mirada primero especulativa, luego curiosa y luego molesta. Había sido una de las pocas invitadas que no había disfrutado del ponche de ron de su madre. Ahora que la conocía mejor, deseaba poder decir lo mismo. Tal vez hubiera sido él, y no Tannenbrook, quien hubiera arrojado la fea criatura que la había insultado en la mesa de refrescos. 

Frotándose la sien, acarició delicadamente el dorso de dos dedos en su mejilla, bajó la curva de su esbelta mandíbula y luego le acarició la oreja. La carne aterciopelada de su lóbulo se frotó ligeramente entre el pulgar y el dedo. Su respuesta, un escalofrío y una pizca de piel de gallina le gustó tanto a su polla, que se hinchó de agradecimiento. 

Ella jadeó y asintió su respuesta a su pregunta. —Él ha sido amable conmigo. Somos amigos. Eso ya lo sabías. 

Su mano recorrió su piel lentamente, como una gota de lluvia en un cristal de una ventana, hasta que sus dedos llegaron al borde de la cinta de seda de su vestido, justo por encima de la ligera hinchazón de sus pechos. Luego sus labios siguieron el mismo camino, mordisqueando y acariciando con movimientos ocasionales de su lengua. Sabía a sal, a la luz del sol, a flores y a mujer. 

Ella jadeó. Luego gimió. Donde su mano descansaba contra su pecho, se metió en el lino de su camisa, acercándolo más. 
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—Nunca te complacerá como yo, Charlotte. ¿Lo entiendes? —Él apreto su pezón suplicante, duro como un diamante, a través de las capas de su vestido y corsé, corriendo su nudillos rítmicamente hacia atrás y adelante a través de la protuberancia sensible. 

Su respuesta fue sollozar su nombre. 

›› Si amor. Benedict Chatham. Tu marido. El único hombre que tiene permitido tocarte. ¿Está claro? — Siguiendo acariciando su pezón con una mano, Chatham empleó la otra para aflojar los botones de su vestido, luego arrastró y amontonó las suaves capas de su falda verde en su puño. Él le descubrió las, largas y deliciosas piernas. 

Dedos femeninos se movieron torpemente para abrir su bragueta hasta que su polla se liberó. Los ojos codiciosos, verdes y dorados se cerraron cuando esos dedos lo agarraron con fuerza. Acariciando su excitación. 

A ella le encantaba tocarlo, lo había descubierto durante la noche. Ella había trabajado para conseguir la presión exacta que a él le gustaba. En este momento, su habilidad recién adquirida lo estaba volviendo loco. 

Enterró su rostro en su cuello, dulce, suave y pecoso. Su mano se hundió debajo de las capas de su vestido y se movió hasta que encontró su muslo  suave,  y el centro más suave y dulce. Los labios de su sexo estaban hinchados y resbaladizos. Quería un gusto. Quería que su lengua bailara sobre el pequeño y sensible nudo hasta que ella gritara de placer y gritara su nombre. Pero sus manos apretaron y tiraron de él, enviando un placer en espiral a lo largo de su espina dorsal y bajando por sus muslos. Doblando las rodillas y arrastrándolo demasiado cerca del borde. 

—Chatham—, sollozó ella en su oído. —Yo... te necesito. 

Él hundió dos dedos profundamente en su apretado y húmedo núcleo, saboreando su gemido de éxtasis, observando cómo se separaban sus labios de fresa, listos para su boca. Él le dio eso. Le dio su lengua. Entre sus otros labios, ella recibió sus dedos, bombeando y acariciando, enganchando y presionando. Encontrando solo... el lugar correcto... 
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Ella se aferró a él, su grito zumbó contra su boca, su vaina se apretó con espasmos agudos e interminables, y sus dedos dejaron su polla para hundirse en sus hombros cuando ella se puso de puntillas y apoyó las caderas entre la pared y su mano. 

A pesar de que su cuerpo se estremeció con pequeños espasmos como consecuencia de su clímax, comenzó a agitar las brasas una vez más, usando la punta de su pulgar para presionar suavemente la protuberancia descubierta en el centro de ella. 

Girando y extendiendo sus jugos, él rodeó implacablemente hasta que su columna comenzó a ondularse como olas que llegaban a la orilla. 

Arrancó su boca de la dulce miel de ella. —Abre los ojos—. Su orden ronca fue ignorada, así que lo repitió. —Abre los ojos, Charlotte. 

Verde y dorado, brillante y resplandeciente, se cerró sobre él. La mano que había usado para traer su pezón en plena floración alcanzó su rodilla. Se lo llevó a la cadera. Dejó a un lado la seda verde manzana para que pudiera tener lo que quería más que su próximo aliento. 

Estirando su muslo alto alrededor de su cintura, sacó sus dedos de su refugio cálido, húmedo y los reemplazó con la cabeza de su polla. 

—Mantén tus ojos abiertos—, ordenó, obligado por algo mucho más allá de sí mismo. —Déjame ver todo. 

Acercándose, él dobló sus rodillas, y con un fuerte empujón, se hundió a medio camino dentro de ella. Un gemido agudo de sus labios y unas afiladas uñas en su cuello indicaron su bienvenida, al igual que el apretón casi doloroso de su vaina hinchada alrededor de él. 

Pero ella obedeció su orden. No cerró los ojos. 

El oro fue casi tragado por el negro, el verde un anillo vibrante. Para él, la única luz era su rostro. El único olor era su aroma: flores blancas, fruta verde, sal, mar y un rastro de especias femeninas. El único sonido fue sus jadeantes gemidos de placer, su voz gutural repitiendo su nombre. 

›› ¿Te gusta tener mi polla dentro de ti, amor? — Él no sabía por qué lo preguntó. 
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que había pensado que estaba vacío. Empujó más profundo, levantándola sobre los dedos de sus pies, estirando sus muslos más anchos. —Dime cómo se siente. 

—Es mucho, Chatham. Yo... no puedo más. 

—Oh, pero puedes. Te lo mostraré, ¿verdad? —Él empujó firmemente, sus nalgas apretando con la necesidad de darle todo. Aún no. Ella estaba demasiado apretada. 

Era demasiado pronto 

Su jadeo le dijo lo cerca que estaba entre el placer y el dolor. La dejaría acostumbrarse a él otra vez. Habían pasado horas, después de todo, desde la última vez que estuvo dentro de ella. 

›› ¿Te he dicho cómo me complacen tus pezones? 

Ella sacudió la cabeza, meciéndola de un lado a otro contra la pared. Sus ojos permanecieron con los suyos, siguiendo perfectamente su anterior orden. 

›› Lo hacen—. Él deslizó con cuidado dos de sus dedos, todavía húmedos con sus jugos, entre su corsé y el dulce capullo que contenía. Usando el apalancamiento de su palma en el borde de su corpiño, retiró suavemente la cubierta hasta que una protuberancia madura se asomó sobre el borde de una cinta verde manzana. 

Le encantaba que fuera lo suficientemente alta como para apoyar el muslo sobre su cadera. Él amaba que tuviera la altura perfecta para que su polla se hundiera casi por completo dentro de ella. Por encima de todo, le encantaba poder hundir la cabeza y chupar ese dulce pezón de fresa mientras sentía los impulsos de placer y suavidad que respondían dentro de su vaina. 

Pero eso no era todo lo que amaba. Su cuerpo saboreó cada detalle, el tirón y el estremecimiento de su torso mientras él lamía la punta dura como un  guijarro, ahora roja e hinchada en  su boca. El profundo y desgarrador gemido de su pecho cuando él le dio sus últimos centímetros, estirando la boca de ella, sintiendo su bienvenida ondulante a lo largo de toda la longitud, su calor lo ahogó hasta que él respiró vapor, sudor y a ella. Sólo ella. Charlotte 

Normalmente, él podría hacer esto último. Podía pasar horas viviendo dentro de ella y hacer que se viniera una y otra vez. Pero lo que sentía ahora no era normal. La Página 184  de 300 
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urgencia de terminar se apoderó de él. Forzó sus caderas a retirarse y empujó profundamente, sacudiéndola. Lo hizo de nuevo. La miró a los ojos. Seguían abiertos. Dándole todo. 

Y le dio a ella lo que pudo. Otra vez. Y otra vez. La vaina se tensó, su carne se apretó, la necesidad y el calor y su obsesión con ella se agitó, se acumuló y se quemó. 

Más duro, empujó. Más rápido. Golpearla con más dureza de lo que debería. 

Ella lo tomó muy bien. Con ganas le acarició la cara, rastrilló su cabello, sus dientes apretaban sus gritos ahora. Su vaina se apretó cuando su placer explotó sobre él y su polla perdió todo el control. 

Perdió todo el control. 

Y el géiser de su propio éxtasis se deslizó dentro de ella, sus caderas bombeando sin poder hacer nada, sin piedad. Su semilla la llenó mientras un placer inmaculado chisporroteaba por sus venas, abriendo cada parte de él, las costillas y el corazón,  el cráneo y la carne. 

Sus labios estaban abiertos contra su garganta ahora, su nombre era una bendición. 

Repitiendo, repitiendo 

Charlotte… Charlotte… 

Ella lo había destrozado, separo las piezas y forjó a un nuevo hombre. 

Ella era su esposa. Su Charlotte. 

Y no podía soportar dejarla ir. Ahora no. 

Ni nunca. 
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Capítulo diecisiete 

 Traducción 

 Laura S 

 “Por el contrario, duermo como un bebé. Cuando uno siempre tiene la razón, puede descansar profundamente, sin tener ni una pizca de duda o arrepentimiento”. 

 La marquesa viuda de Wallingham al conde de Tannenbrook durante una discusión sobre la falta de un chaperón apropiado para la señorita Viola Darling. 



A  su  lado  en  la  cama,  el  suave  y  uniforme  aliento  de  Charlotte  se  unió  a  una orquesta de sonidos nocturnos: el aullido del viento del mar, el chisporroteo de la lluvia contra las ventanas, el crepitar de un fuego moribundo y el lejano crujido de una  casa  centenaria  que  se  levantaba  estoicamente  contra  otra  tormenta  de Northumberland. 

Chatham  miró  la  forma  desnuda  de  Charlotte,  sus  largos  y  pecosos  brazos  se abrieron  de  par  en  par  donde  yacía  sobre  su  vientre,  su  cara  volteada  hacia  él,  su mitad  inferior  cubierta  de  terciopelo  dorado.  Después  de  tomarla  en  el  salón,  no pudo dejarla ir. Así que la había llevado a su cama, donde había pasado la tarde y la noche  explorando  cada  peca,  cada  capa  de  su  aroma,  cada  dulce  pétalo  de  su cuerpo. 

Dos veces más había entrado en ella. Estuvo mal. No sabía lo que le había pasado. 

 Sí, sí que lo sabes. Quieres quedártela. 

Acariciando un rizo rojo cerca de su mano, saboreó la suavidad. Ella era todo fuego, su Charlotte. Contenida e independiente como una caldera, por supuesto. Pero ella lo hacía arder. 
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Nunca había sentido algo así. Y ella no tenía idea de lo mucho que le afectaba. 



Al sentarse contra las almohadas, dejó caer su cabeza sobre la madera de su ridícula cama.  El  marco  del  dosel,  sombreado  y  tallado,  se  asemejaba  al  mar  durante  una tormenta. Una tímida sirena se asomaba entre las olas. 

No  podía  dormir.  Aunque  su  cuerpo  estaba  saciado  y  sus  músculos  relajados,  su mente estaba girando de nuevo, pensamientos desconectados luchando por unirse. 

 ¿Debería dejarse en barbecho la sección noroeste un año más o plantarse con pasto? 

 ¿Quién convenció a Rutherford para que encargara una cama tan ostentosa? El hombre no poseía ni una sola gota de extravagancia. Desconcertante.  

 Ella te dejará a menos que le des una razón para quedarse. 

 Si continúas liberándote dentro de ella,   ella cargará con tu bebé y quedará atrapada aquí. 

 Eres un canalla egoísta. Deberías dejarla ir. 

 Quizás  la  primera  esposa  de  Rutherford  fue  del  tipo  extravagante  y  marinero.  Quizás  había deseado complacerla con una enorme y tonta cama de sirena. Si pudieras hacer feliz a Charlotte por medios tan sencillos, no lo dudarías ni por un momento. 

 Se debe tomar una decisión con respecto al área noroeste. La siembra de trigo de invierno comienza poco después de la cosecha. 

Sus manos cubrieron  sus  ojos,  intentando calmar  el  maldito giro.  El problema  era esta  pausa  en  el  cuidado  de  sus  cultivos.  Las  plantas  deben  simplemente  crecer  y madurar. Y él debía esperar. 

Antes  siempre,  había  sido  capaz  de  amortiguar  y  frenar  sus  pensamientos  con  la agradable  y  aburrido  manta  del  licor.  Se  había  formado  un  cojín  entre  él  y  sus pensamientos  y  le  importaba  un  bledo  cualquier  cosa.  Una  insidiosa  voz  susurró que quizás debería... no. De esa manera, era una locura. No podía volver a enterrar esto. Debía encontrar una manera de lidiar con ello. 
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Sus ojos ardían. Quería dormir. Quería enroscar su cuerpo alrededor de Charlotte y dejar  que  sus  suaves  suspiros  lo  calmaran.  Extrañamente,  cuando  había  estado trabajando en la pared, abriéndose camino a través de la esquina sureste y el nuevo desafío de aprender a cultivar, su única razón para no dormir había sido la dura y molesta necesidad de  Charlotte. De  lo contrario,  su  sueño habría  sido profundo  y tranquilo. 

Sacudiendo la cabeza, suspiró. Quizás una distracción era necesaria, algo  en lo que su mente debía concentrarse hasta que se asentase. Tiró a un lado las mantas y se puso  los  pantalones  y  la  camisa,  luego  levantó  la  vela  encendida  de  la  mesilla  de noche, se inclinó para besar la suave mejilla de Charlotte y se dirigió por  el pasillo hacia la biblioteca. 

Había trasladado los diarios de su padre allí para tener un lugar adonde ir cuando la tentación  de  Charlotte  yaciendo  a  su  lado  abrumara  su  control.  Se  había  retirado regularmente aquí, a la habitación revestida con paneles de caoba dorada y forrada con estanterías. 

Estos estaban vacíos en este momento. Se alegró de ello. Charlotte ya había gastado mucho  más  de  lo  que  había  previsto  para  restaurar  la  casa.  Dudaba  que  pudiera pagar la suma con los beneficios de este año. 

Sólo  otra  preocupación  si  ella  se  iba.  Otra  buena  razón  para  persuadirla  de quedarse. 

Se pellizcó el puente de la nariz y ahuyentó el pensamiento. Cada vez que la idea de que ella  se fuera  entraba  en  su mente, un dolor desgarrador  se  establecía  entre  su corazón  y  su  estómago,  como  si  un  puño  se  apoderara  de  sus  entrañas  y  las retorciera de forma maníaca. 

Moviéndose a la silla al lado de la fría chimenea, usó su vela para encender un trío de velas en la repisa. Junto a la silla estaba la cesta de los diarios. Se hundió y tomó dos  de  ellos,  hojeando  rápidamente  para  encontrar  referencias  a  la  zona  noroeste. 

Después de unos minutos de escudriñar a través de entradas tediosas, descubrió la que había recordado. 
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 14 de septiembre de 1778. Un fuerte vendaval del norte inundó los pastos del noreste. Hablé con el inquilino  Sr.  Culverton  sobre  el  nuevo  esquema  de  drenaje.  En  la  superficie  suroeste,  comencé  a sembrar semillas de trigo compradas en el condado de Durham el 8 de agosto; la duda sigue siendo si la resistencia reputada es real. Meg está segura de que producirá 70 bushels. Veremos. Recibí una respuesta amable del Sr. G. Culley describiendo la raza de ovejas Dishley. Compraré doce cuando esté en Alnwick. Meg prefiere las razas de lana larga. 

Chatham pasó rápidamente de página hasta que llegó a la entrada para el siguiente verano, cuando se cosecharía el trigo de invierno. Al encontrar sólo una para junio y otra  para  octubre,  que  simplemente  describían  el  tiempo,  frunció  el  ceño,  curioso por el hueco. Volvió a buscar las fechas, esta vez leyendo más de cerca las entradas de su padre. 

 20 de septiembre de 1778. El Sr. Culver se puso a trabajar a cuatro manos en un nuevo esquema de drenaje;  el  trabajo  se  detuvo  cuando  un  afloramiento  de  roca  impidió  el  progreso  durante  la excavación. Considere la posibilidad de realizar una voladura o de revisar la ruta para el drenaje. 

 Se completa la plantación de trigo. Meg regresó de su visita a Grimsgate temprano con una queja pulmonar. Le sugerí que se recuperara de inmediato, ya que necesitaré su compañía en mi viaje a Alnwick. 

La siguiente entrada fue más corta, más dura. 

 5 de octubre de 1778. Salida retrasada a Alnwick. El médico no fue de mucha ayuda. 

La última entrada para el año fue una sola oración. 

 21 de diciembre de 1778. Hoy nevó. 

Luego,  no  hubo  nada  hasta  junio.  No  hay  entradas  obsesivamente  detalladas,  ni siquiera una mención de los días que pasan. 

Debe  haber  sido  el  período  en  el  que  su  primera  esposa,  Margaret,  había  caído enferma.  Como  recordó,  ella  había  muerto  en  la  primavera  de  1779.  Habían compartido un gran afecto, se decía. Casi una década después, Rutherford se había casado con Lady Catherine. 

Una década. 
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Revisó las páginas siguientes, notando la naturaleza esporádica de las entradas de su  padre,  la  implacable  aleatoriedad  de  sus  observaciones.  Incluso  la  caligrafía alterada,  cada  vez  más  ligera,  más  delgada  e  inclinada,  como  si  no  se  pudiera molestar en mantener su pluma en posición vertical por más tiempo. 

Por primera vez, se preguntó sobre el dolor de su padre. No desde la perspectiva de un hijo olvidado, sino desde la perspectiva de un hombre. Un marido. 

Uno que amaba a una mujer demasiado profundamente como para perderla. 

Uno que la perdió de todos modos. 

Y luego se perdió a sí mismo. 

De repente, la pena se sintió familiar. Estas entradas podrían ser sus entradas, notas sobre ovejas y trigo y esquemas de drenaje. Y si Meg fuera en cambio Charlotte... 

No. El pensamiento se apoderó de sus entrañas, lo desgarró y enfureció. Incluso si ella  lo  dejaba,  al menos  estaría  viva.  Si  se  veía  obligado  a  ver cómo se consumía  y luego... 

No. Dios, no. Se sumergiría en licor. Se ahogaría en eso, solo para poder unirse a ella. 

¿Cómo lo había soportado Rutherford? 

Ausentemente,  su mano raspó  su boca y barbilla.  Se quedó mirando  la  entrada de diciembre.  Nevó hoy 

Como si no hubiera nada más que decir. 

Chatham quería que Charlotte tuviera América. Quería que fuera feliz. 

Pero,  igualmente,  se  negaba  a  dejarla.  Tal  vez  era  egoísta.  Que  así  sea.  Quería despertarse  con  sus  largos  dedos  enredados  en  su  pelo  y  sus  largas  piernas envueltas alrededor de su cintura. Quería ver sus ojos danzar cuando lo viera en la entrada  del  vestidor.  Quería  plantar  su  semilla  dentro  de  ella  y  verla  crecer  y volverse exuberante con su bebé. Quería verla alimentar, nutrir y leerle al bebé sus malditos tratados económicos. 
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Debía  encontrar  la  forma  de  retenerla.  Seguramente  podría  ser  persuadida. 

Seducida. Debía. Hacerlo a diferencia de su padre, no era lo suficientemente fuerte para sobrevivir a su pérdida. 

Y no había nada más que decir. 




*** 

Un  sueño  oscuro  despertó  a  Charlotte.  Estaba  nevando  y  estaba  congelada;  no podía encontrar el camino dentro de la casa. Se acercó automáticamente a Chatham y encontró frío su lado de la cama. Frunciendo el ceño, se estiró, notando cómo la lluvia  seguía  golpeando  las  ventanas,  el  viento  gimiendo  a  través  de  la  oscuridad exterior. El fuego estaba bajo, pero arrojaba una tenue luz. 

Se incorporó, con la parte interna de sus muslos protestando por las actividades no habituales de las horas anteriores. Una impotente sonrisa curvó sus labios, y el calor se  asentó  en  su  vientre.  Chatham  era...  indescriptible.  Incansable,  por  supuesto. 

Deliciosamente centrado. Un amante asombrosamente hábil, no es que ella tuviera mucho con lo que compararlo. Pero él era más que eso. Sus ojos habían adorado su rostro  y  su  cuerpo  tan  seguramente  como  sus  manos  y  sus  labios  y  otras  partes relevantes de su anatomía. La tocó con intensidad y reverencia. Estaba embelesada. 

Tragando,  se  mordió  el  labio  ante  los  recuerdos,  su  cuerpo  vacío,  adolorido  y necesitado. ¿Dónde está él cuando lo necesito? 

Riendo ante la exigente idea, arrastró el cobertor alrededor de su desnudez y buscó su  vestido  en  la  habitación.  Fuera  de  su  refugio  con  dosel,  el  aire  estaba  lo suficientemente frío como para hacerla temblar. Se apresuró a entrar en el vestidor y  localizó  uno  de  sus  camisones  blancos,  y  luego  agrego  una  bata  encima, añadiéndole  un  chal  para  que  quedara  bien  ajustado.  Hacía  mucho  frío.  Debía persuadir a Chatham para que la calentara. 

Sonriendo en anticipación, se puso un par de  zapatillas y encendió una vela antes de  aventurarse  en  el  pasillo.  Solo  había  dos  lugares  en  los  que  podía  estar,  y  ella acababa de salir del vestidor. Eso dejaba la biblioteca. 

 Página 191  de 300 





El diablo es un marques /rescatada de la ruina # 4 



Una luz parpadeante brillaba debajo de la puerta, que crujió cuando entró. 

–Ah ha –murmuró ella, al ver a su esposo descansando con un codo apoyado en el brazo  de  su  silla,  con  los  dedos  extendidos  sobre  sus  labios–.  Parece  que  eres inmune al maldito frío. He decidido que es tu deber calentarme, esposo. 

Ojos turquesas volaron para recibirla. Casi le paran el corazón. 

–Chatham –susurró ella–. ¿Qué pasa? 

–Ven aquí. –Su voz era ronca, los músculos de su mandíbula flexionados y tensos. 

Fue, en parte porque él la necesitaba y en parte porque ansiaba su calor, su cercanía. 

Sus  brazos  alcanzaron  sus  caderas  y  la  bajaron  sobre  su  regazo.  Ella  envolvió  sus brazos  alrededor  de  su  cuello,  enterrando  su  nariz  en  su  cabello  y  besando  un camino hacia su boca y sus labios. 

–Algo está mal. Dime –insistió ella. 

Sus  brazos  eran  de  hierro,  rígidos  donde  la  agarraban  y  la  presionaban  contra  su cuerpo.  Su  aliento  caliente  golpeaba  contra  su  piel.  Cuanto  más  tiempo  pasaban sentados,  abrazándose  y  acariciándose,  más  tranquilo  estaba  él.  Quizás  él  había tenido una pesadilla, como ella. 

Él apoyó su frente contra la de ella. –Quédate conmigo –susurró. 

–Por supuesto que lo haré. Todo el tiempo que necesites. Pero, ¿no estaremos más cómodos en la cama? 

Sus labios se curvaron, la primera señal de que salía de la cruda desesperación que había brillado en sus ojos al llegar ella. 

–No  podía  dormir  –dijo–.  Mi  mente…  gira,  saltando  de  un  pensamiento  a  otro, desde que era un niño. Suficiente para volver loco a un hombre. 

Ella acarició su pelo negro, la fría seda un placer para sus dedos. 

–¿Qué lo mejora? 

–La  bebida  entumece  los  pensamientos.  Los  ralentiza.  De  lo  contrario,  la  única medida  efectiva  que  he  encontrado  es  concentrarme  en  un  problema  singular,  un Página 192  de 300 
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desafío  de  suficiente  complejidad  como  para  ocupar  mi  mente  por  más  de  un momento. 

Asintiendo, ella le pasó un nudillo suavemente por la frente. 



–Como aprender a cultivar. 

–Ese desafío ha disminuido un poco, me temo. 

–Estabas leyendo los diarios de tu padre otra vez. 

–Debo decidir qué hacer con la sección noroeste. Actualmente está en barbecho,  y la granja no tiene inquilino. 

Levantando sus piernas hasta que cubrieron el brazo de la silla, ella se acercó más a su calor, sintiendo una dureza en respuesta que se hinchaba contra su trasero. 

–Tal  vez  podría  ser  pasto.  –Ella  puso  un  suave  beso  en  su  oreja,  luego  otro  en  su mandíbula.  Los  pelos  de  su  bigote  rozaban  sus  labios,  haciéndolos  sentir  un hormigueo. 

Su  mano  acarició  su  pantorrilla,  le  hizo  cosquillas  detrás  de  la  rodilla  y  luego  le apretó la parte externa del muslo antes de que respondiera. 

–Tal vez. Hay problemas de drenaje, según el diario. Además, el río Fenn serpentea por  su  centro,  dividiéndolo  en  dos.  –Su  mano  se  deslizó  por  debajo  del  chal  para colocarse  sobre  un  pecho–.  Entiendes,  el  centro  ¿verdad,  Charlotte?  –Tiró  de  su distendido pezón, lo hizo rodar entre su pulgar y su dedo, haciendo que jadeara y pusiera  sus  caderas  contra  él–.  Este  es  el  centro.  Sin  embargo,  si  uno  desea  ser perfectamente  exacto.  –Su  mano  dejó  su  pecho  para  alcanzar  el  dobladillo  de  su vestido, encontrando hábilmente el camino al vértice de sus muslos en segundos–, esto también es un centro. Y, al parecer, también un río. 

–Chatham –jadeó ella–. Tal vez deberíamos volver a la cama. 

–Oh, pero creo que aún no hemos resuelto el problema. Es esencial que comprendas la  situación  para  que  juntos  podamos  encontrar  una  solución  satisfactoria.  –Su Página 193  de 300 
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pulgar  se  posó  entre  sus  pliegues,  moviéndose  suavemente  hacia  arriba  para exponer su punto más sensible. 

–Creo que intentas distraerme. 

–El río corre profundo y exuberante, amor. –Dos de sus dedos se hundieron dentro, pulsando  sutilmente  mientras  su  pulgar  daba  vueltas.  Su  abertura  era  dolorosa donde penetró, pero  la  leve picadura  solo  añadió un borde duro  al placer–.  Si hay tormentas  de  suficiente  fuerza,  se  desborda,  se  apresura  a  saturar  la  tierra circundante.  –Sus  dedos  la  estiraron  deliberadamente–.  Se  extiende más  allá.  –Su pulgar presionó con firmeza, atrayendo el placer de Charlotte hasta que la presión fue  casi  insoportable–.  Y  se  niega  a  retirarse  hasta  que  todo  esté  empapado  y apagado. 

–Chatham  –dijo  ella,  retorciéndose  contra  su  mano,  apretando  sus  dedos,  y corriendo sus uñas ligeramente contra su pecho–. Espero que tengas la intención de terminar lo que has empezado. 

Sonrió, lento y malvado. A ella le encantaba esa sonrisa, saboreó la visión cuando la última de sus tensiones anteriores abandonó sus ojos. 

–Ah, amor –murmuró con voz sedosa–. Siempre lo hago. 
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Capítulo Diecisiete 

 Traducción 

 Laura S 

 "No puede durar, Humphrey. Recuerda mis palabras. Un diablo puede disfrazarse de santo sólo hasta que sus cuernos empiecen a perforar su sombrero". 

 La marquesa viuda de Wallingham a su compañero, Humphrey, al enterarse de la notable transformación del escandaloso marqués de Rutherford. 



—Ese  canalla  es  positivamente  diabólico  –entonó  la  marquesa  viuda  de Wallingham desde su posición en la sala de estar del castillo de Grimsgate–. Si es inteligente,  desentierra  información,  clandestina  y  de  otro  tipo.  ¿Por  qué  iba  a necesitar  mi  consejo  en  sus  asuntos  de  sucesión?  Tal  vez  debería  consultar  al Ministerio del Interior. O ese rufián mal educado, el Sr. Reaver. 

Charlotte luchó por mantener su expresión educada ante el evidente desagrado de Lady  Wallingham  por  Chatham.  La  mujer  de  pelo  blanco  y  nariz  afilada  era diminuta en contraste con su voz, que resonaba y hacía eco en vastas habitaciones como en la que estaban sentadas, bebiendo té. 

Charlotte había decidido visitar a Lady Wallingham después de la conversación de anoche  con  su  marido.  Obviamente,  Chatham  necesitaba  una  dirección  para  sus pensamientos hiperactivos, un enfoque para su mente, y ella pensó que quizás Lady Wallingham,  siendo  más  vieja  que  el  suelo  mismo,  podría  tener  conocimiento  del mejor uso de nuestras  tierras. 

Su tierra, corrigió ella. La suya. No tuya. 
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Había tenido problemas para recordar eso últimamente.  Su lugar era América. Así era.  Desafortunadamente,  esa  historia  se  parecía  cada  vez  más  a  una  historia  que había escuchado hace mucho de un amigo que ya no conocía. 



Aclarando su garganta, lo intentó de nuevo, dirigiéndose a la viuda con una sonrisa. 

—Se  sorprenderá  del  cambios  de  Lord  Rutherford  en  los  últimos  meses,  Lady Wallingham. Y en la finca. Tal vez podrías venir a visitarme... 

—Sé todo lo que necesito saber al respecto. Benedict Chatham es un sinvergüenza. 

Los  sinvergüenzas  de  ese  calibre  no  cambian.  Simplemente  se  vuelven  más taimados, más  listos  para  disfrazar  su  perfidia.  O mueren.  Quizás muera  antes  de que descubras la verdad de mis palabras. Desafortunadamente, viene de una estirpe de larga vida. Sospecho que durará más que todos nosotros, es una lástima. 

Poniendo  su  taza  de  té  en  su  platillo  antes  de  romper  la  delicada  porcelana, Charlotte respiró hondo. No sirvió de nada. 

—Lady Wallingham, tengo entendido que le tiene poco respeto a mi esposo... 

La anciana declaro. 

–Si  es  posible  tener  una  aversión  más  profunda  hacia  alguien,  aún  no  lo  he descubierto. Para ser claros, me desagrada mucha gente. 

–De eso estoy segura –dijo Charlotte–. Apenas se puede evitar escucharlo hasta la saciedad. 

Los agudos ojos verdes de la mujer se entrecerraron ominosamente. 

Pero  Charlotte  ya  había  hablado  bastante  de  las  cualidades  de  Chatham.  Lady Wallingham  sólo  sabía  quién  había  sido  en  Londres.  El  borracho.  El  jugador.  El calavera. Era una enfermedad común del montón reconocer sólo la superficie y no el carácter más profundo de un hombre. 

Ignorando el disgusto de la viuda, defendió a Chatham. 
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››  Su  escepticismo  es  comprensible,  mi  lady.  Sin  embargo,  debo  decirle  que  el Rutherford que conozco es un hombre mejor que la mayoría de los que se llaman a sí  mismos  caballeros.  Ha  soportado  mucho  sufrimiento  sin  ninguna  queja.  Ha trabajado incansablemente para mejorar las tierras de la finca cuando sólo necesita holgazanear y perder el tiempo mientras espera el pago de mi dote. Se ha enseñado a  sí  mismo  nuevas  habilidades  que  la  mayoría  de  los  caballeros  se  burlarían  de alcanzar. 

–Sí,  bueno,  las  habilidades  inusuales  son  su  especialidad,  ¿no?  Sospecho  que  tu apasionada defensa de su dudoso carácter proviene de ese lado.  –Con una sola ceja blanca alzada, Lady Wallingham sorbió su té con calma. 

Charlotte  no  sabía  cómo  responder.  La  intransigencia  de  la  dama  era  ilógica,  su malicia como ácido sobre el temperamento de Charlotte. 

–Supongo que no tiene intención de ayudarlo de ninguna manera. 

–Lo has entendido bien. 

–¿Qué ha hecho Chatham para que lo odie tanto? 

Los brillantes ojos verdes parpadearon. Una taza de té se acomodó en su platillo. 

–Nació. 

El  veneno  de  su  respuesta  fue  sorprendente,  pero  antes  de  que  Charlotte  pudiera continuar, Viola entró, sosteniendo con una correa al sabueso de Lady Wallingham, de cara caída y de color marrón. 

Los ojos de la dama se iluminaron y sonrieron. 

–Ah,  Humphrey,  has  vuelto,  y  justo  cuando  necesitaba  mejor  compañía.  Tu puntualidad, como siempre, es impecable. 

Viola sonrió y guiñó un ojo a Charlotte. 

–Sí,  se  enorgullece  de  su  puntualidad,  ¿verdad,  Humphrey?  –Su  amiga  rasco  las orejas  colgantes  del  cachorro,  haciendo  que  se  movieran  cómicamente–.  Las ardillas, sin embargo, son terriblemente poco colaboradoras. 

 Página 197  de 300 





El diablo es un marques /rescatada de la ruina # 4 



Lady Wallingham se levantó de su silla y tomó la correa de Humphrey. 

–Lady Rutherford, asistirá a mi mascarada. –El mentón de la mujer estaba elevado, su orden fue una sorpresa. 

–¿Lo haré? 

–Trae  al  sinvergüenza  contigo.  Después  de  verte  alabar  los  dedos  de  sus  pies durante varias horas, tal vez me incline a ofrecerte mi ayuda. 

–Bueno, yo... gracias por la invitación. Es muy amable de... 

–Necesito  diversión  –soltó  ella–.  Usted  y  ese  bribón  me  lo  proporcionarán.  –Sin decir una palabra más, se volvió y sacó a Humphrey de la sala de estar. 

Viola ahogó una risa y apretó el brazo de Charlotte. 

–Qué peculiar. Creo que le gustas. 

–Eres una tonta. 

–No, lo digo en serio. Pasó toda la hora en tu compañía y luego te invitó a su baile. 

Para Lady Wallingham, eso es prácticamente una declaración de afecto eterno. 

Charlotte puso los ojos en blanco. 

–Podría vivir feliz sin tanto afecto. –Luego le sonrió a Viola–. ¿Estás disfrutando de tu estancia aquí en Grimsgate? 

–¿Preguntas por la cacería de Tannenbrook? 

— Lo estoy. 

Viola suspiró. 

–Él  es  resistente.  Admiro  su  fortaleza,  francamente.  Sin  embargo,  admito  con  un pequeño grado de molestia que no me encuentra tan irresistible como yo a él. 

Riendo entre dientes, Charlotte tiró de Viola hacia el gran salón, donde las paredes de veinte pies estaban adornadas con tapices más antiguos que Lady Wallingham y un  extremo  estaba  adornado  por  una  chimenea  más  grande  que  la  mayoría  de  los carruajes. 
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–¿Tu arpa no lo convenció? 

–Ríete si quieres, pero muchos caballeros dijeron que consideraban que ni un ángel, toca tan dulcemente. 

–Te he oído tocar, Viola. Con el mayor afecto, debo decirte que mintieron. 

Riendo impotente, Viola golpeó el brazo de Charlotte. 

–Lo sé, tonta. Aunque admiro tu honestidad. Es una de las cosas que más amo. 

–Lady Rutherford. –El estruendo vino de detrás de ellas, en dirección a los jardines. 

Se dio la vuelta y accidentalmente sacó a su amiga de equilibrio. 

–Oh, disculpa, Viola. ¡Lord Tannenbrook! Qué alegría volver a verle. 

–Y tú –dijo, moviéndose hacia ellos como una enorme nube. Una nube de tormenta, si no se equivocaba. Una con bordes negros y ondulantes olas grises. 

Oh, querido. Algo lo ha enfadado bastante. Trató de captar la mirada de Viola para determinar la causa, pero estaba fija en él, respiraba rápido y sus dedos se asentaban a lo largo de su garganta. 

–Tannenbrook,  yo...  –le  dijo  la  pequeña  señorita  Darling  al  gigante  que  ahora  se cernía sobre ella, con la mirada resplandeciente como si quisiera apretarle el cuello con un puño del tamaño de una roca. O quizás besarla. 

Charlotte inclinó la cabeza, curiosa por su expresión. Estar casada con Chatham le había  proporcionado  bastante  educación  en  las  señales  masculinas  de  lujuria,  un tema que antes le había parecido poco interesante. Ahora, ella leyó las señales en el rostro ceñudo  y  arrugado de  Tannenbrook,  y  vio claramente que no  era  inmune a los encantos de Viola, después de todo. Muy interesante, por cierto. 

Por detrás de su espalda, Tannenbrook reveló un trozo de lino blanco bordado con una fruta púrpura de algún tipo. Una ciruela, tal vez. O una uva. 

–Creo que esto es tuyo –gruñó. 

Viola  se  mordió  el  labio,  tragó  y  parpadeó  rápidamente,  sus  pestañas  parecían abanicos negros como plumas. 
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–Yo... lo hice para ti. 

–¿Cuántas  veces  debo  decirlo,  señorita  Darling?  Yo  no  Quiero  Sus  favores. Ni  sus regalos. Ni su mano en matrimonio. –Con un movimiento de su muñeca, le arrojó el trozo de lino a los pies–. Ni a ti. Basta de tonterías. Ahora. –Giró sobre sus talones y caminó hacia los jardines, moviéndose como si el diablo lo estuviera persiguiendo. 

Al  lado de  Charlotte, Viola  dobló  lentamente  sus rodillas y recuperó con gracia  el lino  de  encima  de  su  zapatilla,  acariciando  la  pequeña  mancha  púrpura  y presionando  el  paño  entre  sus  palmas.  Charlotte  observó  como  una  sola  lágrima escapaba por su mejilla y su pequeña nariz se ponía roja. Viola dio un fuerte grito ahogado y se llevó los dedos a los labios. 

Incapaz  de  soportar  su  angustia,  Charlotte  envolvió  a  su  amiga  en  un  abrazo, agradecida en ese momento de que sus brazos fueran lo suficientemente largos para apretarla con fuerza. La hermosa cabeza de Viola cayó sobre su hombro, y Charlotte le acarició la mejilla. 

–Oh, Viola. No llores. 

Se escaparon más lágrimas. Más jadeos y temblores fuertes. 

Charlotte rara vez veía a Viola tan angustiada. Pero dados sus sentimientos por el hombre,  lo  que  dijo  Tannenbrook  fue  suficiente  para  romper  el  corazón  de cualquier mujer, incluso la indomable Señorita Darling. 

–Tengo que ir a lavarme la cara. Estoy segura de que me veo terrible –dijo Viola, con voz vacilante, ojos abatidos y húmedos. 

Charlotte aflojó los brazos pero no la soltó. 

–Dime lo que le hiciste, Viola. 

Su amiga metió los dedos en el borde desigual del lino. 

–Le gusta pescar. Así que le hice un pañuelo con una trucha bordada en la esquina. 

–¿Una trucha? ¿Es esa la parte púrpura? 

–Me quedé sin hilo plateado. 
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–¿Y el tallo verde es una... cola? 

–También me quedé sin púrpura. 

Charlotte  asintió,  tragándose  una  sonrisa.  Las  habilidades  de  Viola  en  el  bordado eran aún peores que su habilidad para la música. 

–Quizás es hora de considerar la suspensión de la cacería de Tannenbrook –sugirió suavemente.  Inmediatamente,  sintió  el  rechazo  de  Viola  a  la  idea  en  sus  rígidos hombros. 

–Sólo por un corto tiempo, Vi.  Solo para darles  a  ambos tiempo para considerar... 

todo. 

Ella  negó  con  la  cabeza,  pero  su  reacción  fue  más  incierta  de  lo  que  Charlotte anticipó. 

–Debería  ir  a  lavarme.  –Se  secó  los  ojos  y  luego  palmeó  la  mano  de  Charlotte–. 

Estaré bien. Gracias por... –Sus labios se apretaron y temblaron, su voz se ahogó–. 

Gracias,  querida  Charlotte.  Por  ser  una  verdadera  amiga.  –Ella  se  alejó  y  corrió, agarrando el pañuelo en su puño. 




*** 

 

–Por muy tentador que parezca, Charlotte, no deseo bailar el vals por el placer de un viejo dragón que no puede decir mi nombre sin respirar fuego. –Chatham tiró de su  bota,  suspirando  aliviado  cuando  un  pie  húmedo  se  liberó.  Había  estado caminando por la sección noroeste la mayor parte del día, y el terreno empapado era un infierno para las botas Hessians de un hombre. 

–Pero, Chatham, debemos hacerlo. Como he explicado, Viola está en grave angustia. 

Te necesito para que me ayudes... a conspirar. 

–entrometer. 
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–No  soy  una  entrometida  competente.  Por  ejemplo,  intenté  todos  los  argumentos posibles  para  persuadir  a  Andrew  de  que  abandonara  su  interés  hacia  la  Señorita Darling, y sólo conseguí fricción entre mi primo y yo. Tú eres mucho más astuto. 

Gruñó al soltar su segunda bota. 

–Cierto. Sin embargo, la mayoría de mis abrigos ya no me quedan bien. 

Suspiró con nostalgia. 

–Sí, estás más grande... 

Él le lanzó una sonrisa por encima del hombro. Ella se sonrojó. –Pero eso se remedia fácilmente  con  un  poco  de  alteración.  Tenemos  más  de  quince  días  para prepararnos. Además, Lady Wallingham ha dicho que si asistimos a su mascarada, compartirá  lo  que  sabe  de  tus  tierras.  Puede  que  tenga  ideas  útiles  que  nos beneficien. –Ella se arrodilló junto a donde él estaba sentado en un diván bajo cerca del lavabo–. Por favor, Chatham. 

Apoyó  un  codo  en  la  rodilla  y  giró  la  cabeza  para  mirarla.  Ya  se  había  soltado  el pelo. Llamas en espiral se desataron sobre sus hombros. Su camisón era blanco y no lo  suficientemente  transparente  como para  que  le  gustase,  pero  el  escote  era  muy bajo, dejando al descubierto sus pecas. Eventualmente ella dejaría de molestarse en usar un camisón para ir a la cama, una vez que se diera cuenta de que él sólo se lo quitaría. 

–Muy bien, amor. Porque me lo pediste. 

Ella le sonrió. 

–Espléndido. 

Absorbió  su  felicidad  sin  poder  hacer  nada,  como  la  luz  del  sol  cubriendo  sus huesos,  expulsando  la  desgraciada  humedad  y  el  agotamiento.  ¿Cómo  podía esperarse que viviera sin esta mujer? El solo pensarlo lo enfermó del estómago. 

Extendiendo  la  mano  para  acariciar  su  mejilla,  él  saboreó  su  calidez.  –No  esperes demasiado de Lady Wallingham. Ella me desprecia. 
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–Muy  desconcertante.  Ella  es  amarga  con  todos,  pero  por  ti,  parece  tener  una enemistad particular. 

Asintió y sonrió irónicamente. –Lo encuentro divertido. Si comento sobre el tiempo, ella me acusa de causar rayos. 

–Terriblemente rencoroso, incluso para ella. ¿Conoces la causa? 

Se encogió de hombros, se puso de pie y se quitó la camisa por encima de la cabeza, tirándola sobre el montón con sus medias mojadas. –Ella resiente mi existencia. 

–Ella lo insinuó. No lo entiendo. 

Salpicó su cara y cuello con agua tibia de la palangana. Charlotte puso una toalla en su mano antes de preguntar. Para una mujer que nunca había planeado ser esposa, y mucho menos  ayuda de cámara, era  espectacularmente buena  en eso.  Se  limpió  la cara y se pasó una mano por el pelo. –¿Sabías que tenía una hermana? 

Un ceño fruncido arrugó su frente. –No. ¿Qué tiene que ver eso con...? 

–Su  hermana  era  Margaret.  La  primera  esposa  de  mi  padre.  –Los  ojos  verdes  y dorados se abrieron y los suaves labios rosados se convirtieron en una O. 

–Mmm. Comienza la comprensión. Lady Wallingham lamentó la esterilidad de su hermana, y luego su muerte. Ella veía a mi madre como una usurpadora del título de Margaret  y  a  mí  como  un  usurpador  del  de  mi  padre.  Me  temo  que  mi comportamiento pasado no mejoró mucho su opinión. 

–Pero eso es espantoso. ¿Cómo es justo culpar a un niño por haber nacido? 

–La justicia es una ilusión, amor. Su reacción está enraizada en el sentimentalismo, no en la razón. 

Charlotte se puso de pie y puso las manos en las caderas. –Esto no se quedará así. 

La lealtad a su hermana es admirable, pero Margaret murió diez años antes  de que nacieras. Hay que hacer que Lady Wallingham vea su error. 

Levantó una ceja. –Planeas hacerla cambiar de opinión, ¿verdad? 
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–Mañana le haré otra visita. 

–No hará ninguna diferencia. 

–Ya  veremos.  –Hizo  un  gesto  de  desdén  con  la  mano,  casi  sacando  la  jarra  del lavabo. La  atrapó justo cuando  se  inclinaba–. Disculpa –murmuró distraídamente, cruzando  los brazos  sobre  su pecho–.  Sé que me consideras tonta, pero no puedo tolerar su odio irracional hacia ti. La visitaré y volveré a hablar con ella. 

–Muy bien, haz lo que quieras. No es que yo pudiera detenerte. 

–Y también hablaré con Tannenbrook. Él también debe ver el error de sus métodos. 

A lo largo de su conversación, Chatham había logrado pensar con claridad. Es cierto que las visiones de lo que planeaba hacer a Charlotte más tarde en su cama corrían como un estandarte rojo bajo cada pensamiento, pero él mantuvo su equilibrio. Ni una sola vez le había agarrado la nuca y le había llevado la boca a la suya. Había sido disciplinado. Controlado. 

Hasta que mencionó  al gigante.  –¿Piensas ver  a  Tannenbrook?  –El  estandarte rojo adquirió  un  tono  más  oscuro,  se  extendió  como  una  manta  sin  fin,  incluso oscureciendo su visión. 

–Sí. Se está comportando abominablemente, y está haciendo mucho daño. Alguien debe hacer que entre en razón, y la tarea ha recaído en mí. 

Respiró contra la marea roja que subía dentro de él. La noche anterior, después de jurar que la mantendría por cualquier medio necesario, la sostuvo en sus brazos, la acarició hasta completarla y  se dio cuenta de que no podía  simplemente  atraparla en su vida impregnándola con su hijo. Él quería. Su lado despiadado, que lo había gobernado  durante  tanto  tiempo,  lo  exigía.  Pero  con  ella  acunada  en  su  regazo, anhelando su placer y dándole todo  lo que le pedía  sin dudarlo un solo momento, había sido golpeado por la conciencia. Así que se había detenido antes de volver a liberarse  dentro  de  ella,  decidiendo  que  debía  permitirle  determinar  su  futuro. 

Naturalmente,  él  sería  despiadado  en  sus  esfuerzos  por  convencerla  de  que  se quedara con él, pero la decisión final debía ser suya. 
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Eso  fue  anoche.  Antes  de  hablar  con  audacia  de  encontrarse  con  Tannenbrook. 

Antes de que la roja manta de ira se envolviera alrededor de sus buenas intenciones y las desgarrara. 

–No le verás –dijo, su voz como el silencioso chasquido de un látigo. 

–¿Qué...? 

–En particular, no lo verás sola. ¿Está claro? 

–Er-no. Me temo que no. 

Se movió hacia ella. Lentamente. A propósito. –¿Qué parte no entiendes? 

–La parte en la que tú dictas a cuál de mis amigos puedo visitar. 

–Soy tu marido. 

Su frente reflejaba su consternación. –¿Y? 

–Y yo digo que no lo verás. 

Su cabeza estaba inclinada. –¿Por qué? 

Se  acercó  a  ella,  su  cuerpo  caliente  y  febril,  su  ira  se  elevó  ante  su  resistencia.  –

Porque eres mía. 

Exasperada, resopló. –Estamos casados, Chatham. No soy una de tus ovejas para ser confinada al pasto de tu elección. 

–Obviamente, la comprensión de tu posición es insuficiente. Permíteme explicarte. 

–Se  movió  hacia  ella,  forzándola  a  retroceder  hasta  que  sus  piernas  golpearon  el diván–. Me perteneces. Nunca te tocará. 

–Tú…  estás  siendo  ridículo.  ¿Por  qué  me  tocaría?  –Ella  parecía  realmente confundida  y  más  que  un  poco  exasperada–.  Si  hubiera  deseado  tal  cosa,  habría aceptado la oferta de mi padre. Como lo he explicado una y otra vez hasta que estoy completamente agotada del tema, los hombres no me ven como un objeto de deseo, Chatham. Incluso tuviste que ser persuadido para... participar de tus... derechos de marido, y solo entonces porque no tuviste otra alternativa. 
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Si algo hubiera podido sacarlo de su estado de ánimo cada vez más negro, era esto. 

Charlotte estaba ciega a su propio atractivo. No entendía su maldita obsesión con su  cabello,  sus  pecas  y  su  risa  y  el  extraño  funcionamiento  de  su  mente  medio americana. Tampoco sospechaba los motivos de otros hombres para  "entablar amistad con  ella".   Se  creía  indeseable.  A  pesar  de  que  tenía  que  apretar  los  dientes  para mantenerse bajo control cada vez que ella estaba cerca.  A pesar de que él le había hecho el  amor innumerables veces en  solo dos  últimos días,  empujando su cuerpo virginal mucho más lejos de lo que debería haber hecho. 

–Charlotte –dijo con voz áspera. 

–Y  otra  cosa  –dijo  ella,  ignorando  su  interrupción–.  Viola  está  enamorada  de Tannenbrook. Nunca traicionaría su confianza perdiendo el tiempo con él, aunque fuera de tan bajo carácter que rompiera mis votos. 

–Char… 

–Lo cual no soy, por cierto. 

–Lo siento. 

–Y  bueno,  deberías  hacerlo.  No  sólo  me  has  insultado  a  mí,  sino  también  a Tannenbrook. Su honor es intachable. 

–Me malinterpretas. No me arrepiento de mis sospechas. Lamento no haber podido transmitir  la magnitud de la lujuria que me inspiras. 

Su barbilla se levantó, sus ojos permanecieron firmes y ligeramente irritados. –Eres un hombre lujurioso. Dada otra opción, sospecho que tu atención aterrizaría en otra parte. No intentes mitigar tus acusaciones con falsos halagos. 

Ella no le creyó. La mujer estaba decidida a verse a sí misma bajo una sola luz: la de una florero poco atractiva. Se frotó una mano por la cara. –Estoy diciendo la verdad, mujer obstinada. 

–Cinco años, Chatham. Cinco años de ser despreciada y rechazada por un desfile de caballeros,  todos  los  cuales  sabían  que  venía  empaquetada  y  entregada  con  una considerable dote.  –Se golpeó la  sien–. Puede que no  sea  atractiva, pero mi mente Página 206  de 300 
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está bien. Si fuera mercancía, me negaría a ofrecerme. Yo misma. Ya sabes a qué me refiero. 

–Te ofreciste a mí. 

–Eso fue diferente. Las circunstancias de su acuerdo se limitan a uno de sus ... 

–Y acepté, ¿no es así? 

–De mala gana. Después de que lancé mi ser desnudo sobre ti. 

El  recuerdo  de  esa  noche:  la  belleza  de  su  cuerpo  velado  por  la  muselina  de melocotón,  la  sensación de  esos pezones encontrándose con  su pecho,  la  angustia de pensar que debía negarse, y la agonía de controlar su lujuria el tiempo suficiente para ver su placer; calentó sus sentidos. 

No hubo ayuda para ello. Debía demostrarle que estaba equivocada para que ella se protegiera de la naturaleza  lujuriosa de otros hombres. Una mujer que se creía no deseada podía verse comprometida antes de darse cuenta de que algo inapropiado había  ocurrido:  un  roce  de  una  mano  aquí,  una  conversación  susurrada  allá,  una mirada  acalorada,  que  conducía  a  un  baile  acalorado,  que  conducía  a  un  beso robado,  que  conducía  a  un  encuentro  robado.  Lo  había  visto;  y  lo  había  hecho, tantas veces que podía fijar un reloj según la rutina. 

Cualquier  hombre  que  pasara  más  de  una  hora  en  compañía  de  Charlotte  se encontraría  de  repente  acosado  por  las  fantasías.  Sobre  piernas  largas.  Sobre  pelo rojo. Sobre murmullos guturales, pecas de canela, peras maduras y jugosas. 

Si  Tannenbrook  no  ha  tenido  pensamientos  lujuriosos  sobre  ella  durante  su 

"  amistad", entonces es un hombre más fuerte que yo. O ciego y tonto. 

Quería romperle la mandíbula a Tannenbrook de un puñetazo. 

Primero, sin embargo, debía iluminar a Charlotte. Segundo, debía asegurarse de que nunca  se  desviara y que nunca  se fuera.  Para hacer  ambas cosas,  aplicaría  toda  su experiencia sexual con precisión y dedicación. La ataría a él con todas las armas que tenía  a  su  disposición.  Encantaría  y  seduciría  con  palabras  dulces  y  seductoras tejidas con maestría como una tela de araña. 
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–Charlotte. 

–Sí. –Parpadeó, doblando las manos educadamente. 

–Te  deseo.  –No  era  precisamente  el  giro  seductor  de  la  frase  que  había  planeado, pero quizás sería suficiente para empezar. 

–Bueno,  todavía  estoy  un  poco  molesta  contigo.  Sin  embargo,  la  visión  de  tus hombros  y  pecho  es  muy  intrigante,  y  puedo  inclinarme  hacia  las  relaciones  para cuando lleguemos a la cama. 

¿Podría hacerlo? Esta fue una noticia deliciosa, aunque no era lo que él pretendía. –

Los hombres no tienen pechos. 

Ella  agitó  una  mano  negligentemente.  –Tu  pecho,  entonces.  Me  gustan  los músculos y tu pelo y tu piel y... realmente eres muy atractivo, ¿sabes? No son sólo tus ojos, aunque son asombrosos. Las damas siempre hablaban de tus ojos hasta que quise gritar que eran simplemente órganos oculares, por el amor de Dios. 

Se  mareó  al  escucharla.  Charlotte  estaba  balbuceando.  Nunca  antes  la  había  oído balbucear. A ella le gustaba conversar, sí, y a él le gustaba hablar con ella. Tenía una mente ferozmente inteligente y franca que era lo suficientemente similar a la suya como para que  él  siguiera  su  lógica con  facilidad, pero  siempre descubría  algunos caminos y desvíos exóticos a lo largo del camino. 

Pero esto era diferente. Charlotte estaba nerviosa. Extraordinario. 

–Órganos oculares –repitió. 

–Nunca habían visto tal color. Yo tampoco lo había hecho. 

–Los de mi padre eran similares. 

–Las  damas  se  desmayaban  y  suspiraban  por  el  malvado  Lord  Chatham.  No  lo entendí. Entonces, el invierno pasado, me miraste así.  –Ella tragó–. No sé por qué. 

Tal vez estaba de pie frente a la ponchera y tú suspirabas por un trago. 

–Estabas  vestida  de  azul  –dijo,  recordando  aquella  noche.  Fue  la  noche  en  que murió su padre–. Azul oscuro, rico, con lentejuelas brillando en el corpiño. Tu pelo era más brillante que cualquier otra cosa en la habitación. 
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Su  respiración  se  volvió  desigual.  –Sentí  la  razón,  entonces.  La  razón  por  la  que todas se desmayaron y... y suspiraron. 

–Te deseaba. 

Ella agitó la cabeza. –No. Estabas bebido. 

–Te deseaba. 

–No podrías haberlo hecho. 

–Lo hice. 

Pequeños  músculos  al  lado  de  su  boca  tiraban  hacia  abajo.  Entonces  su  labio inferior  comenzó  a  temblar.  Entonces  su  frente  comenzó  a  arrugarse.  –No  me mientas, Chatham. –Las lágrimas brillaron en sus ojos. Ella parpadeó–. Por favor. 

–No mentiría sobre esto. ¿Cuál sería el punto? 

–Buscas consolarme, pero no es un consuelo cuando conozco la verdad. 

–Juro que te deseaba esa noche, Charlotte. Por mi honor, lo juro. 

–No tienes ningún honor. 

Se agachó y agarró una de sus delgadas y pecosas manos, aplastando la palma de su mano contra su pecho. –Entonces lo juro por mi corazón. ¿Tengo uno de esos? 

Una lágrima corría por su mejilla mientras ella miraba hacia donde él tenía su mano contra su piel, directamente sobre su esternón. 

››  Siente  cómo  late  y  golpea  por  ti.  Como  un  toro  pateando  a  las  puertas  de  su establo. Eso es la necesidad, amor. Es la necesidad, la lujuria, el  deseo y la maldita obsesión. 

–No. –Su sollozo desesperado le destrozó. 

–Sí. Un hombre no puede falsificar tal cosa. 

–Entonces,  ¿por  qué?  –Gritó,  desgarrándole  las  entrañas–.  Cinco  años,  Chatham. 

Cinco años humillantes y ni una sola oferta. Ni siquiera una inapropiada. 
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Él  ahuecó  su  preciosa  mejilla,  sus  dedos  atraparon  mechones  de  su  cabello,  su pulgar  arrastrando una  lágrima.  –No lo  sé. Para mí,  era  simplemente que no tenía ningún  deseo  de  casarme  con  nadie  en  ese  momento,  y  obviamente  merecías  algo mejor  que  convertirte  en  la  amante  de  un  sinvergüenza.  Otros  pueden  haberse resistido  porque  no  podrían  igualarte  en  ningún  aspecto,  ya  sea  de  ingenio  o  de altura.  O  puede  ser  que  se  han  escapado  por  los  elevados  estándares  de  tu  padre. 

Esperaba un título de algún rango, ya sabes. 

Sus  dedos  amasaron  su  carne,  su  mejilla  se  posó  sobre  su  mano.  Sus  brazos respondieron atrayéndola fuertemente a su cuerpo. 

–Chatham –susurró ella. 

–¿Hmm? 

–Yo también te deseo. 

Un  profundo  suspiro  se  estremeció  en  su  pecho.  –Gracias  a  Dios.  Te  dije  que  el libertinaje es mejor cuando se comparte, si recuerdas. 

–Nunca he sentido algo así. No puedo pensar en otra cosa. Es muy alarmante. 

Él se habría reído, pero ella no estaba bromeando. Él sentía lo mismo. 

–¿Crees que se calmará con el tiempo? –preguntó–. Tienes más experiencia en estos asuntos. 

Abrió  la  boca  para  decirle  que  esperaba  que  no,  pero  sus  siguientes  palabras  lo cambiaron todo. 

–No puedo imaginarme cómo me las arreglaré cuando termine nuestro año juntos –

dijo, sonando como si se tratara de una mera reflexión. Algo para contemplar por un momento y encogerse de hombros. 

Después  de  todo  lo  que  ella  había  hecho,  haciéndolo  su  amigo.  Haciéndolo  apilar piedra  y  arar  tierra  y  hacer  mil  otras  cosas  ridículas  sólo  para  complacerla. 

Ofreciéndose a él tan dulcemente, que pensó que podría quemarse hasta las cenizas. 
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 Cuando nuestro año juntos termine. 

Como si todo eso no significara nada. 

Una  vez  se  había  caído  a  través  del  hielo.  Jugando  solo  en  la  orilla  del  río  Fenn, pensó  que  la  superficie  era  lo  suficientemente  estable  como  para  aguantarle.  No había sido así. Casi se ahoga antes de llegar al banco. 

El  impacto  de  sus  palabras  fue  la  misma.  tierra  sólida  resquebrajándose  bajo  sus pies. 

Permaneció  en  el  vestidor con  los brazos  alrededor de  su esposa mientras  el  agua helada lo envolvía, le robaba el aliento y le detenía el corazón. 

Ella  todavía  planea  dejarte.  Incluso  ahora,  mientras  confiesa  su  deseo,  su  primer pensamiento es irse. 

La piel estaba adormecida, las piernas débiles, la mente lenta. 

Eres un tonto. Un maldito tonto. 

Su pecho apretaba hasta que el aire del interior se endureció y quemó. 

Nadie te ha amado nunca. ¿Por qué debería hacerlo ella? 

›› ¿Chatham? 

¿A qué has estado jugando? Granjero. Marido. Padre, incluso. 

›› ¿Qué es... qué es lo que está mal? 

El colmo de lo absurdo, todo. Tú no eres ninguna de esas cosas. No sabes nada de cómo mantener a una mujer como Charlotte. 

››  Estás  terriblemente  pálido.  –La  palma  de  su mano  cubría  su  frente–.  Hmm. No hay fiebre. Tal vez deberías acostarte. 

Le  rodeó  la  muñeca  con  los  dedos,  la  apartó  y  empujó  hasta  que  estuvo completamente separada de él. –Déjame –dijo roncamente, su voz tan fría como su piel. 
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–Por supuesto que no lo haré. Ahora, dime qué está pasando. –Sus manos apoyadas en sus caderas–. Es todo ese maldito barro que has estado arrastrando, ¿no es así? 

Te has enfermado y no has querido decir nada. Bueno, eso es una tontería. Le pediré al cocinero que te prepare un poco de caldo... 

Incapaz de soportar otro momento de cuidados maternales, simplemente se dio la vuelta  y  salió  del  vestidor,  mirando  a  su  alrededor  en  busca  de  otra  camisa. 

Afortunadamente,  una  había  sido  colocada  en  su  cama.  Charlotte  de  nuevo.  La agarró y la arrojó sobre su cabeza. 

Un trago. Eso era lo que necesitaba. El ardiente líquido dorado aliviaría su garganta y estómago. El mareo, el dulce silencio de sus pensamientos, el entumecimiento de su cerebro. Cualquier cosa para sentir algo más. O nada en absoluto. 

Particularmente este dolor insoportable. 

Ni  siquiera  podía  decir  que  la  había  perdido.  Porque  nunca  la  había  tenido.  Ella siempre te dejará. Todo el mundo lo hace. 

–¿Chatham? Detente. ¿Adónde vas? 

Huyó de su alcoba, abriendo la puerta, sin preocuparse por el fuerte crujido cuando golpeó contra la pared. La bodega de su padre no podía estar completamente vacía. 

El cocinero había usado vino en algunas de sus comidas. Subió las escaleras de dos en dos y se dirigió directamente por el pasillo hacia las cocinas. 

–¡Chatham! –Ella estaba muy lejos, su voz resonando débilmente. 

Dobló la esquina y casi choca con Esther. 

–Mira por dónde vas –ladró ella, su cubo salpicando. 

Ignorándola, pasó junto a la fornida criada por el estrecho pasillo, y se dirigió a la cocina y luego a la abertura arqueada frente a la despensa, donde unos escalones de piedra  conducían  a  la  bodega.  Deteniéndose  solo  el  tiempo  suficiente  para recuperar un farol, descendió los desgastados escalones de piedra, notando que las paredes  habían  sido  despejadas  de  telarañas.  Agachando  la  cabeza,  entró  en  la cámara, manteniendo la linterna en alto para echar un vistazo a su alrededor. Tres Página 212  de 300 
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largos estantes de madera estaban alineados en el centro. Vacíos. Detrás de ellos, sin embargo, había uno contra la pared de piedra. Contenía al menos diez botellas. 

Suspirando  con  satisfacción,  corrió  hacia  ella,  puso  el  farol  en  el  piso  desigual,  y agarró  una  de  las  botellas  por  el  cuello.  Francés,  parecía  por  el  sello.  Burdeos.  Su corazón latía constantemente ahora, aunque se sentía lento. El  vidrio pesaba como hielo en su mano. Debía quitar el corcho. 

–Chatham –jadeó su esposa desde el fondo de los escalones de piedra. Siguió la luz del  farol  se  detuvo,  balanceándose  a  un  metro  y  medio  de  distancia,  su  vestido blanco brillando en el oscuro sótano, su dobladillo rozando el polvoriento suelo. 

–Vete. –Él apenas podía mirarla, el frío en guerra con el dolor. 

Ella  jadeó,  quitándose  el  pelo  de  la  mejilla.  –Sea  lo  que  sea  que  haya  pasado,  no debes hacer esto. 

Esther  vino  detrás  de  Charlotte,  un  profundo  resplandor  de  desprecio  sobre  sus ásperas  facciones.  –Te  lo  dije  –dijo  –.  No  podría  durar  el  verano.  Los  borrachos nunca cambian. Un terreno sin valor. 

Sin apartar la mirada de la suya,  Charlotte le dio una orden a Esther. –Vuelve a la cocina. Ahora. 

–Oh, me voy. Y también le escribiré al Sr. Lancaster. 

–Esther –dijo Charlotte con cautela–. No beberá. Tienes mi palabra. 

–No tienes la mano en esa botella. 

–Él me escuchará. Sólo... déjanos en paz. Por favor. 

Esther gruñó y  se  alejó, golpeando  la puerta  al  salir con un crujiente gemido y un fuerte  ruido  sordo.  El  sonido  hizo  que  Charlotte  se  estremeciera.  Pero  nunca  se apartó de él. Ni por un momento lo liberó de sus garras verdes y doradas. 

Se mojó los labios. –Chatham. 

–No te quiero aquí, esposa. 

–Por favor, dime qué pasa. 
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Él sonrió. –Tengo sed. 

Ella se movió hacia él, deteniéndose a un metro de distancia. Su mano se extendió en una demanda infructuosa. –Dámelo. 

–¿También  tienes  sed?  Apuesto  a  que  no  te  gustaría  el  precio  de  esta  botella  en particular. 

Bajando  el  brazo,  ella  se  quedó  respirando,  manteniéndolo  cautivo.  ¿Por  qué  no pudo simplemente empujarla? Debería ser fácil. Ella iba a dejarlo. Iba a follar con él durante nueve malditos meses más y sacar cada gramo de placer de ello, y luego iba a  embarcarse  en  un  barco  y  navegar  a  un  continente  diferente.  Y  dejarlo  de  pie hundido el maldito barro de Northumberland. 

–Estás furioso conmigo –susurró ella–. Puedo verlo. Pero no sé por qué. 

Él lo estaba. Había llegado a él inesperadamente, una explosión volcánica arrojado fuego.  Como  la  mayoría  de  las  mujeres,  Charlotte  deseaba  usarlo.  Para  su  placer. 

Para sus proyectos. Para sus propósitos. Lo mismo que la Sra. Knightley. Igual que su madre. Lo mismo que cada una de ellas. Él la creía diferente, pero no lo era. Ella era igual. 

Tal  vez  él  debería  tratarla  como  corresponde.  Quizás  ese  había  sido  su  error.  ›› 

Chatham, por favor. No puedo ayudar si no sé lo que está mal. 

Inclinó  la  cabeza  y  la  miró  desde  debajo  de  sus  cejas.  –Desea  ayudar,  ¿verdad? 

Querida  Charlotte.  Siempre  la  que  arregla.  –Su  risa  contenía  un  hilo  de  amenaza, una  mera  fracción  de  lo  que  sentía–.  Si  quieres  esta  botella  —la  levantó  por  el cuello— puedes tenerla. Pero necesitaré una compensación. 

Ella frunció el ceño. –Tengo algunas monedas, supongo. 

–Monedas no, esposa. –Sonrió–. Tú. 
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Capitulo dieciocho 

 Traducción 

 Andrea C 

 ¨No hay que hablar del diablo para que aparezca, querida, solo hay que esperar ya que no puede resistir la tentación de revelarse y arruinar una velada perfecta¨

 La marquesa viuda de Wallingham a Lady Gattingford sobre el escandaloso marqués de Rutherford. 

El estómago de Charlotte se revolvió, tragó saliva tratando de calmarse. 

Es el mismo Chatham, el hombre que hace solo unos minutos, sostenía tu corazón en sus manos y le daba vida, y el que te deja sentir cómo haces latir su corazón con un deseo improbable. 

Pero, en verdad, este no era el mismo Chatham. Este era lord  Chatham, el demonio despiadado y manipulador que había pensado no volver a ver nunca. 

—Ya me tienes, —observó ella en respuesta a su flagrante provocación. —Hay ahora una buena negociación, tal vez te gustaría devolver la botella para que podamos reanudar nuestra conversación arriba, donde hace calor y hay una cama. 

—Charlotte, —dijo, con voz baja y sedosa. —Aquí y ahora esa es mi oferta. 

Sus pies estaban fríos sobre la piedra, y a su piel no le iba mucho mejor. Además, todos sus sentimientos anteriores de calidez y cercanía con él habían desaparecido. 

Ahora, ella simplemente se sintió alarmada y nerviosa. La forma en que su mirada hambrienta estaba observando su corpiño, le daba un poco de cosquilleo, pero fue un efecto mínimo, en verdad, casi nada. 

—No sé por qué importa en qué habitación estemos—dijo ella con un suspiro Página 215  de 300 
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Se inclinó hacia delante y dejó la botella en el suelo con movimientos fluidos. 

—Porque esta es la habitación de mi elección, puedes hacer lo que quieras con la botella y yo puedo hacer lo que quiera contigo. Esos son los términos, acéptalos o vete. 

Si ella se iba se bebería la bodega, podía verlo en su cara. Algo lo había empujado lo suficientemente lejos como para quebrarlo, debió haber sido ella, pero no sabía lo que había dicho para enfurecerlo. 

No importa, nunca más podría verlo sufrir mientras liberaba de su cuerpo al demonio venenoso. Apenas había sobrevivido y se negó a perderlo, incluso si debía atarlo para mantenerlo a salvo. 

—Acepto, —dijo con voz ronca. 

Reuniendo coraje, levantó la barbilla y cerró la distancia entre ellos. Rápidamente agarró la botella del suelo, eludiendo al lobo confinado en el sótano con ella y volvió a dejar el vino en el estante al que pertenecía, saboreando el ruido sordo. 

Brazos fuertes y musculosos se apoyaron a ambos lados de ella, él la tenía enjaulada contra la pared, su calor se filtraba por su  espalda. 

—¿Dónde voy a tomar un sorbo primero, hmm? —Su boca acarició su cabello. 

—¿Estás preguntando mi preferencia? 

Ella envolvió su mano alrededor de su muñeca y la colocó sobre su pecho. 

—Me gusta cuando me tocas aquí. 

Él gruñó, su respiración se aceleró mientras sus dedos la apretaban. 

—Tú eres mi premio, —gritó —y lo que importa es lo que yo quiero. 

—Entonces, —murmuró ella, girando la cabeza para que sus labios se acercaran a los de él —toma tu premio, mi lord esposo. 

El brazo de Charlotte se deslizó hacia abajo para sujetar la cintura de él, tirando de su parte dura contra sus caderas. Estaba excitado, podía sentir su dureza presionando a lo largo del pliegue de sus nalgas, y su cuerpo respondió Página 216  de 300 
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derritiéndose, suavizándose, preparándose. 

—No me dices qué hacer, ¿está claro? Si elijo darte placer, será porque deseo hacerlo. 

—Hmm. Por supuesto —respondió ella, su sangre comenzaba a calentarse ante su proximidad. El hombre podía hacer que ella lo deseara incluso cuando estaba siendo bestial. 

—Puedo convertir tu placer en un tormento, esposa, y tu tormento en placer. 

—Estoy a tu servicio. 

La mano que permanecía apoyada en la pared se levantó de la piedra y la golpeó. 

—No digas eso, —gruñó, apretando el brazo alrededor de su cintura. —¿Has perdido tus sentidos, mujer? 

Ah, allí estaba su Chatham. El hombre que depositó besos tiernos en su mejilla cuando la creyó dormida. El hombre cuyo corazón latía tan frenéticamente como el de ella cuando la deseaba. El  que escuchaba mientras ella se paseaba por el yeso y la carpintería. Su amigo. Ella había confiado en ese hombre para surgir. Gracias a Dios, se había probado que tenía razón, o esto podría haber salido terriblemente mal. 

Respirando profundamente, Charlotte lentamente se estiró para tomar su mejilla. 

—Mis sentidos están bien sintonizados, puedo sentir el calor de tu piel en la mía, la fuerza de tu brazo alrededor de mi cintura y el latido de tu corazón contra mi espalda, tú me haces sentir segura, Chatham, siempre. 

—Segura. Podría dañarte fácilmente... 

—Pero no lo harás. —Ella presionó su mejilla para voltear su boca hacia la de él, besando sus labios con ternura. 

Él se alejó para murmurar. 

—Tal fe en mi mejor naturaleza lamentablemente está equivocada. 

—Se quién eres, somos amigos y eso no está equivocado. 
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El brazo alrededor de su cintura se aflojó y deslizó su mano sobre su vientre, acariciándola sutilmente. —Tuve un amigo una vez, Lucien, éramos inseparables en Eton y él también pensó que me conocía. Estaba equivocado. 

Las caricias suaves y rítmicas en su vientre estaban avivando un fuego extraño. Ella luchó por controlar su respiración. 

—¿Cómo es eso? 

Él pasó su lengua por el costado de su cuello, dejando en su camino un cosquilleo. 

—Era mayor y cuando se fue de Eton perdimos el contacto, me temo. Nuestra amistad no pudo haber sido muy importante, al menos para él. Años después llegó a Londres y me habló como si todo siguiera igual, como si me conociera lo suficientemente bien como para salvarme de mí mismo—. Chatham se rió, el sonido teñido de amargura. 

— Le hice creer a su esposa que él había sido infiel, una obra maestra, porque Lucien estaba enfermo de amor por ella. 

—¿Por qué harías eso? 

—Para demostrarte lo que ahora te mostraré, mi amor. 

El talón de su palma presionó más firmemente contra su vientre, acariciando más abajo y más profundo, mientras sus dedos flotaban juguetonamente sobre su sexo. 

›› Me subestimas a tu propio riesgo. 

Ella gimió cuando sus dedos se deslizaron deliciosamente hacia abajo, empujando la tela de su vestido entre sus pliegues y aplicando presión solo... oh, la forma más diabólica. Agarró un puñado de su cabello, sus caderas apretándose contra él mientras trataba de escapar y aumentar el placer. 

Ella sintió sus dientes mordisquear y provocar el lóbulo de su oreja, luego su cálido aliento floreció justo debajo de él. Su mano continuó acariciando con sus movimientos lentos, sus dedos girando y presionando firmemente, luego suavemente, luego firmemente otra vez. 

—Me has dejado estar dentro de ti una y otra vez, Charlotte. 
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Su palma giró profundamente, causando que su placer en espiral se expandiera hasta que ella quisiera arañar su cuello, exigiéndole que lo hiciera de nuevo. 

—No deberías querer, es posible que mi hijo ya esté creciendo en ti y, sin embargo, continuas separando las piernas para mí, incluso sabiendo que un bebé complicará tus planes para ir a Estados Unidos. Un descuido tuyo, —le dijo burlonamente. 

Ella gimió, era casi insoportable, lo necesitaba dentro llenando el vacío y prolongando el placer. Incluso ahora, quería abrazarlo intensamente mientras él liberaba su placer una vez más.  Fue descuidada y él tenía razón pero no pudo evitarlo, durante esos momentos, se fusionaron en uno solo. Toda su vida se había sentido sola y sólo él había borrado el vacío. 

Jadeando, le dio una explicación pasable, una que se había estado repitiendo a sí misma cuando podía pensar con claridad. 

—A mi madre le tomó cuatro años de matrimonio tener un niño, yo fui su única hija y nunca más volvió a concebir, aunque mi padre quería desesperadamente un hijo. 

Calculé el riesgo y lo consideré mínimo. 

Dada la forma en que su mano se detuvo y su cuerpo se tensó, esto no pareció complacerlo. Lo que era extraño, porque había empezado a pensar que él estaba enojado con la posibilidad de convertirse en padre. Su infancia había sido solitaria y miserable, si ella no se equivocaba en sus suposiciones. O quizás le preocupaba que se uniera a él y se quedara en Inglaterra, eso seguramente causaría estragos en cualquier plan que tenga de regresar a su vida anterior de libertinaje y vicio. 

En su conversación anterior, ella recordó justo antes de que él se hubiera callado, que había  confesado su intensa preocupación por él,  "tal vez él no está asustado por la paternidad sino que está enojado porque siente que estás enamorada de él".  

Ante este pensamiento, la desesperación se asentó alrededor de su corazón, perdiendo la cálida y creciente esperanza de que había encontrado su hogar adecuado con él.  "Él puede desear tu cuerpo, Charlotte, pero eso está muy lejos de desearte para siempre en su vida".  
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placer. Su olor a piel cítrica al igual que su calor, la rodeaba. 

Mordiéndose el labio, ella obedeció, las piedras frías y arenosas contra sus palmas, había aceptado esto, después de todo. Él nunca le había mentido, ella se había hecho esto a sí misma. 

Él le acarició el cuello enviando escalofríos por su espina dorsal. 

—Muy bien, ahora arquea tu espalda solo un poco,... perfecto. 

Mientras una de sus manos seguía acariciando y presionando su vientre y entre sus piernas, la otra abandonó la pared para recoger la tela de su falda, levantándola hasta que el aire frío besó su trasero desnudo. 

›› Abre tus piernas; más ancho; eres una buena niña. 

Su corazón latía con fuerza, deseó poder ver su rostro. 

—Chatham, —susurró ella. —Vamos arriba, por favor  

Uno de sus muslos se encajó entre los de ella, ahora frotándose junto con su mano. 

Ella sintió su otro brazo contra su espalda, presumiblemente aflojando su bragueta. 

—¿Sabes lo que me agrada de tu cuerpo desnudo, Charlotte? 

Ella tragó y sacudió la cabeza, la presión rítmica de su mano sobre su vientre generando un fuerte calor. 

›› Ah, entonces te he descuidado. Permíteme explicarte, empecemos con tus pezones. 

Su mano libre dejó sus botones para ahondar debajo del dobladillo doblado de su vestido suelto y dar vueltas para encontrar su pecho. 

Ella se sacudió cuando él agarró firmemente el pecho entre su pulgar e índice, girando con la más dulce presión, enviando chispas de fuego explotando sobre su carne. 

›› Son extraordinariamente sensibles, ya ves. Los veo endurecerse por mí incluso antes de que te haya tocado. Cuando los chupo, que me gusta mucho, se vuelven de un rojo más intenso, como las fresas  maduras. ¿He mencionado que las fresas están Página 220  de 300 
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entre mis comidas favoritas? 

Sus caderas se retorcían ahora, la espiral de placeres se encontraba en su núcleo y en su pecho. 

Su mano dejó su pezón con un golpe final de su pulgar a través de la punta. Su otra mano controló las indefensas ondulaciones de su vientre, obligó a sus caderas a quedarse quietas. 

›› También estoy a favor de la curva de tus caderas, —continuó, arrastrando los dedos por la parte superior de sus caderas. —Y tú parte trasera. —Su mano se ahuecó apretando una de sus nalgas. —Noté estas curvas, muy exuberantes, invitando a un hombre a acomodarse para un viaje muy largo. 

Ella gruñó, sus dedos se curvaron contra la piedra áspera. 

—Chatham. —Su nombre era una advertencia y una súplica al mismo tiempo. 

—Ahora, eso me lleva a mi parte favorita de todas. 

Su muslo se retiró y luego sintió que el calor de su larga y gruesa polla se deslizaba desnuda y sedosa a lo largo de sus pliegues hasta que la punta se incrustó contra la entrada de su necesitado y húmedo núcleo. 

—Esto amor. —Le acarició los pliegues femeninos con la punta, aumentando su humedad e inflamando su necesidad. —Este es el cielo puro. —Él la penetro de repente, hundiéndose completamente dentro de ella con un fuerte empuje hacia arriba de sus caderas. 

Su grito, fue tanto de placer como de conmoción, su cuello y espalda se arquearon cuando su mano controló los giros de la parte inferior de su cuerpo. Sus dedos no detuvieron sus movimientos, empapando la muselina de su vestido donde él frotó, acarició y rodeó su centro. Su palma presionó aún más fuerte, creando una presión explosiva dentro de ella cuando él la invadió. 

›› Es como estar rodeado de fuego líquido, cada vez que estoy dentro de ti me quemo vivo. 

Ella jadeó cuando él entró más profundo, tan profundo y enorme dentro de ella, que Página 221  de 300 
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apenas podía respirar. 

—Chatham,—jadeó ella. —Por favor. Es... eres ... demasiado. 

Respondió lentamente, centímetro a centímetro, retirándose, solo para revertir el rumbo y deslizarse hacia adentro. Repitió los movimientos otra vez, y otra vez, y otra vez, la fricción era cada vez más dura y aumentaba su placer, la presión y el calor florecían y dolían. Era insoportable. 

Su cuerpo temblaba sin control y sus brazos temblaban donde se apoyaban contra la piedra. Su sexo lo agarró con fuerza con cada empuje, intentando mantenerlo dentro de ella, para alcanzar la satisfacción, mientras que él mantenía sus movimientos  frenéticos. 

La mantuvo sobre el precipicio entre el placer torturador y la tensión agonizante, él no permitiría su liberación. Cada vez que ella se acercaba a las ondas del placer y se apretaba a su alrededor, él retiraba todo menos la punta, aliviando la presión de su palma hasta que ella se calmaba y entonces comenzaba de nuevo, sin decir nada. 

Fue como él había advertido, tormento por placer. 

Cuando él detuvo su estimulación por cuarta vez, ella dejó caer su cabeza hacia adelante entre sus brazos extendidos, sollozando su nombre y suplicándole que lo termine. 

—Al fin comprendes, —dijo, su voz como la de un demonio. —¿Te dejo ahora, Charlotte? ¿Te llevaré al borde de la felicidad y te dejaré allí flotando sin nada, fría y sola? 

Ella negó con la cabeza, más allá de las palabras, más allá de preocuparse por su orgullo o si era correcto dejar que él la controlara de esta manera. 

—Cualquier cosa, te daré todo lo que quieras Chatham pero por favor, Dios, por favor. 

Él se inclinó sobre ella, su respiración era áspera y agitada contra su espalda, contra su oreja. No estaba tan afectado como ella, notó con satisfacción. 

—¿Cualquier cosa? —Murmuró. —¿Estás segura de eso? 
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Ella asintió, un gemido impotente escapó de sus labios. 

—Recuerda tu promesa, amor, haré que la mantengas. 

Sus caderas empujaron, duro y profundo, largo y verdadero. 

Su mano presionó y acarició, llevándola más alto, envolviéndola más fuerte, irresistiblemente apretado. 

Sus piernas temblaban, húmedas y dolorosas. 

Recogió su cabello en su puño y puso su boca abierta sobre su cuello, succionando y mordisqueando mientras su polla trabajaba dentro de ella, calentándola y acariciándola y suspendiéndola como un pájaro sobre una corriente ascendente, colocada de manera insoportable en el aire. 

Entonces se rompió y se separó en mil pedazos, gritando y sollozando con voz ronca. Ella ni siquiera podía formar su nombre, solo lanzar su cabeza hacia atrás sobre su hombro y llorar de placer sin jadear, gimiendo. 

Seis embates más, y él se unió a ella, la calidez de su semilla la llenó con la música de sus gritos resonantes y gemidos ásperos. Cuando sus estremecimientos se disiparon, un brazo musculoso se envolvió alrededor de sus costillas y la apretó con tanta fuerza contra él, parecía que él absorbería su cuerpo en el suyo. 

Sus propios brazos temblorosos se levantaron de la pared, cayendo débiles a sus costados sin poder hacer nada. Afortunadamente, él la mantuvo erguida, todavía enterrado profundamente en su interior. Finalmente, ella levantó una mano hacia su cabeza, dejando caer sus dedos suavemente sobre su pelo sedoso. 

Ella no debería haberse enamorado de él. Nada bueno podría salir de esto sino dolor para ambos. 

—Mantendrás tu promesa para mí, esposa, —suspiró contra su oído. —Me encargaré de eso. 

Ella ya sospechaba cuál sería su demanda, lo temía como lo haría con la misma muerte porque la mataría dejarlo pero debería hacerlo cuando llegue el momento, a menos que él pueda ser persuadido de lo contrario. Pero ella no era Viola, así que Página 223  de 300 
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descartó el pensamiento como fantasioso y auto-engañoso. 

Aun así, con sus brazos rodeándola y su polla todavía firmemente dentro de ella, pensó que quizás había una oportunidad...La oportunidad de tentar al diablo para que la tenga con él para siempre. 
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Capitulo diecinueve 

 Traducción 

 Andrea C 

 ¨Los abogados son un mal necesario y en ocasiones, cuestiono su necesidad¨ 

 La marquesa viuda de Wallingham a su hijo, Charles, durante una discusión sobre asuntos de patrimonio y los males de la profesión legal. 



—Él está aquí, ¿ahora? — dijo Charlotte con voz chillona. Acababa de ser informada de un evento calamitoso, cualquiera expresaría sorpresa y no había nada para eso. 

—Sí mi señora, en el camino no hace más de un minuto, —informó Booth, sus manos girando su sombrero en círculos con nerviosismo. —Supongo que está aquí para dar noticias malas, entonces, ¿debo mantenerme en posición, señora? 

Puso cara tranquila para Booth y se quitó el delantal, lo colgó en la clavija al lado de la puerta del jardín y se cepilló los costados del pelo. 

—No nos preocupemos por lo desconocido, Sr. Booth. Estoy segura de que esto es simplemente una visita amistosa. 

Ella no estaba segura de eso. ¿Cuántos abogados de Londres viajaron hasta Northumberland para hacer una visita social? Apostaría que no muchos. 

Caminando a través de la cocina, respiró profundamente el aroma de los pasteles horneados y miró a su alrededor en busca de Esther. La cocinera estaba separando la cabeza de una trucha que Tannenbrook había entregado a su puerta esa mañana. 

Pero la criada hosca no estaba por ninguna parte, eso era interesante. 
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Mientras transitaba por el pasillo de los sirvientes hacia la parte delantera de la casa, escuchó los rápidos golpes en la puerta principal y la abrió. 

—Señor Pryor, —exclamó ella. — Se ha alejado mucho de Londres, ¿verdad? 

Con el sombrero en la mano, el astuto abogado hizo una reverencia. 

—Lady Rutherford, espero que perdone mi visita inesperada. He venido por una cuestión de importancia. 

—Bueno, entre. 

Cuando Charlotte se hizo a un lado para dejar pasar al hombre, vio a Booth en el camino circular atendiendo a los caballos. Él le dirigió una mirada inquisitiva, a lo que ella se encogió de hombros sutilmente, luego asintió para indicar que debía continuar su trabajo. Se inclinó y llevó el carruaje  y al sirviente de Pryor hacia los establos. 

Claramente, no fue el Sr. Booth quien alertó al molesto Sr. Pryor, por lo que solo pudo haber sido Esther. Charlotte debería haber sabido que no debía confiar en ella. 

Pryor estaba estirando el cuello y girando en círculo dentro del vestíbulo de entrada. 

—Mi, mí, mi, Lady Rutherford. Este lugar no es en absoluto como lo describió Lord Rutherford, debo decir que es una belleza. Él lo hizo sonar terrible, lo llamó una pila de escombro, pero en el camino hacia aquí, vi campos abundantes, tierras ricas y fértiles. Y esta escalera...espléndida, simplemente espléndida. 

Una parte de ella estaba tan complacida como una madre orgullosa al escuchar los elogios de Pryor, pero estaba impaciente por saber por qué estaba aquí. 

—Hemos hecho reparaciones extensas, Sr. Pryor. Estoy contenta con los cambios, aunque están lejos de ser completos. ¿Le importaría ver el salón? Le pediré a la cocinera que nos prepare un poco de té. 

Las cortas cejas del hombre se arquearon en sorpresa. 

—¿Tiene un cocinero? 
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—Mmm y muy buena, en realidad. 

—¿Y él te? Perdóneme mi lady, ¿no es eso terriblemente caro? 

Aparte del hecho de que su pregunta era grosera, ella siempre se encontraba irritada por el molesto Sr. Pryor con su rápido discurso y su naturaleza intrusiva. Si él hubiera sido su abogado, no lo habría sido por mucho tiempo más. 

—Lord Rutherford ha hecho un trabajo admirable al adquirir nuevos inquilinos, —

respondió ella. —Sus habilidades en la negociación son excelentes. 

Eso era verdad, ella había descubierto cuán magnífico era su marido en las últimas dos semanas. Pero no deseaba pensar en ello ahora, porque se pondría nerviosa y enrojecería, y no podía distraerse frente al señor Pryor. 

—Si si si. ¿Dónde está lord Rutherford, si puedo preguntar? También debo hablar con él. Asuntos de suma... 

—Importancia. Sí, me temo que aún no ha regresado de su paseo por la mañana. 

Espero que vuelva a casa pronto. Tal vez para cuando estemos en el salón, él se unirá a nosotros. 

Ella lo llevó arriba al salón carmesí y luego se apresuró a ir a la cocina para hablar con la cocinera sobre el té. Y Esther... 

—Encuéntrala, —ordenó Charlotte, respirando pesadamente. —Dile que deseo hablar con ella de inmediato, avísame cuando esté localizada. Ah, y cuando llegue Lord Rutherford, dile que se  una a nosotros en el salón inmediatamente. 

Corriendo por las escaleras, se detuvo frente a las puertas de la sala para recuperar el aliento. Podría ser nada, pensó, tal vez papá desee proporcionar fondos adicionales o tal vez fue golpeado por la conciencia o quizás aparezca un dragón y se trague al señor Pryor y su alto sombrero para luego escupirlos al mar. 

Has creído en cosas imposibles últimamente, ¿verdad, Charlotte? Colocando una mano sobre su vientre, abrió las puertas y entró. 

Y allí estaba Chatham, recostado en uno de sus sofás de prímula, luciendo uno de los abrigos que había modificado para él de color azul, cuatro tonos más oscuros Página 227  de 300 





El diablo es un marques /rescatada de la ruina # 4 



que sus ojos. Al verlo allí, guapo y devastador, con una sonrisa sardónica y una conversación graciosa con el abogado, hizo que su corazón saltara un latido. Los dos hombres se pusieron de pie cuando la vieron. 

—Esposo, —dijo sin aliento, molesta de sentir el calor hormigueando  en todas partes. Una media sonrisa burlona curvó su boca. 

—Esposa. 

Ella rodeó la pequeña mesa de palisandro para sentarse a su lado. 

—Confío en que tu viaje haya sido agradable. 

—Mis paseos siempre lo son, siempre que la montura sea lo suficientemente enérgica. 

Se aclaró la garganta, sintiendo que el rubor crecía. 

—Lord Rutherford ha hecho maravillas con la finca, —Sr. Pryor  dijo apresuradamente. —Las tierras florecen bajo su mano. En su cuidado, quiero decir. 

Sus conocimientos y capacidades son asombrosos, de verdad. La avena está casi madura y listo para la cosecha. La otra semana, ¿no, lord Rutherford? 

A su lado, ella podía sentir el calor de su mirada en su mejilla. 

—Tal vez, —respondió. —No se debe apresurar estas cosas. La madurez perfecta requiere paciencia. Una cierta disposición a permitir que el calor y la humedad aumenten y hagan su trabajo, produciendo frutas tiernas y suculentas. Mucho de esto es instintivo, hay que mirar, cuidar, preparar y luego, cuando sea el momento adecuado, cosechar con gran vigor. 

Ella debería haber traído un abanico, a este ritmo, estallaría en llamas y lo que fuera que el señor Pryor hubiera venido a decirles, no importaría ni un ápice. 

Pryor parecía ajeno a la corriente subterránea. 

—Debo decir que los campos parecen estar floreciendo, Lord Rutherford. ¿Es trigo el que usted cultiva principalmente? 

—Entre otras cosas. 
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—Una buena cosecha para esta región, o eso me han dicho. 

—¿Su visita tenía la intención de lograr un propósito, señor Pryor, o se ha quedado sin conversación en Londres? 

Charlotte se volvió, con los ojos completamente irritados sobre su marido. Parecía despreocupado, su expresión ligeramente sardónica y su postura relajada. Incluso estaba acariciando el lado de su muslo con su nudillo, por supuesto, su mano estaba oculta a la vista, metida entre ellos y cubierta por los pliegues de sus faldas. Pero él no estaba tomando en serio esta visita en absoluto, el hombre claramente carecía de sentido común. 

Pryor nerviosamente se aclaró la garganta. 

—Me temo que he recibido algunos informes bastante angustiantes, mi lord. Los términos de su acuerdo de matrimonio, según una fuente, pueden haber sido violados. 

Oh Dios. Fue Esther. Sabía que debería haber amenazado a la ingrata y que sus súplicas obviamente habían caído en oídos sordos. 

—Ahora, con un solo informe y uno incierto, sería un mal servicio para usted y para el Sr. Lancaster si el informe se cometió por error y se llegó a una decisión apresurada. 

Charlotte abrió la boca para responder, con la intención de decirle a este odioso, oficiante y rotundo hombrecillo que se dirigiera hacia el sur, gire a la izquierda y no se detenga hasta que haya encontrado el fondo del océano. Pero Chatham habló primero. 

—¿Que sugiere? ¿Llamamos a un magistrado? 

—Oh, nada tan oficial, —dijo el abogado, agitando una mano y ajeno por completo el sarcasmo de Chatham. —Simplemente realizaré una entrevista con usted y con Lady Rutherford, y con cualquier miembro del personal que tenga conocimiento de los eventos en cuestión. 

—¿Y qué eventos están en cuestión? —La voz de Chatham era suave, pero Charlotte podía escuchar el hilo mortal debajo de él. No estaba contento, de ningún Página 229  de 300 
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modo. 

El abogado retiró una carta del archivo junto a él. 

—Ocurrió la tarde del 17 de junio. Aproximadamente hace dos semanas. Usted fue acusado de beber vino de su bodega aquí en Chatwick Hall. Se sospecha pero se desconoce si se logró un estado de embriaguez. —Dejó la carta a un lado. —Es por eso que estoy aquí, para averiguar los hechos del asunto. Como saben, no se le prohíbe beber, mi lord, solo lograr un estado de embriaguez. 

Charlotte odiaba a pocas personas, pero despreciaba a este hombrecillo calvo con sus pequeños ojos y sus tecnicismos. 

—No sucedió, —espetó ella. —La acusación es absurda. Mi esposo no ha tomado ni una sola jarra de cerveza desde el día de nuestra boda. 

Pryor frunció el ceño. 

—¿No entró en el sótano el 17 de junio? 

—Sí, lo hizo. 

—¿Y tomó una botella de vino con la intención de lograr la embriaguez? 

Chatham puso su mano en el muslo de Charlotte para detener su próxima respuesta. En cambio, levantó una ceja al abogado. 

—No sabía que la embriaguez se consideraba un logro, entonces debería ser un campeón. 

—Chatham, —siseó ella. —No estás ayudando. 

La cocinera entró con la bandeja de té y la colocó en la mesa de palisandro. 

Charlotte le dio las gracias y luego le pidió que enviara a Esther al salón. 

—Señor Pryor,  —dijo ella, —sé quién envió la carta, y debo decirle que ella está equivocada en sus suposiciones. Lord Rutherford se ha abstenido de tomar licores de todo tipo, y con un gran costo para su salud inicialmente. El incidente en el sótano fue un... malentendido. 

Sirvió el té, luchando por estabilizar sus manos mientras goteaba y goteaba sobre Página 230  de 300 
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los lados de las tazas. Una copa estaba descartada, se la daría al señor Pryor. Oh, cómo lo odiaba. Él había manejado su subsidio por años con solo este tipo de interrogatorios,  "ha comprado dos caballos en un solo mes, señorita Lancaster. ¿Es realmente necesario tal gasto, señorita Lancaster? Tal vez podría montar menos, señorita Lancaster". 

Después de que distribuyó las tazas, irritada por el eco de sus palabras, se dejó caer de nuevo en el sofá al lado de Chatham, ansiosa por verlo desarmar al abogado calvo y agravante. En ese momento, otro golpe sonó en la puerta. Cuando vio quién era, volvió su ira sobre la criada severa, que caminaba de forma extrañamente avergonzada. Ella quería verter la tetera llena de té sobre la cabeza de la traidora. 

—Ah, señorita Hazelwood, —dijo Pryor. —Tengo preguntas para usted con respecto al asunto que describió en su reciente carta sobre el incidente de la bodega. 

La mandíbula de Esther se afianzó y levantó la barbilla desafiante. 

—Envié la carta y no me arrepiento. —Estaba mirando directamente a Charlotte, como si el mensaje fuera solo para ella. 

Después de toda la paciencia que le he mostrado, las concesiones que he hecho por sus descortesías e insultos, ¿así es como me lo agradece? le había dado a la mujer el beneficio de la duda y quizás no debería haberlo hecho. Había trabajado al lado de Esther durante largas horas, a veces riéndose de sus comentarios bruscos. Incluso había logrado provocar una sonrisa en alguna ocasión pensando que el respeto o al menos un entendimiento, era compartido entre ellas, dos mujeres que hacían las cosas a su manera. Se había equivocado. 

—¿Qué recuerda de esa noche, señorita Hazelwood?, —preguntó el Sr. Pryor. 

Esther cambió su peso de un pie al otro. 

—Estaba limpiando después de la cena, cuando el señor de allí, — hizo un gesto con el dedo a Chatham, —viene de una esquina y casi me atropella, parecía que lo llevaba volando el mismo diablo. Y después siguiéndolo, pasó la señora empeñada en salvarlo de sí mismo. 

El señor Pryor se inclinó hacia delante, escuchando con atención. 
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—Y cuando llegaron a la bodega, ¿qué vio? 

—Aquel que está allí, —una vez más señaló a Chatham, —aparece con una botella en la mano y la señora le suplicó que no la bebiera, pero no estaba escuchando. Ella me dijo que me fuera, no quería, estar con borrachos es arriesgado, me fui a cerrar la puerta pero me quedé en la despensa. 

Repentinamente, Charlotte estaba menos preocupada por un informe erróneo que por uno preciso, quizás debería detenerla. 

Era muy tarde, Esther no se detendría. 

›› Lo siguiente que oigo es a la señora suplicar  misericordia, incluso la escuche rezar al buen Dios como si se estuviera muriendo. 

Eso fue todo. Charlotte se iba a quemar justo enfrente del Sr. Pryor, Chatham y su sirvienta. Las paredes carmesí se atenuaron en comparación con sus mejillas y no podía mirar a Chatham. Mientras, el diablo había reanudado las caricias en su muslo. 

Esther resopló, pareciendo genuinamente angustiada. 

›› Era mi intención ayudarla y lo habría hecho, señora, debe creerme, pero la cocinera me detuvo, dijo que no era mi preocupación y que era un asunto de casados, —dijo ella. 

Charlotte cubrió su cara ardiente con sus manos. Necesitaría una semana de baños fríos para refrescar su piel después de esto. 

›› Ahora, no puedo decir con certeza que estaba borracho, no he olido nada en ese momento ni desde entonces. Pero le digo la verdad, hemos estado buscando en cualquier momento del día, entrando a esta habitación y cerrando las puertas, a veces por horas. Y más que ese lamento y llanto, suficiente para romper su corazón... 

—Oh Esther, —gruñó Charlotte en sus manos. 

La criada no la había traicionado, pensó que la estaba ayudando al involucrar al Sr. 
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vida. Y había habido más de unos pocos. 

—Me alegra que haya venido, señor Pryor. Aquel que está ahí, —señaló por tercera vez a Chatham —debería avergonzarse de sí mismo. Esa es la verdad de esto. 

El señor Pryor, que parecía terriblemente incómodo, se aclaró la garganta tres veces antes de despedir con la cabeza a Esther. 

—Gracias, señorita Hazelwood. Yo... tomaré su informe bajo consejo. Le aseguro que, si existe alguna causa para, eh, su preocupación, veré que se ha corregido. 

Esther asintió, se dio la vuelta para irse, y luego, cuando llegó a las puertas abiertas, volvió a mirar a Charlotte. 

—Lo siento, mi lady. De verdad. 

Entonces, se fue. Y Charlotte se quedó sosteniendo sus propias mejillas, incapaz de hablar. ¿Qué había para decir, de verdad? 

Chatham respondió a su pregunta con indiferencia. 

—Entonces, Sr. Pryor. ¿Consideramos que su consulta ha concluido o le gustaría escuchar una versión más detallada de los eventos de esa noche? 



Charlotte se golpeó la frente con la muñeca y quitó otro ramito de menta para el té de Chatham y lo colocó en la cesta junto a sus pies. Estaba sola en el jardín, la luz del sol caía sobre su sombrero y hacia atrás. No es que ella necesitara el calor, su humillación anterior le había proporcionado calor en abundancia. 

Ella casi quiso reírse. Casi. No podía estar enojada con Esther, porque la mujer había pensado que estaba siendo maltratada. Si bien no le gustaba el señor Pryor en lo más mínimo, sabía que él simplemente estaba haciendo lo que su padre le había pedido. La única persona en quien podía enfocar su frustración era Chatham. 

Ciertamente, no había mejorado la situación con su sarcasmo burlón y sus manos errantes. 

El Chatham de las últimas dos semanas perfectamente sobrio y sin otra sola amenaza de rompimiento, había atendido todos sus deberes habituales, Página 233  de 300 
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comportándose como un lord responsable. Incluso había comenzado a esbozar un nuevo sistema de drenaje para la sección noroeste. 

Pero, contrariamente, su comportamiento fue el de Lord Chatham, el libertino de Londres: cínico, calculador, manipulador. Deseaba que eso lo hiciera menos tentador para su cuerpo rebelde porque debajo de esa caparazón estaba el hombre que amaba, escondiéndose de ella e intentando mantener una distancia entre ellos para que ella no se apegara demasiado. Podría haberle dicho que era demasiado tarde para tales medidas, pero evitó cualquier intento de hablar sobre las emociones, seduciéndola. 

Las descripciones de Esther habían sido coloridas y precisas a ese aspecto, solo esperaba que el Sr. Pryor pudiera lavar su mente. Saber detalles sobre su relación sexual con Chatham era simplemente insostenible. Lo único bueno de esto fue que había llegado a la conclusión de que no se había violado el contrato de matrimonio. 

Naturalmente, Pryor había insinuado que debería ser invitado a quedarse con ellos como invitado antes de regresar a Londres. Ella había aceptado solo porque debía asegurarse de que se marchara sin incidentes. 

Ella cortó una ramita de romero con un chasquido de sus tijeras, con movimiento más cruel de lo que debería haber sido. Por su parte, Chatham había permanecido en el salón solo lo suficiente para escuchar las garantías de Pryor de que su investigación había concluido satisfactoriamente. Luego, la había dejado allí, con el rostro enrojecido y furioso, frente al irritante abogado. 

Ahora, Pryor estaba instalado en una de las habitaciones de invitados, su sirviente y sus caballos alojados en los establos, y su estómago corpulento se preparaba para asistir a la cena en su mesa. En lo que a ella respecta, la situación difícilmente podría ser peor. 

—Mi lady, disculpe la molestia, —dijo Booth, con el sombrero en la mano frente a la puerta del jardín. 

Ella suspiró y arrojó un puñado de bálsamo de limón en su cesta. 

—¿Qué pasa, señor Booth? 
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—Hay otro carruaje en la entrada. 

Se protegió los ojos del resplandor del sol y entrecerró los ojos ante el sirviente de pelo de color ceniza. 

—¿Otro? ¿Quién es? 

—No estoy seguro, mi lady. El lacayo es negro, el carruaje es antiguo, sin marcas y tampoco reconocí al cochero. 

¿Ahora qué? Con los hombros caídos, asintió. Parecía que era su día para recibir huéspedes no deseados. Arrojando los guantes y las tijeras en la canasta, la depositó sobre la mesa de la cocina, se quitó el sombrero y el delantal y, una vez más, se dirigió al vestíbulo. 

Una vez que mi dote esté en mis manos, contrataré a un mayordomo, decidió, eso si todavía estoy  aquí. Chatham no había demostrado ser susceptible a su compañía en ese sentido. Ignorando la extraña punzada en su corazón, abrió la pesada puerta para ver quién había llegado. Era una mujer baja, rubia, estaba asistida por un sirviente negro envejecido y un cochero igualmente envejecido. La mujer levantó la cabeza, permitiendo a Charlotte vislumbrar su rostro más allá del borde de su lujoso gorro de seda roja. 

—Oh, querida, —murmuró para sí misma. 

A Chatham no le iba a gustar esto. 

El rostro sin arrugas de la mujer parecía veinte años más joven que su verdadera edad. Los ojos plateados se comieron la vista de Chatwick Hall como si estuvieran viendo a un antiguo amante. Esos ojos la vieron en la puerta segundos después, estrechándose cuando su cabeza, de manera delicada se inclinó. A Charlotte tal inclinación le era familiar, le recordó a su marido. 

—Señorita Lancaster, —dijo su suegra con voz astuta y sedosa. —Te pido perdón. 

Lady Rutherford, ahora, ¿no? Uno se olvida cuando no ha sido presentada correctamente. 

—Lady Rutherford, —reconoció Charlotte asintiendo. —Qué... visita inesperada. 
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—Bien, pensé que era hora de hacer una visita a mi descendiente rebelde. 

Catherine se aflojó delicadamente los dedos de los guantes y se deslizó hacia ella, con su vestido  de seda rojo rozando los escalones de piedra, antes de que se diera cuenta de que tenía la intención de entrar. Raro, ella tenía que saber que no era bienvenida. Los ojos plateados parpadearon y una pálida ceja rubia se alzó. 

—Puede que seas tan alta como una verja señorita Lancaster, pero me atrevo a decir que incluso Rutherford no le exigirá que actué como tal. 

El comentario áspero junto con el uso del apellido de soltera, fue intencional y le hizo querer cerrar la pesada puerta de madera, en el hermoso rostro de la mujer. En cambio, apretó los dientes y se hizo a un lado, saludando con la mano para darle la bienvenida a la madre de Chatham, en la casa de él. 

Con la cabeza en alto, Catherine pasó altiva más allá del umbral, sus ojos vagando por todas partes a la vez. Un tinte de tristeza se apoderó de sus rasgos, tan brevemente, que pensó que lo había imaginado. 

—Catherine!...Lady Rutherford, —exclamó el Sr. Pryor desde el rellano de la escalera. Su cabeza calva estaba enrojecida, su pecho hinchado y su barriga redondeada hacia adentro. —Usted ha llegado por fin. Estaba empezando a preocuparme de que tal vez los vagabundos se habían llevado a su carruaje. 

—Archibald, mi amor, te preocupas innecesariamente, aunque me hubiera gustado que viajáramos juntos en el mismo carruaje. —Catherine hizo un mohín con sus labios un lindo gesto cuando las dos manos se unieron en la base de la escalera. —

Mucho más estimulante. 

¿Archibald? Al ver a la madre de Chatham y el abogado de su padre saludarse con tanta familiaridad, sintió la repentina necesidad de vomitar. 

—No me di cuenta de que estaba familiarizado con la viuda, señor Pryor. 

Ella no pudo evitar la chispa de satisfacción al ver la mueca de Catherine. Tal vez la viuda lo pensaría dos veces antes de referirse a ella como señorita Lancaster nuevamente. 

—Sí, sí, sí. —Sonrió a la hermosa mujer vestida de rojo brillante. —Facilité la venta Página 236  de 300 
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de la casa de su señoría en la plaza Grosvenor. Un momento difícil para mi bella flor, pero nuestro encuentro fue muy fortuito. 

La falsa y brillante sonrisa de Catherine volvió las mejillas del hombre positivamente rosadas. 

—Cuando Archibald mencionó que tenía la intención de visitar Chatwick Hall, supe que debía acompañarlo, porque hace meses que no veo a mi amado hijo. Lo he echado mucho de menos. —Se volvió hacia Charlotte, con los ojos agudos y astutos. 

—¿Dónde está Rutherford, querida? 

—Donde siempre estoy, madre, —la voz de Chatham, suave y fría, vino desde detrás de Charlotte. —Tan lejos de ti como puedo estarlo. 

Entró desde el pasillo hacia el ala este, luciendo elegante y sorprendentemente imperturbable. 

Su corazón, como siempre, dio un vuelco al escucharlo y luego golpeó con más fuerza al verlo. 

—Supuse que Northumberland sería lo suficientemente lejos, —dijo y se colocó junto a Charlotte. Su piel hormigueaba donde su manga rozaba su brazo. 

—Tus bromas no son divertidas, Chatham. Ven a darle un beso a tu mamá. —

Catherine extendió los brazos y agitó los dedos. 

Chatham la miró como si se hubiera vuelto loca. 

—Hay una posada en las afueras del pueblo, ve allí y deja Northumberland, no encontrarás nada que te beneficie aquí. 

Una vez más, la mujer, que era demasiado vieja para enfurecerse tan abiertamente, hizo un mohín e inclinó la cabeza. 

—Han pasado siglos desde la última vez que estuve en Chatwick Hall. Los cambios son... interesantes. 

—Lo está haciendo mi esposa, —dijo él. —Sus talentos son excepcionales. 

Charlotte parpadeó, luego dejó que el brillo de su cumplido brillara en forma de una Página 237  de 300 
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sonrisa. A su madre Catherine le golpeó la condescendencia. 

—Si está bien, pero podría haber usado caoba, en lugar de nogal, para la escalera. 

Un grano muy superior. Por supuesto, ¿cómo sabría una estadounidense algo de calidad superior? 

Chatham se acercó a su madre y bajó la cabeza para que no se le escuchara mal. 

—Esta es la casa de Charlotte, madre. No es tuya. Nunca fue tuya. Confío en que estoy siendo claro. 

El resplandor de antes se expandió y se llenó como una burbuja, iridiscente y maravilloso. Su casa. Suya. Ella nunca había escuchado palabras más dulces. Tal vez él se estaba acercando, después de todo. 

Pero entonces Catherine sonrió, lenta y tortuosamente. 

—¿Es de ella?, —preguntó ella, burlándose de su voz. —¿O pertenecerá a tu heredero? 

Chatham se quedó inmóvil, mirando a su madre, mucho más pequeña, con un odio furioso y visible. 

Charlotte frunció el ceño. ¿Por qué Catherine debería mencionar al futuro heredero de Chatham, y  de una manera tan burlona? ¿Y por qué debería hacerlo enojar? 

—Puedes dormir en la habitación amarilla en la parte delantera de la casa, madre, 

—dijo, las palabras hicieron que Charlotte se preguntara si se había perdido algo o tal vez se había vuelto loca. 

¿Por qué invitaría a Catherine a quedarse después de insultarla tan a fondo? 

Extraño, por cierto. Y bastante molesto, considerando que era la última persona con la que Charlotte deseaba cenar esa noche. 

—Una noche, —gruñó. —Entonces te irás. Si lo haces o no por tu propia voluntad, sería tu elección, pero   mañana te marcharás. 

Sonriendo con triunfo, Catherine asintió y se dirigió a la puerta para llamar a su cochero. 
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—Trae los baúles adentro, Bernard. A la habitación amarilla, en lo alto de la escalera. 

Charlotte se quedó mirando la parte posterior de la cabeza de su marido, tratando de entender qué le había pasado. 

—Bueno, esto promete ser una visita bastante agradable, me atrevería a decir, —

opinó el ajeno Sr. Pryor, se pasó una mano por el vientre. —¿A qué hora dijiste que se sirve la cena? 
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Capítulo veinte 

 Traducción 

 Laura S 

 "¡Bah! Una mujer repugnante. Esperaba que sucumbiera a alguna enfermedad desafortunada. Dadas sus predilecciones, ese destino era una posibilidad clara. Sin embargo, a menudo son los odiosos los que demuestran ser más resistentes". 

 La marquesa viuda de Wallingham a Lady Gattingford durante una discusión sobre la repugnante madre de cierto marqués. 



–¿Y  sabes  lo  que  hizo  después,  George?  –Charlotte  le  preguntó  al  caballo  marrón que  tenía  debajo–.  Exigió  otro  baño.  “Llévalo  a  la  alcoba”,  dijo,  como  si  fuera  una almohada  o  una  taza  de  té,  en  lugar  de  una  hora  de  cargar  pesados  cubos  por  mi nueva escalera. 

George  el  caballo  movió  las  orejas,  claramente  menos  indignado  por  el comportamiento grosero, exigente y arrogante de Catherine que Charlotte. George era tranquilo y noble por naturaleza, por supuesto, muy parecido a su homónimo, el Sr. Washington. Y no había estado sujeto a la presunción de la madre de Chatham durante veinticuatro horas agonizantes. 

Charlotte ya había tenido bastante, y tenía la intención de decírselo a Chatham. Por eso se dirigía a la sección noroeste de la finca, donde Booth había dicho que estaría su  marido.  Al  subir  una  colina  cerca  de  la  curva  interior  del  río,  lo  vio,  alto  y elegantemente  vestido  con  el  abrigo  verde  de  montar  que  había  sido  arreglado. 

Estaba junto a otro caballero, que vestía ropa oscura y destartalada y un sombrero flácido. Parecía que estaban examinando la orilla del río con intereses indebidos. 
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Ella  detuvo  a  George  y  desmontó,  dejando  que  el  caballo  pastara  mientras  se acercaba al hombre que, por Dios, expulsaría a su madre de su casa aunque tuviera que prometerle la luna. 

A  medida  que  se  acercaba,  los  fragmentos  de  la  conversación  de  los  caballeros  se dirigían a ella con la ligera brisa. Algo sobre "venas" y "muestras" y "cavar". Debe ser el nuevo sistema de drenaje que Chatham pretende instalar. 

–Buenas tardes, caballeros –dijo ella. 

Chatham se volvió para mirarla por encima del hombro, pero no se giró, sus largas piernas separadas, una bota plantada en la orilla, la otra cerca del agua. En vez de eso, continuó hablando con su compañero, un hombre de cabello oscuro que, como ahora veía, poseía los rasgos ásperos de un obrero. 

Acercándose,  las  botas  de  Charlotte  se  deslizaron  sobre  el  lodo  resbaladizo,  sus brazos girando para recuperar  el  equilibrio.  Con  el corazón palpitando,  se detuvo para estabilizar su posición. 

De repente, Chatham estaba allí frente a ella, su sombra moviéndose sobre el suelo salpicado de hierba. Su corazón latía aún más fuerte. 

–¿Qué  estás  haciendo  aquí,  Charlotte?  –Dijo  bruscamente,  sujetando  su  brazo–. 

Esta arcilla es demasiado resbaladiza para alguien de tus calamitosas tendencias. 

Su  desaire  no  era  nada  nuevo:  cuando  no  la  había  estado  seduciendo  con  una intensidad  vertiginosa  durante  las  últimas  dos  semanas,  había  estado  ausente, alejado,  sarcástico  y,  en  ocasiones,  poco  amable,  casi  como  si  le  causara  dolor  de forma deliberada. Pero se negó a dejarle ver cómo sus golpes la dañaban. En vez de eso, como ahora, dejó que el pinchazo picase por un momento antes de responder a su  pregunta.  –Tu  madre  me  está  volviendo  loca.  Debes  enviarla  lejos.  No  puedo soportarla otro instante. 

Frunció el ceño y la soltó. –¿Todavía está aquí? 

–Ella quería otro baño. –Puso los ojos en blanco–. Esther ha amenazado con poner su  hacha  en  los  muchos  baúles  de  Catherine.  Le  dije  que  eso  sólo  retrasaría  su partida, así que ahora está ayudando a la cocinera preparar la cena. 
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Soltó  un  suspiro,  se  frotó  el  puente  de  su  nariz,  y  miró  detrás  de  él,  donde  su compañero  permanecía  encorvado,  examinando  las  capas  de  roca  a  lo  largo  de  la orilla del río. –Vete a casa –dijo–. Hablaré con ella cuando termine aquí. 

–¿Cuándo será eso? 

–Cuando termine. 

Puso sus manos sobre sus caderas y se inclinó para mirar más allá de su hombro.  –

¿Qué estás haciendo, exactamente? ¿Y quién es él? ¿Un nuevo inquilino? 

–Es un carbonero de Newcastle. 

Sus  ojos  brillaron  con  sorpresa.  –Un  carbonero.  ¿Hay  carbón  debajo  de  la  finca Chatwick? 

–En esta sección, tal vez. Debemos cavar si queremos descubrirlo. 

–¿Por qué no me lo dijiste? 

–Lo que hago y con quién no es de tu incumbencia.  –Hizo la declaración del corte con  una  precisión  tan  fría,  que  ella  casi  se  tambaleó.  Últimamente,  su  crueldad había  sido  difícil  de  soportar,  pero  estaba  segura  de  que,  con  el  tiempo,  él  se suavizaría de nuevo, que su verdadero yo emergería, y quizás ella podría hacerle ver los beneficios de tenerla a su lado. 

–Somos socios, Chatham. 

–Precisamente  por  eso  debo  extraer  el  carbón  si  es  que  existe.  Has  gastado demasiado en amueblar Chatwick Hall, y debo tener alguna forma de reembolsarte como  estipula  nuestro  acuerdo.  –Sus  labios  se  enroscaron  en  una  mueca  de desprecio,  sus  ojos  brillando  con  una  luz  extrañamente  amarga–.  Como  has indicado, establecer una nueva vida en América no será barato. 

Ella tragó con fuerza, sintiendo como si él la hubiera golpeado en el estómago con el puño. Quería que se fuera cuando terminara el año. Ella lo sabía. Pero la malicia en sus ojos era aplastante. ¿Odiaba tanto la idea de que se quedara en Inglaterra? Debía hacerlo. 
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–Hubo  un  tiempo  en  el  que  compartiste  tus  planes  y  preocupaciones  sobre  la propiedad conmigo –dijo, intentándolo por última vez–. Valoraste mi consejo, o al menos  eso creí.  Sin  embargo, no me has  dicho nada  en más  de quince  días. No sé qué he hecho, Chatham, por qué has estado tan... amargado conmigo. 

–Te  vas  a  ir.  No  hay  necesidad  de  que  te  involucres.  –Otra  vez,  la  mueca  de desprecio–. No debes apegarte. 

Negra  y  espumosa,  la  agitación  en  su  estómago  empeoró  hasta  que  pensó  que podría vomitar sobre sus botas. Tropezó hacia atrás, incapaz de decir una palabra más. 

Incapaz de mirar su rostro por más tiempo. 

Incapaz de detener las lágrimas que desbordaban sus ojos de forma tan inesperada, ni siquiera podía detenerlas con sus manos. No se molestó en intentarlo. 

Ella  simplemente  le  dio  la  espalda  a  su  esposo,  encontró  el  camino  de  regreso  a George  y  cabalgó  hacia  el  sur.  Lejos  del  hombre  que  finalmente  la  había  roto,  el único hombre al que había amado. 




*** 

 

Chatham no podía moverse. El plomo llenó sus pies y piernas y brazos y pecho. 

Y su corazón. Apenas latía. 

Miró hacia donde ella había desaparecido, la parte superior de su sombrero de paja bajando más allá de la elevación hasta que ya no pudo verla. 

El dolor había sido feroz durante dos sangrientas semanas. Sabiendo que lo dejaría. 

Queriendo  que  se  quedara.  Verla  cumplir  con  sus  deberes  como  si  su  mundo  no estuviera siendo consumido por el fuego y la agonía. 

Pero  de  pie  aquí,  viendo  a  su  esposa  volverse  completamente  blanca,  sus  labios cenicientos en lugar de rosados, sus ojos llenos de lágrimas indefensas. Eso lo había destruido. En este momento, no era más que una cáscara, hueco y aullando. 
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La lastimé. Lo hice. El conocimiento era insostenible. Le arañó y desgarró su carne. 

Al  principio,  estaba  tan  sorprendido  por  la  reacción  de  ella,  que  no  lo  entendía. 

¿Cómo  pudo  lastimarla?  Ella  no  sentía  nada  por  él,  o  no  hablaría  de  irse, seguramente.  Para  cuando  se  dio  cuenta  de  cuánto,  ella  ya  había  ido  más  allá  del ascenso.  Y no podía mover ni un músculo,  sólo  estar de pie dentro  de  los helados restos de lo que había hecho. 

–Disculpe, Lord Rutherford. –Fue el carbonero, Sr. Gladhill. Era un terrateniente de Newcastle,  conocido  por  emplear  los  últimos  avances  en  sus  minas.  Su  eficiencia fue  catorce  por  ciento  mejor  que  la  de  cualquier  otro  en  Northumberland–.  Debo seguir mi camino  si no deseo viajar  a  la  luz de  la  luna.  Si  le parece bien, regresaré con  un  equipo  dentro  de  un  mes,  y  podremos  empezar  la  excavación.  No  hay garantías. Pero la vena de ese afloramiento parece sólida. El agua subterránea será nuestra mayor preocupación, pero con la adecuada... 

Durante unos minutos más, el hombre siguió divagando. Chatham dejó de escuchar. 

Nada en él funcionaba. Tenía los pulmones apretados y calambres, había dejado de respirar cuando la perdió de vista. Charlotte. Ella debería estar aquí ahora. Debería haberla involucrado. Ella tenía razón. Eran socios. Confiaba en sus consejos. Todo lo que dijo era cierto. Y él la había lastimado. 

–Eso es todo, entonces. Es mejor que me vaya, milord. 

–Sr.  Gladhill  –dijo  Chatham,  su  voz  tan  áspera  como  la  grava–.  Me  gustaría involucrar a mi esposa en el proceso. Cuando regrese. 

–¿Lady Rutherford? Oh, bueno, la minería es un tipo duro de... 

–Ella tiene interés en estos asuntos. Creo que encontrará sus ideas útiles. Siempre lo  he  hecho.  –Y  lo  haría  de  nuevo.  Él  se  disculparía.  Entonces,  volvería  a  tratarla como su amiga y compañera, como debería haberlo hecho todo el tiempo. 

Tal  vez  tenía  la  intención  de  dejarlo.  Todos  lo  hicieron  eventualmente.  Tal  vez  se estaba convirtiendo  en su madre, rogando  a  alguien que  lo  amara cuando nadie  lo haría.  Pero  nunca  más  podría  soportar  causarle  dolor  como  lo  había  hecho  hoy. 

Nunca  más,  nunca  más.  Si  el  precio  de  su  felicidad  era  su  orgullo,  lo  pagaría  con gusto. 
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–Er, muy bien, milord. Si le complace a su señoría, supongo que no hay nada malo. 

Respirando con más facilidad ahora que había tomado la decisión, Chatham asintió. 

–Lo mismo pienso, Sr. Gladhill. Exactamente lo que pienso. 

Cabalgó  durante  dos  horas  sin  rumbo  por  las  planicies  de  la  finca  Chatwick, dejando  que  la  luz  difusa  del  sol  y  los  vientos  fuertes  le  secaran  la  cara.  Ella esperaba que los olores de la tierra y el barro, la hierba verde y la débil sal del mar la calmaran como a menudo lo hacían. Después de dos horas, su cara estaba seca, pero no se sentía mejor. Entonces, sintió que George se estaba cansando y había vuelto a casa. 

No en casa, Charlotte. No es tu hogar. Lo ha dejado muy claro. 

Mientras  desmontaba,  Booth  la  miró  con  preocupación.  –Permítame  ayudarla,  mi lady. 

–Gracias, Booth –dijo en voz baja–. Me temo que presioné a George más de lo que pretendía. 

–No se preocupe. Necesitaba un poco de ejercicio. Demasiada avena. 

Ella  le  dio  una  leve  sonrisa  y  se  alejó  de  los  establos,  dirigiéndose  por  el  camino hacia  el jardín.  Todo se  sentía demasiado lento, como si estuviera bajo el  agua. La menguante luz del sol parpadeaba a través de las hojas del fresno que sobresalía de la cerca del jardín, pero  el  sonido  era  lejano y  apagado.  Apenas podía  levantar  los pies para arrastrarse a través de la puerta. Tal vez debería recostarse un rato. 

Ester, de pie en la hierba derramaba agua sobre la lavanda, levantó la vista cuando el pestillo de la puerta se cerró. Su cabeza se sacudió al acercarse Charlotte, y frunció el ceño con fiereza. –¿Se siente mal, mi lady? Esta gris como las nubes. 

Charlotte se detuvo a varios metros de la criada, balanceándose en su lugar. –Sólo cansada, Esther. 

–Vaya a recostarte, entonces. Le llevare un poco de té. 
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Intentando  sonreír,  Charlotte  sólo  consiguió  que  sus  labios  temblaran.  Ella  tragó, asintió y entró a la casa. En su camino a través de la cocina, la cocinera pudo haberle hecho una pregunta, pero no estaba escuchando. 

Necesitaba estar sola. 

Necesitaba decidir cómo vivir sin él. 

Al entrar en su dormitorio (el de ellos) se quitó el sombrero y los guantes. Luego, se quitó  el  traje  de  montar  de  terciopelo  esmeralda  y  se  puso  un  suave  vestido  de muselina  blanco  de  manga  larga.  Simple  y  ligera,  pensó  que  podría  ayudarla  a respirar correctamente. No lo hizo. Se lavó la cara con agua de la jarra en el vestidor. 

Eso tampoco ayudó. 

Se congeló cuando volvió a encontrarse cara a cara con su cama, aquella en la que habían hablado durante horas de los recuerdos de su madre, de cómo se hacían las empanadillas, de si el trigo de invierno o de primavera era superior, y de  mil cosas más. Aquella  en  la que  le había hecho  el  amor como si fuera una diosa del placer, donde lo había tomado con su boca y su cuerpo, y en la que ella le había besado los párpados  mientras  él  dormía,  maravillándose  ante  sus  densas  y  oscuras  pestañas. 

Allí, entre almohadas doradas y sábanas de seda, se había convertido en una mujer, su esposa. Y se había enamorado tan profundamente que no podía imaginar su vida sin él. 

Un sollozo la cogió desprevenida, doblando su cuerpo. Se puso una mano sobre la boca  para  sofocarlo.  Él  no  la  quería.  Oh,  quizás  su  cuerpo,  sí.  Pero  a  ella  no.  Y  se negó  a  quedarse  donde  no  la  querían.  Ya  había  tenido  suficiente  de  eso  para  una vida. 

Respirando  profunda  y  temblorosamente,  forzó  su  dolor  más  adentro  y  cerró  los ojos.  No  podía  soportar  pensar  más  en  esto.  Debía  encontrar  una  tarea  en  la  que trabajar. Algo útil que hacer. Esta mañana, Booth había entregado una caja nueva de libros  enviados  por  el  tío  Frederick  para  la  biblioteca.  Ella  abriría  la  caja  y empezaría a clasificarlos. Ya está, ahora. Una tarea, y muy útil. 

Parpadeando para alejar las lágrimas obstinadas, tragó y marchó por el pasillo hacia la puerta de la biblioteca. Curiosamente, estaba cerrada. Giró la perilla y entró. Lo Página 246  de 300 
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primero que notó fue el fuego en el hogar. ¿Por qué alguien necesitaría un fuego en medio  del  verano  en  un  piso  superior?  En  todo  caso,  tenían  que  mantener  las ventanas  abiertas  en  este  nivel  la  mayor  parte  del  tiempo  para  que  la  brisa refrescara las habitaciones. 

–Señorita Lancaster –dijo una voz femenina y mal articulada desde el oscuro rincón de  la  habitación,  cerca  de  la  caja.  De  hecho,  mientras  Charlotte  entrecerraba  los ojos,  se  dio  cuenta  de  que  la  mujer  estaba  sentada  sobre  el  cajón,  una  botella balanceándose  alegremente  en  su  mano–.  Por  fin.  Su  criada  debe  ser  despedida inmediatamente. Ella es atrozmente grosera. 

El  resentimiento  se  elevó  dentro  del  pecho  de  Charlotte.  –Marquesa  Viuda.  ¿Qué está haciendo aquí? 

Catherine  jugaba  con  la  seda  naranja  de  su  falda,  trazando  un  dedo  a  lo  largo  del borde de una roseta.  –Revisando  sus colecciones.  –Se rió y  agitó  la mano  ante  los estantes vacíos–. Este era el dominio de Rutherford. Rara vez me molesté en entrar. 

Demasiado polvo. –Arrugó la nariz y se llevó la botella de vino a los labios. 

Charlotte suspiró, ya cansada hasta los huesos de su terrible suegra. –Está borracha. 

Debería  dormir.  Por  la  mañana,  le  ayudaré  a  empacar  sus  cosas  para  que  puedas frecuentar otra biblioteca y fastidiar otra relación desafortunada. 

El  cabello  rubio  rojizo  brillaba  a  la  luz  de  la  ventana,  un  mechón  de  su  peinado cayendo con indiferencia por su mejilla mientras Catherine luchaba por ponerse de pie. La mujer se inclinó amenazante de un lado a otro antes de apoyarse contra uno de los estantes. 

–¿Sabes lo que hizo en esta habitación? Rutherford. ¿Lo sabes? 

–Leer, supongo. 

Catherine se inclinó hacia adelante. –Nada. Se sentó durante horas y horas y horas. 

Solo. Mirando por esa ventana. –Ella agitó la botella hacia la ventana oeste, donde un pequeño asiento hacía un lugar acogedor para leer. 

–Muy bien, déjeme llevarla a su dormitorio. –Charlotte hizo un gesto con la mano a la mujer borracha hacia la puerta–. Vamos, Catherine, debe acostarse. 
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–No.  Me  sentaré.  –Se  tambaleó  hasta  la  silla  cerca  de  la  chimenea.  En  la  que Chatham había complacido a Charlotte tan dulcemente. 

No debo pensar en estas cosas. Concéntrate en Catherine. 

Poniendo su trasero sobre el cojín de espuma de naranja, Catherine se inclinó sobre el  brazo  de  la  silla,  colocó  su  botella  en  el  suelo  y  sacó  uno  de  los  diarios  de Rutherford de la canasta de Chatham. 

–Deja eso en paz –ordenó Charlotte. 

–Mmm. –Catherine abrió la tapa–. Estos son sus diarios, ¿no es así? Todo sobre la finca. –Ella hojeaba, leyendo aquí y allá–. Los leí una vez. Bueno, eché un vistazo a través de ellos, en realidad. Terriblemente aburrido. Infinidad de informes de lluvia, sol,  trigo  y  ovejas.  –Las  delicadas  cejas  rubias  de  la  bella  mujer  se  movieron  y  se arquearon en lo que parecía ser algún tipo de angustia. Entonces, empezó a llorar. 

De repente y en voz alta. Fue horrible. 

–Catherine, honestamente, estás completamente borracha. 

–Nunca me amó. Nunca. ¿Sabes lo que es eso? –Charlotte eligió no contestar. Ella, de hecho, lo sabía. 

–Aquí dentro –Catherine meneó el diario como lo había hecho antes con la botella, las páginas cayendo como alas de pájaro–, es una mención de Meg en cada página. 

Meg  prefiere  las  patatas  a  los  nabos.  Meg  se  tejió  un  chal.  Meg  adora  ver  el amanecer. Meg pidió guisantes para la cena. Meg, Meg, Meg, Meg! 

Chatham  también  se  lo  había  dicho.  Lo  había  encontrado  dulce  y  triste.  Ahora, viendo la reacción de Catherine, vio cómo una devoción tan poderosa podía cegar a un hombre, volver su corazón tan frío como la ceniza hacia cualquier otra persona. 

Por  primera  vez,  vio  lo  que  Catherine  había  enfrentado,  y  sintió...  empatía. 

Catherine podía ser superficial, vana, infiel y una madre desastrosa, pero se le había negado el afecto del único hombre que debería haberlo ofrecido. 

Amar a alguien que no podía devolver ese amor era una angustia insoportable, como Charlotte podía atestiguar. 
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–Él la amaba. Nunca a mí. No se me menciona ni una vez en estos malditos diarios. 

Ni siquiera el día de nuestro matrimonio. 

–Lo siento –dijo Charlotte amablemente–. Te merecías algo mejor, Catherine. 



Los húmedos y plateados ojos se entrecerraron sobre ella. –¿Qué sabes tú de eso? 

Charlotte parpadeó, sorprendida por el repentino ataque. Se cruzó de brazos sobre su pecho y se recostó contra la pared de paneles junto a la puerta. –Sé lo que me has dicho. 

–Sí, pero no tienes la menor idea de lo que es tener al hombre que amas mirándote como si fueras basura en la suela de sus botas. Algo para ser raspado. Desechado. 

Recordando la reacción de Chatham el día de su boda ante la delicada "mejora" de su elegancia; su pecho comenzó a doler. Ella pensó, en ese momento, que había visto al  verdadero  Benedict  Chatham.  El  que  está  cansado  de  fingir,  cansado  de  los juegos. Aparentemente,  había visto lo que quería, no la verdad. 

–Tal vez sí –murmuró a su suegra perturbada. 

Los ojos de la mujer mayor se llenaron de una ira extraña y chispeante.  –¡No sabes nada! –Rugió–. Nada. Tú eres Meg. 

Desconcertada, Charlotte agitó la cabeza. 

››  Sí.  Sí,  lo  eres.  La  forma  en  que  te  mira  cuando  te  apartas,  como  si  estuviera aterrorizado de que desaparezcas y tan obsesionado contigo, podría registrar todos tus movimientos en su diario. Lo he visto. No pretendas saber lo que siento. Tú eres su  Meg.  –Se  limpió  la  nariz  con  impaciencia–.  Probablemente  piensa  sobre  si prefieres tus guisantes calientes o fríos. 

No. Catherine estaba borracha. Ella estaba fuera de sí. Seguramente no se refería a los sentimientos de Chatham por ella. Después de la forma en que la había tratado durante  las  últimas  dos  semanas,  y  luego  sus  palabras  de  hoy,  no  podía  imaginar cómo  Catherine  había  sacado  una  conclusión  tan  errónea.  Chatham  no  estaba enamorado de ella. No podría estarlo. 
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Una página se rasgó. 

–Catherine. 

Otra página, arrugándose en su puño apretado. 

–Catherine, para. Esos no son tuyos. Pertenecen a Chatham. 

–Son de Rutherford. Él está muerto. Muerto junto con su Meg. Muerto. 

Charlotte se dirigió hacia la loca. –Dame eso. –Ella buscó el diario. 

Catherine  apartó  su  brazo  violentamente,  de  pie  y  retorciéndose,  recogiendo  los diarios  de  la  canasta  a  su  pecho.  El  mechón  de  pelo  rubio  cayó  sobre  un  ojo plateado. –Debí haber hecho esto cuando me desterró de su cama. –Para horror de Charlotte,  Catherine  comenzó  a  arrojarlos  al  fuego,  paleando  con  grandes movimientos de recogida de la canasta. 

Corriendo  hacia  adelante,  tiró  del  codo  de  la  mujer,  girándola  con  fuerza  y empujándola  hacia  atrás.  Algunos  de  los  diarios  se  dispersaron  en  el  suelo, deslizándose  y  extendiéndose.  Los  que  había  tirado  al  fuego  estaban  ardiendo  y humeando, con los bordes rizados. Eran el único vínculo de Chatham con su padre. 

Los había  estudiado todas  las noches durante meses. En un  abrir y cerrar de ojos, Charlotte eligió. Ella agarró un instrumento de hierro del lado de la chimenea y lo puso  debajo  de  los  libros.  Levantando  con  ambas  manos  y  sosteniéndolas  en  alto sobre  la  larga  barra  de  hierro,  buscó  un  lugar  para  apagarlos.  Al  ver  la  botella  de vino de Catherine, los bajó al suelo y tomó el vino. 

Una arpía vestida de naranja chocó contra su costado. –¡Eso es mío! 

Charlotte tropezó y se agitó, chocando contra el borde del asiento de la ventana. En el momento en que miró hacia arriba, vio a Catherine tambaleándose por la puerta de la biblioteca con su botella de vino. 

Fue entonces cuando notó un brillo naranja que no debería haber estado allí. 

Era la canasta. En llamas. 
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–Maldito,  maldito  infierno  –respiró.  Como  si  hubiera  esperado  años  para  tener  la oportunidad, el fuego silbó y envolvió la cesta, y luego estalló casi tan alto como la silla cuando llegó a la pila de papel y cuero que había dentro. 

Empujándose hacia arriba, miró a todos lados a la vez, tratando de encontrar algo para apagar el fuego antes de que se llevara la silla y quizás más. No había nada. Sin manta, sin líquidos. 



Se dirigió hacia la puerta, rodeando el creciente incendio, y luego corrió, agarrando el  pomo.  Cayó  frenéticamente  mientras  se  abría  paso  por  el  pasillo.  –¡Fuego!  –

Gritó– ¡Esther! ¡Necesitamos agua! 

Su zapatilla se deslizó sobre madera recién pulida. Su rodilla colapsó y luego golpeó con fuerza, un dolor punzante y molesto. Ella lo ignoró. Se sostuvo de la pared, se puso de pie. –¡Esther! ¡Cualquiera! Por favor. ¡La biblioteca está en llamas! 

La  criada  subió  las  escaleras  con  una  bandeja.  Y  una  tetera.  Charlotte  agarró  la tetera y jadeó. –Cubos. La biblioteca. Ahora. 

Asintiendo,  Esther  cambió  de  rumbo,  gritando  a  la  doncella.  Charlotte  volvió corriendo  a  la  biblioteca.  Se  detuvo  en  la  puerta,  con  el  corazón  agarrotado. 

Necesitarían más que té. Mucho, mucho más. 

Pero esta era su casa. De ella. En esta habitación, ella había desempolvado, pulido y reparado los estantes. En esta habitación, la habían besado, acariciado y acunado en los  brazos  de  su  marido.  Era  de  ella,  todo.  Y  no  tenía  intención  de  dejar  que  se quemara. 

No sin una buena pelea. 
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Capítulo veintiuno 

Traducción 

Laura S  

"  Cuando la calamidad está cerca, uno no pregunta quién tiene la culpa. Primero se descarta la circunstancia desafortunada y sólo entonces se descarta la causa desafortunada". 

 La marquesa viuda de Wallingham a su mayordomo mientras discutía el inesperado despido de su más reciente doncella.  



El regreso de Chatham a Chatwick Hall fue constante, pero demasiado lento para su gusto, ya que se balanceaba sobre el lomo de Franklin en un amplio campo verde lleno de ovejas blancas. Habían atravesado sus doce mil acres de un rincón al otro, y tanto él como el caballo estaban cansados. 

Pero  su  necesidad  de  ver  a  Charlotte,  de  hablar  con  ella  y  disculparse  por  su comportamiento de antes, le carcomía. Lo había hecho al concluir su conversación con el Sr. Gladhill. La sensación había roído aún más mientras examinaba el rincón sureste, hablaba con Peter sobre la próxima cosecha, y dejaba que Emma Jameson rellenara su frasco con su té. Ahora prefería la versión de Charlotte, por supuesto. 

Todo le recordaba a ella. 

Divisó  el  techo  de  la  casa,  sus  afiladas  tejas  eran  un  alivio  para  sus  ojos.  Quería tomarla en sus brazos. Quería presionar sus labios a lo largo de su frente cobriza y susurrar lo arrepentido que estaba de haberla hecho llorar. Quería verla sonreír de nuevo como lo hacía cuando estaba molesta con él pero dispuesta a perdonar. 

 Página 252  de 300 





El diablo es un marques /rescatada de la ruina # 4 



A  medida  que  se  acercaba,  aproximándose  por  el  sur,  una  extraña  sensación apareció en su nuca. Pudo ver a varios sirvientes corriendo por el jardín, más rápido y  más  frenético  de  lo  normal.  Entonces  vio  a  Booth  corriendo  desde  los  establos hacia la cocina. 

La  alarma  resonó  por  su  columna  vertebral,  asentándose  como  una  roca  fría  y pesada dentro de su estómago. 

Algo  estaba  mal.  Animando  a  Franklin  a  galopar,  cerró  la  distancia  rápidamente, desmontando en un salto justo fuera de los establos, dejando las riendas colgando. 

Corrió por el camino hasta la puerta abierta del jardín. 

Una  chica  a  la  que  reconoció  como  una  de  las  doncellas  pasó  corriendo  hacia  el pozo del jardín, y le agarró el brazo. –¿Qué está pasando? 

–Un incendio, milord. En la biblioteca. 

Su corazón latía fuerte en sus oídos, su único pensamiento, ¿dónde está Charlotte? 

Corriendo  dentro  de  la  cocina,  notó  a  Esther  llenando  cubos  de  los  nuevos  grifos que  habían  instalado.  No  fue  lo  suficientemente  rápido.  –Esther  –ladró–.  ¿Dónde está mi esposa? 

Los ojos de la criada se volvieron hacia él. Nunca antes la había visto asustada. Hizo que se le helara la sangre. –Ella... ella está arriba. La biblioteca. 

La  luz  se  oscureció  y  luego  parpadeó.  Su  cabeza  ya  no  estaba.  Sus  piernas  lo llevaban. Otro parpadeo y subía las escaleras de a tres por vez. Todo el tiempo, su nombre  se  repetía  al  ritmo  de  los  latidos  de  su  corazón.  Charlotte.  Charlotte. 

Charlotte. 

Al final de las escaleras, vio a Booth. –¡Formen una fila! –El sirviente gritaba a dos lacayos. Chatham no se detuvo. Corrió más rápido que nunca, derecho por el largo y maldito pasillo del ala oeste. Charlotte. Charlotte. Charlotte. 

El humo se elevó donde la puerta de la biblioteca estaba entreabierta. Podía oír las llamas  crujiendo,  rugiendo.  Se  deslizó  hasta  detenerse.  También  su  corazón. 

Charlotte. 
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Ella  estaba  allí, con un brazo blandiendo una manta  y  el otro una  tetera de plata. 

Luchó contra el fuego devorador como un guerrero que mata a un dragón. 

Charlotte. Charlotte. Charlotte. 

De repente, se inclinó hacia adelante, temblando y tosiendo. La habitación era negra con  humo,  anaranjado  con  calor.  Despertando  de  su  parálisis,  se  movió  detrás  de ella, enganchando su brazo alrededor de su cintura y arrastrándola de vuelta hacia la puerta. 

Puede que se haya agitado y gritado un poco. No sabía ni le  importaba. Ella era su corazón. 

Su vida. No podía tenerla en peligro. 

–Booth –jadeó–, ¡déjame ir! Debo detenerlo antes de que se extienda. 

–No soy Booth –gruñó en su oído–. Y nunca te dejaré ir, ¿me oyes? 

Ahora, en el pasillo, la empujó a medio camino a lo largo del ala oeste antes de que ella lograra aflojar su agarre. –¿Chatham? Suéltame. 

La cogió del brazo y  la  sacudió, volviéndola de cara  a  él,  la  apoyó contra  la pared. 

Los  ojos  verdes  y  dorados  brillaban  con  lágrimas.  Las  vetas  de  color  carne acuchillaban  el  hollín  de  sus  mejillas  donde  se  habían  derramado.  De  repente,  se dobló por la mitad, cortando el humo acre de sus pulmones. 

La  furia  lo  llenó  ante  sus  indefensos  estremecimientos.  Se  desgarró  en  ondas  a través de sus músculos y piel. 

–Yo... yo debo... –jadeó y tosió, los sonidos desgarradores–. Debo salvarla, Chatham. 

La casa. Es nuestra. Tuya y mía. No la perderé. –La mano de ella aterrizó sobre su brazo, impotente. 

–Te quedarás aquí hasta que regrese, ¿entiendes? 

–No, yo… 

–Quédate. Aquí. Si te mueves un paso hacia la biblioteca, te retorceré el cuello. 
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Una vez más, se vio envuelta en un ataque de tos. Aprovechó la oportunidad para volver corriendo por el pasillo, echando a un lado la tetera vacía que había tirado y agachándose brevemente para recuperar  la manta.  El calor dentro de  la biblioteca era  una  inmensa  pared,  golpeando  su  piel  dolorosamente.  Levantó  un  brazo  para proteger  su  cara.  La  silla  estaba  envuelta,  al  igual  que  un  banco  de  estantes  de madera,  el fuego retorciéndose hacia  el techo como una gran garra. Giró  la manta hacia la silla, intentando apagar las llamas. Sólo logró prender fuego a una parte de la manta. Tiró la cosa al suelo y la pisoteó con su bota. 

Se quitó el abrigo de montar, y  golpeó y golpeó las llamas, sintiendo como el humo ahogaba  sus  pulmones,  quemándole  por  dentro.  Con  un  brazo  sobre  la  boca  y  la nariz,  presionó  la  ligera  lana  de  su  abrigo  sobre  el  brazo  de  la  silla  hasta  que también lo atrapó. Maldito infierno. Buscando frenéticamente en el suelo, cogió la manta chamuscada y la arrojó sobre las llamas que se extendían. 

Detrás de él, escuchó gritos. Una brisa más fresca hacía girar el humo. Alguien había abierto la ventana. El agua voló a través de la visión de Chatham hacia la pared de llamas que  se dirigía hacia  el  techo.  Se dio  la  vuelta.  Booth empuñó otro juego de cuatro  cubos,  levantando  y  lanzando,  apagando  un  cuarto  del  fuego  pero  no  lo suficiente  para  detenerlo.  El  sirviente  salió  corriendo  de  la  habitación  mientras Chatham  seguía  golpeando  la  silla  con  su  manta.  La  lana  volvió  a  quemarse,  y  la dejó caer para aplastarlas con sus botas. Por el rabillo del ojo, brilló un destello de plata. 

Su frasco. Yacía en el suelo en medio de las ardientes ruinas de su abrigo. Tosiendo, limpiándose  el  sudor de  sus  ojos con  la  manga,  saltó hacia  adelante  y,  solo con  la idea de que no debía perder ese pedazo de ella, agarró el frasco de plata en su mano. 

Durante medio segundo, su palma se congeló. Entonces el ardor penetró, caliente y repugnante.  Parpadeó,  gritó  y  abrió  los  dedos.  El  contenedor  de  metal  golpeó  las tablas del suelo. Maldita sea. 

Booth  había  vuelto  con  más  cubos.  Mientras  estaba  ocupado  mojando  la  pared, Chatham  se  quitó  el  chaleco  y  cubrió  su  mano  ilesa  con  la  tela,  luego  agarró  el frasco, lo giró y lo dejó caer en uno de los cubos llenos en el piso cerca de la entrada. 
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Segundos después, sumergió su mano herida en el agua, contenta por el frío alivio, y sacó el frasco con los dedos débiles. Volvió a envolver el contenedor en su chaleco y empujó el paquete entre su cintura y la parte inferior de su espalda. 

–Milord, tenemos más cubos en camino –gritó Booth. 

Chatham  asintió  y  recogió  la  que  había  usado  para  enfriar  el  frasco.  Ignorando  el extraño  entumecimiento  que  le  rodeaba  la  mano  derecha,  se  puso  a  trabajar echando agua sobre la silla. 

Largos minutos después, él y Booth observaron con satisfacción cómo la última de las  llamas  suspiraba  y  chisporroteaba  hasta  detenerse.  Se  habían  necesitado docenas  de  cubos  y  todos  los  sirvientes  trabajando  juntos,  pero  lo  habían  hecho. 

Habían matado al dragón. 

Su  corazón  latía  ahora  a  un  ritmo  nuevo  y más  estable.  Charlotte  está  a  salvo,  su corazón cantaba. Charlotte está a salvo. 

–¿Chatham? –Era su voz, áspera y ronca, temblorosa y llorosa. 

Volviéndose, la vio revoloteando en la puerta, su cara manchada de hollín y lágrimas frescas, su blanco vestido se volvió grisáceo por el humo. Su labio inferior temblaba. 

Abrió los brazos. 

Entonces ella estaba  allí,  sus manos  agarrando su  espalda,  su cabeza metida  entre su cuello y hombro. Su precioso aliento humedeció la piel sobre el lino de su camisa. 

O  quizás  fueron  sus  lágrimas.  No  importa.  La  sostuvo  más  fuerte  que  nunca, apretando hasta que ella chilló. 

Aunque  la  ventana  abierta  ayudó,  el  aire  seguía  siendo  pesado  por  el  humo.  Sin decir  una  palabra,  se  inclinó  y  enganchó  un  brazo  detrás  de  las  rodillas  de Charlotte, levantándola hacia sus brazos. 

Otro  chillido.  Pero  no  hubo  protesta.  –Chatham  –dijo  suspirando  la  palabra  y acariciando su pelo. 
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La  llevó  junto  a  Booth,  quien  le  hizo  un  gesto  respetuoso,  y  luego  pasó  a  Esther, quien sorprendentemente hizo lo mismo. –Milord –dijo la criada en voz baja–. Hay agua para lavarse en su vestidor. También té fresco. 

Asintió con la cabeza su agradecimiento y continuó hacia la alcoba, usando su codo para cerrar la puerta. Llevando a su esposa directamente al vestidor, se sentó sobre el  diván,  acunándola  en  su  regazo.  Ambos  olían  a  humo.  No  le  importaba.  Ahora mismo, todo lo que quería era absorber su cercanía, sentir su aliento sobre su piel, el calor y la vida en ella. 

–Tenía tanto miedo por ti –susurró ella, sus manos peinando a través de su cabello ahora–. Tan asustada. 

Cerró  los  ojos  con  fuerza.  Intentó  cepillarle  el  pelo  con  la  mano,  pero  el entumecimiento dio paso a la agonía. Jadeó y se sacudió. 

››  ¿Qué  pasa,  Chatham?  ¿Estás  herido?  –Para  su  consternación,  ella  salió  de  sus brazos y se puso de pie, inclinándose para pasarle las manos por encima como una madre. 

–Estoy bien. 

Ella  agarró  su  muñeca  y  tiró  de  su  brazo.  La  expresión  de  horror  en  su  rostro cuando  levantó  la  palma  de  su  mano  hizo  que  quisiera  cubrir  la  horrible  lesión. 

Trató de alejarse. Ella se mantuvo firme. 

–Estás  quemado.  –Su  voz  estaba  tensa  y  oxidada,  como  si  estuviese  luchando contra más lágrimas. 

No deseaba verla llorar de nuevo. Nunca.  –Fui un idiota. Busqué algo cuando debí haberlo dejado. Se curará, amor. 

Sollozo  y  tragó,  su  garganta  ondulando.  Ella  le  soltó  la  muñeca  para  recuperar  la jarra y llenar la palangana. –Ven –dijo ella–. Ponlo en el agua. Te calmará. 

–Lo único que me tranquilizará es quitarte  el vestido y lavarte cada centímetro de piel  para  que  pueda  ver  que  estás  bien.  Después,  sólo  me  reconfortará  estar  a  tu lado, observándote respirar durante los próximos catorce años. 
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Grandes ojos verdes y dorados se estrellaron contra los suyos. –¿Catorce años...? 

–Tal vez veinte. Después de eso, puedes dejar nuestra cama de vez en cuando para un paseo matutino o un viaje a Londres, siempre y cuando yo esté contigo. 

Su  respiración  se  aceleró,  su  mirada  se  fijó  en  él,  absorta  e  incrédula.  –¿Años, Chatham? 

–Sí. Catorce deberían ser, siempre y cuando aceptes no volver a ponerte en peligro nunca  más.  Añadiré  otros  catorce  por  cada  nueva  petición,  aunque  eso  parece insuficiente  para  recuperar  la  cordura.  –Estaba  controlando  su  furia admirablemente,  pensó.  Ella  parecía  no  saber  lo  que  él  sentía–.  Puede  que  hayas pensado en dejarme. Eso ya no será permitido. 

–¿No lo será? 

–Te quedarás conmigo.  Tendrás  a mis hijos. Nunca más te  arriesgarás de ninguna manera. Confío en que esté claro. 

Parpadeó. Se cubrió la boca con la mano. Entonces dejó salir un sollozo. Sus ojos se cerraron, apretando más lágrimas sobre sus párpados. 

Poniéndose de pie, tomó el lado de su cabeza con la mano izquierda y bajó la frente a la de ella. –Lo siento, amor. Sé que deseabas irte a América. Pero soy terriblemente egoísta. Por favor, no llores. Te llevaré de visita tantas veces como quieras. Veremos Nueva York, Boston y Virginia, los tres. Pero no puedo dejarte ir. Pensé que podría. 

No puedo. 

Ella agitó la cabeza. Entonces, asombrosamente, sus brazos rodearon su cuello, y se pegó a él. Besos. Sus besos estaban por todas partes en su rostro: sus cejas, su nariz, sus  labios  y  sus  ojos.  Su  cara  estaba  mojada,  sucia  y  dejaba  huellas  húmedas  por dondequiera que iba. Ella continuó sollozando su nombre una y otra vez. 

Por fin, recobró el aliento lo suficiente para preguntar: ›› Yo... supongo que estás... 

¿complacida? –Por increíble que pareciera, su declaración la afectó precisamente de la manera opuesta a la que había esperado. 

–Te amo, Chatham –sollozó contra su cuello–. Te quiero muchísimo. 
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La tierra lo abandonó, dejándolo sin ataduras y flotando. ¿Ella lo amaba? Apenas se atrevió a moverse. 

Ella  besó  su  garganta,  subiendo  por  su  mandíbula  hasta  sus  labios.  ››  Te  amo  –

susurró antes de zambullirse dentro, su lengua jugando y bailando con la suya. 

Su  cuerpo  respondió  automáticamente,  y  él  alcanzó  sus  caderas.  La  agonía  le atravesó la mano derecha. 

–Oh, Chatham –exclamó–. Tu mano. Déjame atenderla. Ven Aquí, ponla en el agua. 

Obedeció  sólo  porque  su  mente  aún  estaba  aturdida  y  lenta.  El  agua  refrescó  la palpitante y ardiente picadura. Su mano acarició su mejilla. Le miró a los ojos. 

–¿Me amas? –preguntó, honestamente desconcertado. 

Ella asintió, ahora con lágrimas en los ojos. –Te amo. Y seguiré siendo tu esposa con la mayor alegría, mi amor. 

Nadie lo había amado nunca. No su madre. No su padre. No sus institutrices o sus amigos de la escuela. No sus amantes o sus benefactoras. Nadie. 

Excepto Charlotte. 

No sabía qué decir. 

–Te deseo a ti –dijo con voz ronca–. Ahora. 

Su pulgar le acarició tiernamente el pómulo. –Déjame atender tu herida. Entonces, nos lavaremos el uno al otro este día y nos acostaremos juntos en nuestra cama.  –

Ella puso el beso más suave sobre sus labios–. Y entonces, esposo, me mostrarás lo que Benedict Chatham puede hacer con una sola mano. 
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Capítulo Veintidós 



 Traducción 

 Nathy Ortega  

 ¨Complacencia, querido Humphrey. La presunción de que todo está bien y permanecerá así, es la principal debilidad de la humanidad¨ 

 La viuda Marquesa de Wallingham, a su compañero, Humphrey, al descubrir los resultados de una instrucción inconsistente detrás de su silla de lectura favorita. 



Sumergida  en  magníficas  plumas  violetas,  Lady  Wallingham  le  hizo  a Charlotte una inspección arrogante, desde el peinado enrollado hasta las zapatillas con  cuentas  de  color  azul  zafiro.  El  hecho  de  que  la  viuda  lograra  una  mirada semejante  a  través  de  los  orificios  de  su  máscara  y  estirar  el  cuello  para  observar todo el cuerpo de Charlotte era una maravilla. 



—  ¿Tengo  su  aprobación,  mi  lady?  —  preguntó  Charlotte,  levantando  una  ceja sobre su aterciopelado dominó negro. 



La viuda resopló antes de responder. — Más que la de tu acompañante, me atrevo a decir. 

Charlotte  dejó  que  una  pequeña  sonrisa  curvara  sus  labios.  —  Mi  esposo,  querrá decir.  —  Sorbió  su  sorprendente  y  sabrosa  limonada,  saboreando  las  palabras.  Su marido. Su amor. 



Él  se  encontraba  a  seis  metros  de  distancia  cerca  de  un  topiario  de  hiedra  en maceta,  escuchando  a  medias,  al  alto  y  discreto  hijo  de  Lady  Wallingham,  el marqués  de  Wallingham,  sobre  técnicas  de  cría  de  caballos.  Ella  asumió  que  él estaba  escuchando  a medias porque no  le había quitado  los  ojos de  encima en  los últimos diez minutos. 
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Fue  de  lo  más  conmovedor.  Su  simple  máscara  negra  (hacía  juego  con  la  de  ella, aunque  la  suya  tenía  más  puntos  en  las  esquinas).  Sus  mejillas  se  enmarcaron  de color rosa, tan dramáticamente por lo acalorada que se sintió, se sorprendió de que su corazón lograra permanecer en su pecho. Tal como estaba, no era más que una cálida mermelada, y si él la avivaba más, ella se derramaría como jarabe. 



—  Entonces, sospechas que el carbón pueda estar bajo el suelo de Chatwick, 

¿cierto? 

El breve comentario llamó la atención de Charlotte de nuevo hacia Lady Wallingham. — Chatham lo hace. Hay que cavar para descubrirlo. ¿Cómo lo ha sabido? 

—  Estoy  muy  bien  informada.  —  su  aguda  barbilla  se  elevó  mientras  la  anciana examinaba  el  paisaje  de  su  fiesta  enmascarada.  El  gran  salón  de  baile  del  castillo Grimsgate estaba repleto de juerguistas enmascarados, vestidos de fiesta, riendo y bailando.  Algunos  eran  miembros  de  la  casa,  otros  eran  terratenientes  vecinos. 

Todos estaban de muy buen humor. 

Y  estaban  otros,  como  Tannenbrook  y  Viola.  Charlotte  suspiró  al  verlos,  el corpulento James se encontraba apoyado en una pared de seda dorada, mirando con dureza  el  séquito  de  admiradores  de  Viola,  quién  intentaba  desesperadamente comportarse, como si no se fijara en James. Pero Charlotte podía ver la tensión que había  en  el  cuello  y  los  hombros  de  su  amiga.  Viola  quería  poner  celoso  a Tannenbrook. Estaba funcionando, pero quizás a cambio de un gran precio. 



— Él te decepcionará. Es inevitable. 



—  ¿Hmm? ¿Quién, mi lady? 



— Chatham. Él no es más que un sinvergüenza. Solo mira la forma en que te mira. 

Es obsceno. 



Un agudo y extraño graznido escapó de los labios de la viuda. Charlotte parpadeó. 

¿Eso fue una risa? ¿De Lady Wallingham? 
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—  Me  alegra  que  no  murieras  en  el  incendio  de  ayer,  querida  niña.  Tú  me entretienes. 

Charlotte se rió. — Un gran elogio, de hecho. ¿Qué le ha provocado este diluvio de sentimientos, si me permite preguntar? 

Con  su  mano  enfundada  en  guantes  blancos,  hizo  un  gesto  a  la  multitud,  para indicar que la reina, aparentemente, estaba complacida con sus súbditos.  — Estar entretenida por una noche es el propósito de todo esto. Tú eres mi entretenimiento. 



— Bueno, me siento halagada. — Charlotte bebió su limonada. — Ustedes tienen un poco de carbón en sus tierras, si no me equivoco. 



— No intentes que hable de comercio. ¡Bah! Americanos. Terriblemente vulgares. 



— Pensé que lo “vulgar” le divertía. 



—  Hablar  de  idiomas  me  divierte.  —    la  anciana  miró  a  Charlotte  por  un desconcertante momento. —. Haría bien en recordar dónde ha estado esa lengua. Y 

donde sin duda estará de nuevo. Los sinvergüenzas no cambian. 



—  Lady  Wallingham.  —  dijo  Charlotte  en  voz  baja.  —Valoro  su  amistad.  —Ella realmente  lo  hacía.  Durante  el  transcurso  de  varias  semanas,  había  visitado  a  la viuda repetidamente, a menudo permaneciendo durante una hora o más, para beber té  y  entablar  conversaciones  ingeniosas  sobre  todo,  desde  la  Guerra  de  la Independencia  de  Estados  Unidos  (o,  como  prefería  la  viuda,  el  Gran  Berrinche Colonial)  hasta  la  condenada  oferta  de  Lady  Gattingford  de  convertirse  en  la patrona  de  Almack.  Disfrutaba  de  la  compañía  de  Lady  Wallingham,  pero  no toleraba la constante denigración que le hacía al hombre que amaba.  — Por favor, no estropees las cosas con críticas a Chatham. Sabes que es mi marido, y eso nunca cambiará. Él es hijo de su madre y de su padre. 

—  Hmm. Eso es lo que usted ha dicho. Los mismos ojos, supongo. 

Charlotte  se  sorprendió  por  la  pequeña  concesión.  —  Chatham  es  un  hombre extraordinario.  Debería  venir  de  visita.  Le  gusta,  ¿sabes?  Dice  que  eres  más inteligente que la mitad del Parlamento y estás mejor conectada que la otra mitad. 
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La  viuda  suspiró.  —  Como  la  mayoría  de  los  hombres,  está  equivocado.  Soy  más inteligente  y  estoy  mejor  informada  que  todos  juntos.  Es  una  maravilla  que Inglaterra no se haya desplomado en el mar con esos tontos al timón. 

— Mmm. — Charlotte sonrió. — Mejoraríamos nuestras vidas enormemente si te considerásemos nuestra capitán y siguiésemos tus órdenes. 

—  Se  lo  he  dicho  a  Humphrey  en  numerosas  ocasiones.  —.  Las  plumas  de  Lady Wal ingham se movieron al girar su cabeza. — ¿Por qué no estás bailando? 

—  Mi pareja tiene una lesión. Su mano se quemó gravemente mientras rescataba nuestra biblioteca, y a mí, adicionalmente, de una destrucción segura. 

—  Tonterías.  Las  cadenas  del  matrimonio  no  son  literales,  querida.  Baila  con  Lord Tannenbrook. Antes de que aplaste a los pretendientes de la Srta. Darling bajo sus colosales  botas  y  se  la  lleve  a  ella  a  una  bárbara  paliza.  Mi  salón  de  baile  no  es lugar para teatros. 

Charlotte  miró  hacia  donde  estaba  Tannenbrook.  Todavía  estaba  allí,  apoyado contra  la  pared,  pero  ahora  sus  manos  eran  puños,  y  su  mirada  era  profunda  y atronadora. — Hablaré con él. 

Mientras  se  abría  paso  a  través  de  los  enamorados,  se  detuvo  brevemente  para colocar su taza vacía en una bandeja, escuchó la música, un tierno y repetitivo vals, observó a los bailarines girando, sus abrigos oscuros, vestidos brillantes y máscaras festivas, un festín para  los  ojos.  Entonces,  inesperadamente,  sonrió. Era realmente divertido. Ella, Charlotte, se estaba divirtiendo en un baile. Qué extraordinario. 

La diferencia entre esa noche y los tres meses anteriores era evidente, ya no era  la señorita  Lancaster,  la  anormalmente  alta  y  medio-americana  con  el  pelo  rojo, desafortunadamente.  Era  Lady  Rutherford.  Ahora  la  buscaban.  Además,  estaba locamente  enamorada  de  su  inteligente  y  diabólico  marido.  Un  resplandor  la envolvía al pensar en él, como si la luz del sol se la hubiera tragado. 

Tannenbrook,  por  otro  lado,  parecía  haberse  tragado  el  carbón  más  ardiente  del pozo más  oscuro del Hades y  a eso había que sumarle una jarra de  vinagre, por  si acaso. Permaneció  a  su  lado durante varios minutos, con  las manos  entrecruzadas pacientemente, preguntándose si él la notaría. Tenía sus ojos detrás de una máscara Página 263  de 300 
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de cuero marrón, los cuales estaban demasiado ocupados arrancándole la piel de los huesos a Viola. 

—  Puedes  tenerla  si  la  quieres,  lo  sabes.  —    pensó  que  era  hora  de  que  alguien hablara,  había  pasado  el  tiempo  suficiente  para  señalarle  lo  obvio  al  testarudo  de James Kilbrenner. — Todo lo que debes hacer es detenerte, dar la vuelta y dejar que corra a tus brazos. 

— Lady Rutherford — dijo, sus palabras inusualmente entrecortadas. —Siempre es un placer verte. 

—  Bueno,  no  me  has  visto  precisamente.  Vaya,  la  Srta.  Darling  está  radiante  esta noche, ¿no cree usted? 

— Como dije, siempre es un placer. Pero le agradecería que mantenga al margen sus consejos. Ya he tenido suficiente 

Charlotte  parpadeó  —  Oh,  eso  no  fue  un  consejo.  Un  consejo  sería  sugerirle  que deje de comportarse groseramente. O que reconsideres la suposición de que ella no puede  ser  herida,  porque  nunca  sabes  cuando  esas  heridas  puedan  empezar  a importar.  —.  Le  dio  una  palmadita  en  el  brazo.  Los  músculos  estaban  tan  tensos que era como acariciar una roca. — Eres un hombre sensato, James. Confío en que llegarás  a  las conclusiones correctas.  Eventualmente.  Tal  vez  incluso  antes de que sea demasiado tarde. 

Finalmente,  se  giró  para  mirarla,  apartándose  de  la  pared  con  un  empujón  de  su enorme  hombro.  Su  corazón  se  hundió  cuando  vio  sus  ojos.  Eran  un  tormento, puros y verdes. 

›› Oh James…— le dijo en voz baja. 

No pronunció otra palabra, se deslizó junto a ella y desapareció por las puertas del jardín. 

Se mordió el labio, le dolía el corazón por él. Estaba en muy mal estado. No debería haberle dado un sermón así. Viola estaba sufriendo, sí, pero él también. Decidiendo que  debía  encontrarlo  y  disculparse,  lo  siguió  hasta  los  jardines.  Una  luna  llena desvencijaba  las  exuberantes  y elaboradas plantaciones  de plata, pero no revelaba Página 264  de 300 
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su presa. Los  insectos cantaban  alegremente,  el  aire era cálido y húmedo.  Respiró hondo, mirando alrededor de la terraza de  losa y de la gran fuente, más allá de los escalones del camino. 

La  ironía  de  las  palabras  que  escuchó  casi  la  hizo  reír.  En  cambio,  se  volteó  para enfrentarse a la pequeña belleza vestida de rosa brillante. — Catherine. A Chatham no le complacerá encontrarte aquí. 

Eso era subestimar las cosas de forma bastante sustancial. Después de hacer el amor con  Charlotte  durante  varias  horas  en  la  noche,  Chatham  finalmente  le  había preguntado  sobre  la  causa  del  incendio.  Cuando  ella  le  explicó  que  había  sido  su culpa por  tratar de rescatar  los diarios,  pero  Catherine había  sido quien  los había tirado al fuego, él no había perdido tiempo en echar a Catherine de su casa. 

Le había dicho  a  su madre que si  la  volvía  a  ver, la pondría  en el próximo barco  a Australia, donde podría vivir sus días con aquellos que se adaptaran a su carácter. 

Por  su  parte,  Catherine  lo  desafió,  luego  le  suplicó,  por  último  apeló  al  Sr.  Pryor, quien  se  había  quedado  de  pie  con  cara  de  consternado  e  incómodo.  Finalmente, Catherine le dijo a Chatham de forma desagradable, que deseaba que nunca hubiera nacido, después le ordenó a Pryor que la acompañara. Los dos se marcharon en sus respectivos carruajes esa misma mañana de Chatwick Hall. 

Ahora,  Catherine,  llevaba  una  máscara  roja  extrañamente  desajustada,  cruzó  las piedras  en  dirección  a  Charlotte,  con  paso  lento  y  engreído. — No,  Chatham  no estará contento. De ningún modo. Pero eso es menos de lo que se merece después de dejarme sin un centavo. 

Charlotte  frunció  el  ceño. —  Perdonadme,  pero  su  unión  no  implicaba  miles  de libras  

— Tu dote empequeñece la miserable suma que recibí. Chatham podía asegurar mi comodidad  fácilmente,  ese  era  su  deber  como  heredero  de  Rutherford.  En  vez  de eso, abandonó a su propia madre, dejándola con un carruaje mohoso y unas pocas posesiones. 
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— No sé qué proyecto tengas planeado, Catherine, pero te aseguro que no te servirá de nada. Él no recibirá mi dote hasta la primavera. Además, después de la clase de madre que has sido, dudo que se conmueva por el sentimentalismo 

— Nunca quise ser madre. Fue un desastre terrible. No, yo quería Rutherford. Un niño  era  simplemente  el  precio  que  tenía  que  pagar.  Tal  como  sucedió,  pagué demasiado.  — ella inclinó la cabeza, de esa manera tan peculiar que tenía Chatham de hacer a veces. Su mirada era calculadora. Maliciosa. —Pero, entonces, mi hijo no valía cien mil libras. 

Charlotte frunció  el ceño. — Está confundida. Mi dote es de cien mil libras. Él  lo recibirá  un  año  después  de  la  fecha  de  nuestro  matrimonio.  No  hay  ninguna estipulación para un niño 

— Pobrecita, querida. Me temo que la confusión es suya. Un año de matrimonio le da  los  primeros  cien.  Un  niño  nacido  dentro  de  los  dos  primeros  años  gana  el segundo centenar. 

¿Doscientos?  No.  Su  padre  no  lo  habría  hecho...  muy  bien,  lo  habría  hecho.  Pero Chatham no le habría ocultado una información tan crucial. — Está equivocada — 

dijo  Charlotte,  su  voz  sonaba  menos  segura  de  lo  que  le  gustaría. —  Está mintiendo. No existe tal acuerdo. 

—  Sí.  Lo  hay. —Catherine  sonrió,  sus  dientes  tan  blancos  como  su  cabello, brillando a la luz de la luna. — ¿Quieres pruebas? 

Su corazón comenzó a palpitar y a golpear, Charlotte tragó. —Yo... yo no... 

— Aquí, ahora. Déjame explicarte lo bien que mi hijo miente. ¿Archibald? 

Pryor  emergió  como  una  sombra  calva  y  panzuda  desde  detrás  de  un  arbusto  en maceta,  cerca  de  las  puertas.  El  abogado  llevaba  una  máscara,  pero  nada  podía disimular su incomodidad. Se encorvaba como si la vergüenza le pesara mucho. — 

Lady Rutherford. 

— Sr. Pryor — contestó Charlotte. — ¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que volvería a Londres inmediatamente. 
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— Lady Rutherford me pidió que la acompañara. — se movió nerviosamente con su máscara  demasiado  pequeña. —  La  viuda  marquesa.  No  ustes,  obviamente. —. 

Ante  la  mirada  funesta  de  Catherine,  Pryor  tragó  saliva. —  Le  ruego  que  me perdone,  Cath…  er,  lady  Rutherford.  —Miró  a  Charlotte. —  A  ella  no  le  gusta  la denominación de viuda. 

— Es suficiente, Archibald. Ahora, díselo. — su voz resonando rencor y triunfo. — 

Dile que digo la verdad. 

— ¿Señor Pryor?  — Charlotte temía saber, antes de que él siquiera abriera la boca. 

— Sí, hay una clausula, en caso de que se produzca un hijo en el plazo acordado... 

Con la barbilla en alto, Catherine interrumpió — ¿Y cuánto recibirá mi hijo cuando nazca su heredero? 

Pryor  suspiró. —  Cien  mil  libras.  Existen  clausulas  para  circunstancias alternativas, pero ése es el meollo del asunto. 

Catherine le hizo un gesto con los dedos. — Gracias, Archibald. Eso es todo. — El abogado asintió con la cabeza y volvió al salón de baile. 

Algo se apretó dentro del pecho de Charlotte. Le dolía, ni siquiera podía recuperar el  aliento.  Cien  mil  libras  más,  por  un  niño,  su  hijo.  Se  sentía  mal.  Las maquinaciones  de  su  padre  eran  legendarias,  pero  no  se  había  imaginado  que  él llegaría tan lejos. Doscientas libras, tenían que ser casi toda su fortuna. Y Chatham. 

¿Por qué no se lo dijo? Quizás creía que no era importante, ya que no tenía planes de actuar en consecuencia. Después de todo, evitó la consumación durante meses. 

Su  suegra  obviamente  pensó  que  se  desmoronaría  y  se  pondría  histérica,  por  el brillo  casi  triunfal  que  tenía  en  los  ojos.  Pero  Charlotte  estaba  hecha  de  material más sólido. 

—  Quizás  Chatham  debería  habérmelo  contado  todo.  Claramente,  usted  cree  que ha ganado algún tipo de victoria con su revelación, pero no lo ha hecho. Mi marido me quiere. Algo de lo que sabe poco. 

Catherine  se  quitó  su  máscara  lustrosa  de  color  rojo,  colgándola  de  la  cinta  y balanceándola de un lado a otro. — ¿Lo hace? ¿Te quiere? 
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Charlotte  tragó.  La  confianza  de  la  mujer  resplandecía  como  la  plata  y  el  color blanco. Era inquietante. — Sí, lo hace. Me ha pedido que me quede con él cuando termine nuestro año. Insistió, de hecho. 

— Por supuesto que lo ha hecho. No podrá tener a su hijo si pierde el acceso a ti. 

Su piel se ruborizó más, por el frío del aire nocturno. — No, eso no es… incluso tú lo dijiste. Yo soy su Meg. Ayer lo expresaste. 

De  nuevo,  hiso  la  inclinación  con  su  cabeza. —  Es  usted  muy  ingenua,  Srta. 

Lancaster. Ayer, creía que mi hijo estaría dispuesto a desprenderse de una fracción de  la  fortuna  absoluta  que  ganaría  de  su  padre.  Me  interesaba  fomentar  tú... 

encaprichamiento con él. 

—  No  —  susurró  Charlotte,  con  el  estómago  revuelto,  su  mente  luchando  por descubrir un fallo en su lógica. — El me ama. Estás mintiendo para hacerle daño. 

— ¿Él ha dicho que te ama? 

Lo  había  hecho,  ¿cierto?  Luchó  por  recordar.  Cuando  estaban  en  el  vestidor,    la había  mirado  con  una  desesperación  inquietante,  diciéndole  que  creía  que  podía dejarla ir, pero no podía. Afirmando que debía quedarse junto a él. Su corazón casi había estallado por aquello, tan lleno de amor que no había podido contenerlo. Sus sentimientos por Chatham se habían derramado de sus ojos y luego de sus labios. 

Ella  había  repetido  su  amor  una  y  otra  vez.  Él  en  cambio  había  dicho...  que  la deseaba. 

Que la deseaba…no que la amara. 

En las horas posteriores, tampoco lo dijo. Ella, en cambio, lo había pronunciado cien veces. Pero él no lo había hecho. La había tocado, besado, acariciado y complacido. 

Había susurrado de necesidad y deseo. Se había liberado dentro de ella una y otra vez,  como  lo  hiso  durante  las  semanas  siguientes,  aparentemente  sin  preocuparse por tenerla con un hijo. 

— Mi hijo  es  incapaz  de  amar,  al igual que su padre. —  dijo  Catherine, su  aguda voz se escuchaba como un ruido distante en la mente de Charlotte. 
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— No lo conoces. —  respondió con voz ronca y desesperada. —  Él es brillante y amable, se preocupa por mí. Luchó contra un incendio para proteger nuestra casa y a mí. Él…él siempre es cariñoso... 

Catherine  se  echó  a  reír. —  Cariñoso.  Un  término  interesante  para  la  lujuria.  Mi querida  señorita  Lancaster,  él  te  salvó  porque  vales  cien  mil  libras  viva,  estando muerta no tendrá nada….  El "cariñoso" de manera regular porque  ese es  el método más efectivo para engendrar a un niño. Dios mío, eres peor de lo que yo nunca fui. 

Al menos con Rutherford acepté la verdad una vez que me la impusieron. 

Ella agitó la cabeza. —No — susurró —No. 

Él  no  le  haría  eso.  No  se  involucraría  en  tal  pretensión.  Qué  traición.  Lady Wallingham  tenía  razón.  Los  sinvergüenzas  no  cambian.  Él  ha  sido  fiel.  Porque tenía  que  serlo.  Era  parte  del  acuerdo.  Es  mi  amigo,  mi  compañero.  -¡Porque necesitaba  que  confiaras  en  él!-,  -¡que  le  dejaras  acostarse  contigo!-  Incluso  se  las arregló para que pareciera que fue idea tuya. Te lanzaste a él…-¡No!- Él me quiere a mí. Difícilmente puede haber  duda de  ello. Probablemente sus otras benefactoras creían lo mismo. 

Charlotte  se  llevó  una  mano  a  la  frente,  la  cabeza  le  daba  vueltas  con  los argumentos,  comenzó  a  darle  calambres  en  su  estómago,  sentía  la  tensión  como burbujas internas. Necesitaba pensar con claridad. Necesitaba estar sola. Lejos del veneno de Catherine. Lejos de las tentaciones de sus ojos y boca. 

De repente, la limonada que había bebido estaba agria e inestable en su estómago. 

Levantó  una  mano  para  colocarla  sobre  su  vientre,  pero  quizás  debió  habérsela puesto sobre su boca, ya que el impulso llegó tan rápido que poco podía hacer. 

Se inclinó hacia adelante y vomitó sobre los volantes de Catherine. El contenido de su estómago había  sido expulsado de manera  espectacular. Al terminar,  Charlotte se enderezó, su cabeza nadando por el malestar, con su mano enguantada limpió su boca. Lástima que la cara de Catherine se había salvado, desafortunadamente, pero el  vestido  y  el  escote  de  la  mujer  eran  un  desastre.  La  satisfacción,  pequeña  e indecorosa, calentó la fría piel de Charlotte. 

— Disculpa — murmuró. — Parece que he derramado algo sobre tu vestido. 
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Capitulo veintitrés 

 Traducción 

 Nathy Ortega 

¨ Un baile, con la adición de máscaras y la ilusión de la intriga, sigue siendo un mero lugar para que los juerguistas insípidos consuman grandes cantidades de refrescos a mi costa. 

 Pero encuentro tu punto de vista sobre la máscara de plumas muy persuasivo. Estoy a favor de las plumas, como sabes. ¨ 

 La viuda marquesa de Wallingham a Lady Gattingford por sugerencia de la señora de una mascarada. 



Persiguiendo una pluma púrpura como la cola de un zorro a través del amplio salón de baile de Grimsgate, Chatham se deslizó entre dos caballeros que discutían sobre sus  nuevas  cajas  de  rapé,  pasando  junto  a  una  dama  de  cabello  oscuro  con  la  que una vez había tenido un coqueteo en Vauxhall Gardens. Ella lo miró con deseo. Él la ignoró. 

La  única  mujer  que  le  importaba  era  su  esposa,  ahora  y  para  siempre.  No  había podido  localizarla  durante  cuarenta  malditos  minutos.  El  pánico  se  había apoderado de él, apretándole las tripas. Viendo las plumas de cierta viuda cerca del retrato  de  ocho  pies  de  uno  de  los  reyes  Tudor,  Chatham  se  dirigió  a  la  última persona que había visto hablando con Charlotte. 

— Lady Wallingham. — dijo a la parte posterior de la diminuta cabeza emplumada de dragón. 
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Ella se volteó hacia él, sus ojos verdes se veían como si fueran una navaja de afeitar, levantó su frente blanca y curvó su nariz. — Rutherford. Apenas te reconocí sin tu habitual nube de vapores ilícitos. ¿Has perdido tu copa? 

No  tenía  tiempo  de  competir  con  el  dragón.  Así  que  prefirió  preguntar  —  He perdido a mi esposa. ¿Sabes dónde está? 

Ella  suspiró,  apretando  su  boca  en  un  pellizco. —  Ya  la  perdiste,  ¿cierto?  Más rápido de lo que había calculado. 

— Responda a mi pregunta — dijo, su voz baja y suave. 

La barbilla de la mujer se elevó. Lo estudió durante largos segundos, la arruga en su nariz y los labios se disiparon lentamente. —  Compartes los ojos de tu padre. —  

Ella suspiro de nuevo — Y su naturaleza posesiva, tal parece. 

—  Mi  padre  no  era  posesivo,  lo  cual  es  bueno,  considerando  la  inclinación  de mi madre por la variedad. 

Su  boca  se  curvó  en  una  esquina. —  En  cuanto  a  tu  madre,  tienes  razón.  Pero Margaret no podía viajar tres metros sin que sus ojos la siguieran como un sabueso.  

— La tristeza ensombreció brevemente su frente antes de que su expresión volviese a  su  acostumbrada  altanería. —La  última  vez  que  vi  a  Lady  Rutherford,  estaba siguiendo a un conde bastante grande hacia los jardines. 

Tannenbrook.  Ella  había  seguido  a  Tannenbrook.  Chatham  se  volvió  hacia  las puertas de cristal. Se abrió paso a través de la multitud de invitados, la frustración quemándole las venas. ¿Por qué seguiría al gigante a un jardín oscuro? ¿Acaso quería verlo golpear al hombre? 

Atravesó rápidamente el conjunto de puertas abiertas del centro. Pero en el proceso se estrelló contra un hombre calvo, pequeño y rechoncho, que llevaba una máscara demasiado pequeña para su rostro. 

— ¿Pryor? ¿Qué estás haciendo aquí? 

— Lord Rutherford, yo... yo... es decir, yo... 

 Página 271  de 300 





El diablo es un marques /rescatada de la ruina # 4 



Los ojos de  Chatham se  entrecerraron hacia  el molesto  abogado,  sus sospechas  se despertaron. — ¿Dónde está mi madre? 

Los  hombros  del  hombre  se  desplomaron  tímidamente. —  Ella  me  pidió  que  la acompañara, mi lord. Yo estaba renuente Pero Lady Rutherford, es  decir, la viuda, puede ser muy persuasiva. 

— Si, me lo puedo imaginar. ¿Dónde está ella ahora? 

— No lo sé. Desapareció del jardín después de concluir su conversación con Lady Rutherford, es decir, su esposa. 

La  sangre  de  Chatham  se  congeló. —  Mi  madre  le  pidió  que  la  acompañara  aquí para que pudiera hablar con mi esposa a solas. ¿Qué tema era tan urgente? 

Pryor tragó, visiblemente, retrocediendo un paso, sus botas revoloteando sobre las losas. — No era mi deseo revelar... 

Con el puño izquierdo Chatham apiñó la solapa del hombre más pequeño. — ¿Qué le dijiste a Charlotte? 

— Ella... Lady Rutherford... la viuda, le informó sobre los términos adicionales de su contrato  de  matrimonio.  Sobre  el  niño  y  las  cien  mil  libras.  Sólo  confirmé  la información, se lo aseguro. 

Maldito  infierno.  Debió  haber  reservado  el  pasaje  de  su  madre  a  Australia.  La hubiese atado al mástil del barco él mismo. — ¿Dónde está Charlotte? 

—  Lo  siento,  mi  lord.  No  lo  sé.  Diez  minutos  después  de  dejarlas,  regresé,  pero ninguna de las dos se encontraba. Me estaba preparando para registrar el salón de baile cuando usted, he... Llegó. —. Pryor estaba diciendo la verdad. Chatham podía verlo en su cara a pesar de la ridícula máscara. Estúpido cabrón. Empujó al abogado. 

Las  mujeres  habían  estado  en  el  jardín  hacía  solo  diez  minutos,  así  que  tal  vez Charlotte se estaba recuperando antes de regresar al baile. Pero las frías piedras que residían dentro de su pecho, filtrando hielo en sus venas, presentían lo contrario. 

Quizás estaría sintiéndose herida o traicionada. Por él. 
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Era  insostenible.  Debió  haberle  hablado  de  la  segunda  parte  de  su  dote.  Debería haber sabido que su madre revelaría alegremente la información después de haberla expulsado  de  Chatwick  Hall.  Para  ser  inteligente  no  había  pensado  tanto  en  ello. 

Después del incendio, su furia lo había vuelto más duro, su mente se cerró a todo lo que no fuera amar a Charlotte y deshacerse de su madre. La perra vengativa de su madre. 

Durante  el  cuarto  de  hora  siguiente,  recorrió  los  jardines,  en  busca  de  su  esposa. 

Encontró cuatro parejas lujuriosas y un lord borracho, pero no a Charlotte. Regresó al  salón  de  baile,  interrogando  a  cada  lacayo  que  pudo  encontrar.  Los  criados siempre  habían  sido  sus  mejores  fuentes  de  información.  —  ¿Has  visto  a  lady Rutherford? — preguntó una y otra vez. —Alta. Cabello rojo. — Cada uno negó con la cabeza. Hasta el final, un tipo robusto con cejas oscuras y pesadas. 

—  De  hecho,  mi  lord.  La  vi  hace  menos  de media  hora,  en  el  camino  al  frente  del castillo. 

— ¿En el camino? ¿Estaba esperando un carruaje? 

— No lo parecía. Se veía que tenía la intención de caminar, mi lord. 

Chatham  no  perdió  más  tiempo.  Cuando  Charlotte  estaba  angustiada,  se  las arreglaba  caminando,  haciendo  o  moviéndose.  Decía  que  eso  le  daba  a  su  cuerpo algo  que  hacer,  mientras  su  mente  trabajaba  en  el  problema.  Si  estaba  molesta  -y claramente  lo  estaba-  sus  pasos  largos  la  llevarían  a  una  gran  distancia  en  media hora. Tendría que actuar rápidamente para interceptarla. 

Después de pedirle al lacayo que enviara su carruaje de regreso a Chatwick Hall, se quitó  la  máscara  y  empezó  a  correr.  Debía  encontrarla;  eso  era  todo  lo  que  sabía. 

Tenía  que  explicarle  que  nunca  tuvo  la  intención  de  lastimarla.  Había  luchado contra  su  lujuria durante meses para permitirle tener  su  sueño  América.  Que solo cuando  ya  no  podía  soportar  la  idea  de  perderla,  se  había  rendido  a  sus  impulsos más bajos. Quería tener un hijo con ella, sí, pero no por el dinero. 

Le  explicaría,  pensó,  su  pecho  ardiendo  mientras  corría  a  lo  largo  del  camino iluminado por la luna, pasando por la puerta de la casa de la señora Wallingham  y por los altos robles a ambos lados del camino de grava. Él se lo explicaría y ella lo entendería. Su Charlotte era razonable. 
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Sensata. Era una las cosas favoritas que le gustaban de ella. 



Al  fin,  al  doblar  una  curva  bordeada  por  un  seto,  la  vio.  Tan  alta,  con  sus  brazos balanceándose  como  ramas  de  sauce,  mientras  que  su  vestido  azul  de  cuentas brillaba a la luz de la luna. Se movió a gran velocidad para alcanzarla. 



— Charlotte. — jadeó. — Despacio, amor. 



Pero ella no disminuyó la velocidad. Tampoco se detuvo, no dijo palabra alguna y ni siquiera lo miró. 



Se detuvo a su lado, siguiendo su ritmo. ›› háblame, por favor. 



Su piel estaba  inusualmente pálida  sin su máscara. Incluso  a  la  luz de  la  luna,  sus pecas se veían muy claras. 



››  Sé  lo  que mi madre  te  dijo.  También  sé  que  estás  molesta.  Si  te  lo  explico,  ¿me escucharás? 



De  repente,  ella  se  detuvo.  Girando  para  enfrentarlo.  Cruzó  los  brazos  sobre  su pequeño y hermoso pecho. — Por supuesto, te escucharé. Vamos, Explícate. 



Se  aclaró  la  garganta,  aún  seguía    sin  aliento  e  inexplicablemente  se  encontraba nervioso. — Debería haberte dicho acerca de la cláusula. 

— Sí. Debiste haberlo hecho. 

— Siento no haberlo hecho. Mi única excusa es que, para mí, no importaba. 

Ella resopló. — ¿Cien mil  libras no  importaban?  Qué  ascético de tu parte.  Quizás deberías unirte a un monasterio. 

— Tu dote es más que suficiente. No necesitamos la suma adicional. 

—Entonces, ¿nunca pensaste en dejarme embarazada? ¿Incluso sabiendo mis planes originales de irme a América? Nunca esperé que esto ocurriera. 

Durante  un  largo  momento,  no  pudo  responder,  preguntándose  cuanto  debía confesar.  Al  final,  optó  por  decirle  la  verdad,  porque  sólo  la  había  lastimado haciendo lo contrario. Y no soportaba seguir lastimándola.  — Sí, lo consideré. 
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Su respiración se volvió irregular, su labio inferior temblaba. 

— Pero no por el dinero. — Se apresuró a tranquilizarla. — Eso fue... lo pensé por un  momento  o  dos,  en  los  días  posteriores  a  nuestra  boda.  Pero  los  fondos adicionales apenas cruzaron por mi mente. 

Ella tragó. — ¿Por qué no contemplarías la idea de un niño? 

No quería decírselo. Era una parte de sí mismo, oscura y vil, que prefería mantener escondida. Pero ella lo había amado, creído en él, había sido honesta, fiel y su amiga. 

Merecía honestidad a cambio. 

— Quería quedarme contigo. —Su voz sonaba cruda en sus propios oídos.  — Fue egoísta  de  mi  parte.  Luché  contra  el  impulso  de  tenerte  durante  mucho  tiempo. 

Tanto  tiempo,  que  pensé  que  moriría  por  ello.  Por  la  forma  en  que  hablabas  de Estados Unidos, sabía que quedarte aquí como mi esposa, dando a luz a mis hijos, no era lo que tú querías. Pero era lo que yo quería. Eras lo que yo quería… 

El silencio se produjo luego de la confesión, un búho ululo y el viento sopló, jugando con  los  pequeños  rizos  rojos  de  las  sienes  de  Charlotte.  Ella  giró  su  cabeza  para observar el camino, estaba abrazándose a sí misma como si necesitara consuelo. 

Con el pecho apretado, esperó a que ella lo mirara de nuevo, para hablar. Cuando no lo  hizo,  él  dio  un  pequeño  paso  hacia  ella.  Pero  la  observó  endurecerse.  ››Debes creerme, amor. 

Finalmente,  sus  ojos  lo observaron,  llenos de  lágrimas que brillaban  a  la  luz  de  la luna llena. — No sé si pueda, Chatham —  susurró con dolor.— Cuando tu madre me dijo  la  verdad, quise creer  en tu  amor por mí. Pero  luego me di cuenta de que nunca me lo has dicho. 

Él frunció el ceño. — ¿Decir qué? 

— Que me amas. 

El aire se sintió pesado y delgado en sus pulmones. 

›› Te he dicho que te amo —  continuó ella, su voz aguda. — Porque lo hago. Lo que siento  es  más  grande  que  yo.  Más  grande  que  la  luna,  el  cielo  y  todo  el  trigo  de Página 275  de 300 
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Northumberland. Tan grande que no puedo contenerlo dentro de mí, Chatham, así que debo decírtelo. Una y otra vez. Es la única forma de aliviar la presión. 

Chatham  intentó recuperar el aliento, pero el aire no era suficiente. Sentía como si estuviera ahogándose. 

››  ¿Puedes decirlo? — susurró ella. — Si lo dices, te creeré. Incluso te perdonaré. — 

Una lágrima rodó por su mejilla, llevando consigo la luz de la luna. —Me quedaré, y podrás quedarte conmigo para siempre, ya sea que haya  un bebé  o no. 

Nunca antes había sido amado por nadie y lo extraño de esto, es que la intensidad, lo desorientaba. Sus reacciones hacia ella habían sido instintivas, porque él no tenía experiencia para templarlas o informarlas. 

Nadie lo había amado nunca. 

Pero él había amado, y cada vez había sido una lección. Cuando tenía cuatro años una niñera había sido amable, y él se había aferrado a sus faldas, gritando de dolor cuando ella se fue a un nuevo puesto. Su madre lo había abrazado una vez, y él había ido a consolarla, solo para que le apartaran la mano. Incluso su mejor amigo, Lucien Wyatt, lo había abandonado en Eton, preocupándose más por las nuevas aventuras que por responder a las cartas de su amigo Ben. 

Eventualmente, con el tiempo aprendió la verdad sobre el amor; que era el peor tipo de  dolor  cuando  no  se  le  pagaba  en  especie.  Que  la  mayoría  de  las  personas inevitablemente resultarían ser una decepción, y que uno era sabio al no apegarse. 

Con Charlotte, sin embargo, no tenía defensa. No hay  whisky para entorpecer sus sentidos. No hay deporte de cama que  la reduzca  a una mera fuente de placer. Ni siquiera una oportunidad de evitar sus tontas discusiones sobre teorías económicas radicales.  Ella  se  había  acercado  sigilosamente  mientras  él  estaba  en  la  cama escuchando su risa, y ella había reclamado su corazón como si la cosa negra hubiera sido suya todo el tiempo. 

Debería ser fácil decirle que la amaba, porque lo hacía. Estaba loco por eso, enfermo y ahogándose por amor. Quería decirle las palabras que se le estaban formando en su mente. Pero no querían salir. 
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En la distancia, escuchó el crujido y el clop de su carruaje. Pronto, Booth se detuvo, llamando desde su posición. — Milord. Mi lady. Buenas noches. Con mucho gusto los llevaré a casa, si lo desean. 

Luego,  sin  mirar  a  Chatham,  Charlotte  se  subió  al  interior.  Booth  chasqueó  su lengua, rompió las riendas, poniendo a Franklin y George en movimiento. 

Pareció  que  pasaron  horas,  antes  de  que  Chatham  se  moviera.  Los  sonidos  de  las ruedas que crujían sobre la grava habían desaparecido, dejando sólo los insectos que gorjeaban, el búho que ululaba y el viento susurrante. 

Dentro de él, sin embargo, la discordancia se construía a cada segundo, desde que la vio desaparecer de su vista. La presión de las palabras lo empujaban, enfurecidas se expandían por sus pulmones, los cuales resoplaron por todo lo que sentía. Cayó de rodillas… 

Su cabeza quedó colgando de la grava. Algo húmedo salpicó el suelo. 

Ella tenía razón. Lo que sentía era demasiado grande. No podía contenerse más. Iba a explotar si no lo dejaba salir. 

Jadeó buscando aire, su mano arañando su rodilla. — Te amo. — le dijo a las rocas y a  la  tierra,  las  palabras  se  liberaron  de  él,  rompiendo  su  dominio.  —    Te  amo, Charlotte. Maldita sea. Tanto que duele. 
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Capitulo Veinticuatro 



 Traducción 

 Sol Rivers 

 "Él es un hombre. Uno debe esperar ser decepcionado con frecuencia. Considérate afortunado si ocasionalmente reconoce su propia locura”. 

 La marquesa viuda de Wallingham a Miss Viola Darling durante una discusión sobre la resistencia de Lord Tannenbrook a la persuasión. 





Charlotte no había hablado con él en cinco días. La primera noche, él había vuelto para descubrir que se había mudado a la alcoba amarilla. A la mañana siguiente, después de entregar una carta para el padre de Charlotte al Sr. Pryor en la única posada de carruajes del pueblo, Chatham recurrió a preguntarle a Esther por el paradero de su esposa. 



—No algo ridículo, espero—, respondió la criada malhumorada. —Ella se sentía mal y dijo algo acerca de necesitar algo de aire. 



Charlotte no estuvo ausente de la casa, cumplió con sus deberes con su habitual entusiasmo. La vislumbró aquí y allá, conversando con Esther o con la cocinera. Recolectando hierbas del jardín. Pero lo evitó estando ocupada la mayor parte del tiempo y lo ignoró el resto. 



Él había regresado la tarde del baile con la intención de confesar su amor por ella, para forzar las palabras si debía hacerlo. Ella no permitía que la encontrara sola. Fue enloquecedor, como tratar de atrapar a un gorrión con solo sus manos. Para cuando él estuvo lo suficientemente cerca como para agarrarla, ya se había ido con el viento. 



Era un hombre perdido y vacío sin su Charlotte. Patético, de verdad. Continuó caminando y hablando, comiendo y bebiendo, lavándose y vistiéndose. Incluso dormía una o dos horas cada noche. Sin embargo, todo se había vuelto gris, como si estuviera cubierto de polvo. 
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Su madre había huido de Northumberland, lo que probablemente era lo mejor. La ley frunciría el ceño sobre el matricidio, supuso. Pryor se había marchado a Londres la mañana siguiente de la mascarada, con la cara roja y disculpándose cuando Chatham le entregó la carta para Rowland Lancaster. Chatham le había advertido al hombre fastidioso que si Lancaster recibía algún "  informe"  desfavorable sobre él o Charlotte, también recibiría noticias sobre la tendencia de su abogado a menear la mandíbula y aflojar los labios en presencia de una tarta coqueta. 



Esta mañana, estaba montando a Franklin hacia la esquina sureste para revisar el progreso de la cosecha. Los hombres que había contratado para la tarea ya estaban trabajando duro, aunque el sol solo había salido una hora antes. El  murmullo y  roce de sus guadañas sonaba un contrapunto rítmico de los cascos de Franklin. Chatham vio a Peter apoyado contra la pared de piedra, limpiándose la frente con el pañuelo de Emma. Pasó a Franklin por la puerta del seto y dio la vuelta para desmontar, moviéndose para saludar al granjero. 



—La avena ha llegado a buen tiempo este año—, comentó Peter, asintiendo a Chatham. —Buen tiempo. Podría tomar sesenta bushels por acre. 

Chatham asintió y miró el grano dorado, ahora cortado y tendido en franjas limpias. Pronto, los recolectores y comerciantes vendrían detrás de ellos para recoger los recortes en las gavillas, apilarlos para que los carros se retiren, y la avena de Chatham estaría a medio camino del mercado. Él debió sentirse gratificado por completar el proceso. Fue una culminación, un desafío cumplido y emparejado. Pero nada de eso importaba. 



Echaba de menos a Charlotte. Quería a Charlotte. Amaba a Charlotte. 



—¿Cómo están curando las quemaduras? 



Se miró las manos. La izquierda estaba enguantada en cuero. La derecha estaba fuertemente vendada. Todavía le dolía. —sanando. Pica un poco. El ungüento parece eficaz. Gracias de nuevo por eso. 

—agradece a Emma. 



—Lo haré. — Mirando a Peter, Chatham se sobresaltó al chocar con los ojos oscuros del granjero. —¿Quieres decirme algo? 
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—¿Te lo pasas mejor? 



—Estamos en medio de una cosecha. 

—Voy a mantener un ojo. Haz una visita. Lucy favorece tu compañía. 



Chatham sonrió a medias. —Muy bien. 



Dejó a Franklin atado a la puerta y, en cambio, cruzó los campos de Peter a pie, evitando las áreas donde los hombres aún estaban rastrillando. Cuando llegó a la casa de campo, vio que la puerta estaba abierta, lo que probablemente permitiría que la brisa refrescara la casa. El aire húmedo ya era sofocante, y ni siquiera había desayunado. 

Mientras golpeaba el marco de la puerta, vio un destello por el rabillo del ojo, un destello de cobre rojo. Se giró para ver a Charlotte, pálida como la leche de nuez moscada, mirándolo y balanceándose en la puerta de la cocina. 



—Charlotte—, dijo con voz áspera, quitándose el sombrero y entrando. —¿Estás bien? — Ella negó con la cabeza, sus ojos revoloteando extrañamente. 



Se movió más rápido de lo que nunca se había movido, corriendo a toda la longitud del corredor en un abrir y cerrar de ojos, atrapándola justo cuando se inclinaba hacia atrás. Cuando la agarró por la cintura, un dolor agudo le subió por la mano derecha hasta el codo, pero no le importó. Su esposa estaba floja, con la cabeza colgando sobre su cuello como un trapo. —¡Emma! — Gritó sin poder hacer nada, inclinándose para levantar a Charlotte en sus brazos. —¡Necesitamos tu ayuda! 



La esposa del granjero salió corriendo de la cocina, seguida de cerca por Lucy. —

Ven, mi lord. Llévela al salón. — Ella pasó junto a él, dirigiéndose hacia una puerta a la derecha de la entrada. Un largo sofá estaba perpendicular a la chimenea. Llevó a Charlotte allí y, tan gentilmente como pudo, la acostó, doblando sus rodillas para que pudiera caber, acariciando su rostro con su mano enguantada. 



—¿Amor? Despierta, ahora. —Él se inclinó para besar una peca en la frente. Ella era cálida, pero no demasiado. —¿Qué pasa, Emma? ¿Está enferma? 
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—o dios, no. Ella se olvidó de romper el ayuno antes de venir. Estaba dispuesta a comer unos o dos pasteles cuando le oyó llegar. Probablemente se paró demasiado rápido. — Emma sonaba confiada y despreocupada, lo cual era desconcertante, considerando que su corazón latía como los cascos de Franklin en una carrera mortal. 



—¿Estás diciendo que se desmayó porque tiene hambre? — Muy peculiar. —

Charlotte tiene una constitución vigorosa. Ella no se desmaya. 



Emma se rió entre dientes. —Vigorosa o no, está claro que sí se desmaya—. Se encogió de hombros. —Ocurre de vez en cuando. Cuando una mujer está esperando. Manténgala bien alimentada y anímela a acostarse cuando sienta la necesidad. Debería sentirse mejor en un mes o dos. 



Chatham no escuchó nada más allá de la palabra "  esperando". Su cabeza giró y giró y giró hasta que sintió que se desmayaba, él mismo. Su trasero golpeó el suelo con un ruido sordo. 



—Mamá, ¿necesita Lord Rutherford una almohada para el asiento? — La voz de Lucy vino desde la puerta. 



—No, muñequita. Está un poco preocupado por lady Rutherford. Pero no hay razón para eso. Ella simplemente está creando una pequeña vida en su vientre. Pronto se despertará y le daremos de comer un pastelito y un poco de té de miel, y todo estará bien. 



—Esperando—, murmuró, con la mirada fija en el vientre de Charlotte. Su vientre plano, totalmente redondeado. 



—Ahí, ahora, echemos un vistazo a esa mano. Lucy, tráeme la canasta. La de la salvia y la tela. 



Se quitó el guante de cuero de la mano izquierda. Colocó su palma sobre el abdomen de su esposa. —Creciendo. 

Su mano derecha fue confiscada por Emma Jameson y desenvuelta eficientemente. Los bordes de la ropa se arrastraban dolorosamente contra sus heridas. Hizo una mueca, pero no apartó sus ojos ni su toque de su esposa. Su esposa y su... bebé. 
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—Lord Rutherford, algunas de estas ampollas están rezumando. Debo lavarlos y aplicar ungüento nuevo. Podría ser un poco colaborador. 



Él asintió distraídamente. 

Creciendo. Con su bebé. Extraordinario. 



—estas quemaduras van a dejar cicatrices. Sin embargo, están en un patrón bastante bonito. Parece un poco familiar. 



La sádica Emma Jameson miro  sus heridas por un minuto o dos antes de que suavemente aplicara el ungüento y volviera a envolver su mano con vendas frescas. 



—¿No debería estar despierta ya, Emma? — Se estaba impacientando. Él quería ver sus ojos Hablar con ella sobre el bebé. 



—Oh, ella ha estado despierta por un tiempo—, dijo Emma con calma. —¿No es así, lady Rutherford? 



Los ojos verdes y dorados se entrecerraron. Charlotte suspiró y miró a Emma, que estaba al final del sofá cerca de su cabeza. —¿Le dijiste? 



Emma sonrió. —¿No lo hiciste? 



Charlotte  lo  miró  a  los  ojos. La  suya  estaba  sombreada  y  hueca,  las  manchas oscuras  bajo  sus  ojos  realzaban  el  efecto. —Lo  acabo  de  descubrir,  yo  misma, Chatham. No te lo estaba ocultando. 

Él no respondió. Su garganta estaba ahogada con palabras y emociones que le hacían doler. 

Su esposa se levantó de los cojines. Trató de ayudarla poniendo una mano por debajo de sus hombros, pero ella se apartó de su toque, dejó caer sus pies al suelo y se puso de pie antes de que él pudiera protestar. 



—Charlotte—, él presiono mientras ella intentaba rodearle las piernas. 



—Aquí no. Lo discutiremos más tarde. 
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—Charlotte, debemos... 



—Luego. Por favor. 



Tragó su frustración. Apretó los dientes. Se puso de pie. Luego, asintió, recogió su guante y su sombrero, y dejó a su esposa con su pastel y su té. 





* ~ * ~ * 







Charlotte observó a Lucy juntar migajas con la punta del dedo, luego se las metió en la boca antes de agarrar una taza de madera con té de miel con ambas manos y tomar varios tragos. El cuerpo de la niña se retorció mientras balanceaba alegremente sus piernas debajo de la mesa. Charlotte acarició el cabello de Lucy con una mano. Una gran sonrisa con hoyuelos fue su recompensa. 



—Tendrás uno de esos pronto—, dijo Emma. —Una muchacha pequeñita con tu pelo rojo, tal vez. 



—Si es una niña, por su bien, espero que tenga el color de Chatham—, murmuró Charlotte. —El mío es terriblemente anticuado. 



—Termine, mamá—, anunció Lucy. 

—Muy bien. Recoge los huevos, como te mostré. 



Lucy se bajó de su percha, hizo una reverencia a Charlotte, quien hizo una reverencia real y salió corriendo por la puerta de la cocina. 



Emma suspiró. —¿Te sientes mejor ahora? 



Charlotte  asintió, pero  el pastel  y  el té se  sentaron  inciertos  en  su  estómago. No podía  decidir  si  era  la  enfermedad  normal  causada  por  cargar  con  un  bebé,  o  si simplemente eran los pedazos de su corazón que no se habían curado después de haber sido destrozado de camino a Grimsgate. 
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Las lágrimas llenaron sus ojos de nuevo. —Maldición—, susurró ella. Era lo último. 



La mano de Emma pasó sobre la de ella sobre la mesa y la apretó suavemente. —

toma ahora. Todo estará bien—. Le entregó a Charlotte un pañuelo sorprendentemente grande. La plaza era tan grande como un plato y estaba finamente bordada con un caballo negro en una esquina. 



Charlotte parpadeó, luego sorbió, luego se frotó el bordado entre el pulgar y el índice. —Este es un trabajo encantador—, dijo. —¿Es tuyo? 



—En efecto. Hizo eso para mi esposo hace dos años. Volviendo la tela en sus Manos, ella comentó: — Parece nuevo. 

—Sí. Prefiere otro que hice antes de casarnos. Lo lleva a todas partes. Lo hice para mí, mamá, pero cuando conocí a Peter, supe que debía darle algo para recordarme, y eso era todo lo que tenía. Es una cosa bonita, también. Con flores y un poco de borde ondulado. 



—¿Él ... usa un pañuelo de dama? 

Emma asintió, su sonrisa radiante de afecto. —Él dice que es como tener un pedazo de mí con él 'Siempre estoy con él'. — Ella se rió entre dientes. —maldito hombre. 



La sonrisa de Charlotte se volvió inestable. —Él te ama. 



Los suaves ojos de Emma se encontraron con los de ella. —Aye—. Ella apretó su mano otra vez. —Así como tu marido te ama. 

Sacudiendo la cabeza, Charlotte ahogó un sollozo. —No. 



—Sí, lo hace. No viste cómo estaba cuando te desmayaste. Sus vendajes tenían más color que él. 

—Le pregunté si me amaba. No pudo decirlo. 
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Emma levantó la barbilla de Charlotte con un dedo. —Te ofrecí un pequeño consejo una vez. 



Charlotte asintió. 



›› Salió bien, ¿no es así? 

Otro guiño. 



›› Cuando vuelvas a Chatwick Hall, búscalo. Antes de decidir cómo se siente, pregúntale por las quemaduras en la mano. 



Frunciendo el ceño, Charlotte sorbió y se secó las mejillas y la nariz con el pañuelo de caballo. —¿Por qué? Sé sobre el fuego. 

—Pídeselo. Tú llevarás su hijo. Eso merece una oportunidad, ¿eh? 



—Supongo. 



—bien, ahora. — Emma dio unas palmaditas en la mano de Charlotte. —Vamos a discutir cuánta miel estaré comprando este buen día. 







* ~ * ~ * 
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Capitulo veinticinco 



 Traducción 

 Sol Rivers 

 “El amor es un intoxicante. Si uno desea andar manchado y haciendo el tonto, por supuesto, participa. Se supone que es menos costoso que el coñac francés”. 

 La marquesa viuda de Wallingham a su hijo, Charles, tras su declaración de afecto por una cierta viuda esquiva. 





Con el cuello rígido y dolorido después de pasar un día cabalgando en cada acre, Chatham suspiró mientras subía las escaleras. 



 Quizás esta noche pueda dormir más de una o dos horas.  Se frotó el cuello y Pensé en Charlotte.  Tal vez no.  



Lentamente, sus piernas lo llevaron a la alcoba. Sus dedos se frotaban los ojos cansados. Dentro de la habitación, el último y tenue resplandor del día había pintado el cielo de color violeta. Dirigiéndose directamente al vestidor, arrojó su abrigo sobre el respaldo de la silla cerca del lavamanos, escuchando el golpe del matraz con fuerza contra la madera. Se quitó el chaleco, sin preocuparse por arrugar la cosa mientras la tiraba, también, sobre la silla. Vestir y desvestirse con una sola mano había probado ser lo más difícil que había hecho en los últimos seis días, pero había aprendido a manejarlo, mejorando su velocidad y eficiencia bastante bien, considerando. Lavándose rápidamente antes de quitarse las botas y las medias y, finalmente, los pantalones, Chatham entró desnudo en el dormitorio. 



Y se detuvo. 



Su mano había estado en el proceso de pasar por su cara cansada, por lo que se congeló brevemente sobre su mandíbula inferior cuando la vio. 

Charlotte Con uno de sus muchos vestidos de muselina blanca y pura. Sentada en su cama, con el pelo rojo fuego suelto y rizado sobre sus pezones duros como Página 286  de 300 
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diamantes. Luciendo tan hermosa para él, él quería caer a sus pies para poder besar cada pulgada pecosa, comenzando con los dedos de los pies. 



Sus ojos también estaban clavados. En su polla. 



Miró hacia abajo. Para ser justos, la cosa se estaba poniendo en una exhibición extravagante. 



—Yo... deseaba hablar contigo, Chatham. 



Pasando una mano por su cabello, él respondió: —Habla todo lo que quieras, amor. Los dos estamos escuchando con gran anticipación. 



Ella se sonrojo Dulce, color rosa fresa. —Creo que estoy embarazada. 



—Mmm. Esa fue mi impresión de nuestra conversación de esta mañana. La palabra 'esperar' fue lanzada con cierto abandono, según recuerdo. 

Se sentó allí, con las manos cruzadas en el regazo, compuestas y plácidas. Ella actuó como si hubiera ensayado este discurso cuarenta veces. —Por lo tanto, no necesitas fingir que me deseas por más tiempo. He decidido quedarme en Inglaterra. Una vez que termine nuestro año juntos, serás libre de regresar a tu vida anterior. 



Él no pudo responder. Algo extraño alojado dentro de él, frío y resbaladizo.  Similar a la rabia que había sentido el día del incendio. Pero se enfrió en lugar de quemarse. 



›› Me quedaré aquí y criaré a nuestro hijo—, continuó. —Usaremos la dote para restaurar el patrimonio por completo, y luego dividiremos lo que quede en partes iguales entre nosotros. Administraré el patrimonio y utilizaré mi mitad para cualquier proyecto futuro y gastos imprevistos. Puedes usar tu parte como desee, pero el patrimonio permanecerá bajo mi control. Si hubiera una suma otorgada para el niño, se reservará para él—. Charlotte habló estas cosas como si fueran ciertas. 

No lo eran. 



Se dirigió hacia ella, sus pasos lentos y deliberados. —¿Eso es todo? 
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Sus dedos se entrelazaron y apretaron hasta que se pusieron blancos en el cobertor dorado. —Sí. Si estos términos son aceptables para ti, entonces... 



—No, ellos no son. 



—N-no? Bueno, los he pensado bastante... 



—Charlotte. 



—¿Sí? 

—¿Esto te parece una pretensión? — Miró hacia abajo. 



Obviamente,  ella  estaba  teniendo  problemas  para  decidir  dónde  descansar  su mirada. Durante su discurso, había vagado de su polla a su pecho y de su boca a sus ojos, y luego de nuevo. Ahora, estaba firmemente sujeta a las partes inferiores de su anatomía. 



—No—, susurró ella en respuesta a su pregunta. 



—¿Y tendría alguna razón, alguna en absoluto, para mi estado actual si el hecho de tener un hijo fuera el único objeto de mis impulsos amorosos? 

Ella negó con la cabeza, sus dedos jugando con los paneles de seda de la colcha. 



—¿Qué otra cosa podría ser, entonces? — Exigió. 



—Me deseas. 



—Sí. Te deseo. Suficiente para volverme loco. 

—Pero tú no me amas. 



Suspiró, pasando una mano por su cabello otra vez. —Yo no dije eso. 



—No dijiste que lo hicieras. 



—Encuentro tales declaraciones... difíciles. 
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Un pequeño ceño fruncido arrugó su frente. Tiró a un lado la colcha, se levantó de la cama y  se  acercó  a  él. Su camisón era blanco y delgado, un velo tentador para  sus senos,  piernas  y  caderas.  Su  corazón  dio  un  salto  en  su  pecho,  ansioso  por  su cercanía. 



Pasó por delante, dirigiéndose al vestidor. —Voy a recuperar tus calzones. Me distraes demasiado de pie allí. 



La fría decepción lo invadió, apagando las llamas de la anticipación. Escuchó los sonidos de la tela crujiente. Luego un golpe seco. Luego un murmullo "  maldición".  

Luego silencio. 



—Charlotte? 

Más silencio. 

Giró y entró en el vestidor. Ella estaba de espaldas a él, mirando algo en su mano. Se acercó más. —Si has cambiado de opinión sobre los calzones, amor, no te obligaré a ello. 



—¿Chatham? — Su voz era suave, vacilante. 



—¿Sí? 



Ella se dio vuelta.  Sostenía su petaca. Su frasco. El fuego había empañado la plata. Lo había limpiado lo mejor que podía con una sola mano. 



—¿Por qué llevas mi petaca? 



Él frunció el ceño. —Siempre hago. 

Una lágrima se deslizó por su mejilla. Su pecho se estremeció con un jadeo. 



Desconcertado, se acercó y le limpio la humedad con el dorso de los dedos. ›› ¿Qué es? — Murmuró. —Ven ahora, no te angusties. Te compraré otro. 



Verde y oro brillaban hacia él con una ternura devastadora. —Déjame ver tu mano—, dijo ella. 
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Él extendió sus dedos delante de sus ojos. ›› Tu otra mano. El que tiene las quemaduras. 

Se preguntó brevemente si estar embarazada era causa de locura. Con cautela, extendió su miembro vendado para su inspección. Ella colocó el frasco sobre la silla y lentamente desenvolvió su mano derecha. 



Cuando su palma fue revelada, ella cubrió un jadeo. Se le escaparon aún más lágrimas en las mejillas. 



—Honestamente—, dijo sin poder hacer nada. —Las quemaduras me duelen un poco, pero están sanando. No llores amor Por favor no lo hagas 



—La hinchazón fue terrible la noche del incendio—, dijo ella, su voz era acuosa y distorsionada por la extraña emoción que la había tomado. —Yo... no me di cuenta... 



Tragó saliva, su garganta apretada y seca. —No le hagas caso. El ungüento de Emma es el más beneficioso. 



Ella acunó su mano como algo precioso, sus dedos acariciando ligeramente la espalda ilesa, recorriendo sus venas. Luego, se inclinó hacia delante y le dio un beso que le detuvo el corazón en la muñeca interna, cuidando de no tocar sus heridas. 



—Tú me amas—, le susurró a la palma de su mano, donde las quemaduras feas se arremolinaban en el hermoso patrón de narcisos, lirios y la forma de sus iniciales: CL. Charlotte Lancaster. 



De repente, su corazón sintió como si pudiera romper la jaula de sus costillas. Su aroma, flores blancas y fruta verde, llegaron hasta su nariz, llenó sus pulmones, se envolvió alrededor de su interior y apretó con fuerza. Sus piernas se debilitaron hasta que quiso caer de rodillas. Su mano debajo de su muñeca lo mantuvo erguido. 



Entonces, sus ojos volvieron a los suyos. Una luz cegadora y radiante ardía de ella en verde y oro. El amor incandescente iluminó su piel y sus pecas. Amor por el 



—Tú me amas—, dijo ella de nuevo. —Realmente lo haces—. Quería hablar, pero todo lo que podía hacer era asentir. 
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En el siguiente instante, ella agarró su nuca y acercó su boca a la de ella. Su beso fue la alegría más pura, su boca se abrió contra la de él, sus lágrimas humedecieron su mejilla. Su brazo izquierdo rodeó su cintura, la unió con fuerza, forzando sus pechos y caderas sus brazos en  su espalda. Sus manos ahuecaron su mandíbula, sus labios ahora se arrastraban con ternura sobre cada centímetro que podía alcanzar. 



Apoyó su frente contra la de ella. 



Reunió  su  coraje,  sabiendo  que  si  alguna  vez  lo  dejaba,  él  no  sobreviviría. Y, entonces, soltó un suspiro. Luego otro. Dejo que la ola de aire lleve sus palabras, las que ella merecía escuchar. Los que debería haber pronunciado hace mucho tiempo. 

—Te amo, Charlotte—, susurró. 



Ella rió. Ella se rió con lágrimas eufóricas y asintió frenéticamente. —Lo sé, idiota. Dejas que mi frasco te marque en lugar de perderlo. Sólo el amor sería tan tonto. 



—No podía perderlo. Es la parte de ti que guardo conmigo. 



—Oh, Chatham. 

—Te amo—. Afortunadamente, las palabras se volvieron más fáciles de pronunciar cada vez que las dijo. —Debería haberlo dicho cuando lo pediste. Tarde, de verdad. Lamento no haberlo hecho. Lamento haberte lastimado—. Él tragó. —En verdad, el amor es un tema del que sé poco. Pocas personas me han amado alguna vez. Ninguna que recuerde, en realidad. Eres la primera. 



Ella le acarició la cara con ternura, sus pulgares suavizaron sus cejas, su expresión suave y gentil. —Tu madre merece ser ahorcada. 



Él levantó una ceja interrogante debajo de su pulgar. 





Respondiendo a su pregunta tácita, ella explicó: ›› Catherine debería haberte amado primero: tú eres su hijo, su sangre. 
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—Hace mucho tiempo, me di cuenta de que ella es incapaz del afecto de una madre. Incluso su amor por mi padre era una especie de egoísmo. Es su naturaleza. 



—Intentó convencerme de que no me querías, que solo fingías para atraerme a tu cama. Me alegro de haber vomitado sobre ella. 



La risa brotó de él ante sus rencorosas palabras. —¿Lo hiciste? 

Una pequeña sonrisa de satisfacción curvó sus rosados labios. —Yo sí. Su vestido era un lío terrible. 



—Recuérdame nunca disgustarte, amor. Ya sea estiércol de caballo u otras sustancias nocivas, tu venganza es rápida y desagradable. 

—He estado un poco... descompuesta en los últimos días. Emma dice que es el bebé. Aparentemente, esperar un niño te convierte en la mejor olla de riego. En ocasiones, tengo un claro deseo de golpearte. Pero entonces empiezo a anhelar tu boca sobre mis pechos. Sin embargo, debes ser muy amable, ya que son más sensibles que de costumbre. 



Él depositó un beso en sus dulces labios. Seré tan suave como la lluvia que se deslice sobre un pétalo. Apenas sentirás mi lengua. 

Su respiración se aceleró. —Tal vez no tan amable. 



Su mano se deslizó entre ellos para extenderse sobre su vientre. Su hijo descansaba allí,  una  parte  de  él  creciendo  dentro  de  ella. Permaneció  aturdido,  incluso  horas después de descubrirlo. —No sé cómo ser padre, Charlotte—, susurró. 

—Oh, Chatham. Yo también tengo miedo de ser madre —, dijo en voz baja. —La mía fue tomada hace mucho tiempo, apenas la recuerdo. Todo lo que podemos hacer, supongo, es amarnos unos a otros y amar a nuestro bebé y hacer nuestro mejor esfuerzo. Aprenderemos juntos, tú y yo. 

Él asintió, tragando un bulto. —Te amo—. Realmente se hizo más fácil con la repetición. Ahora, las palabras casi se sentían naturales en sus labios, como si deberían haber estado allí todo el tiempo. 
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Ella sonrió. —Y yo te amo, mi amor. Muy locamente. —Mirando su mano y luego a su desnudez, su sonrisa creció. —Ahora, tal vez podamos continuar esta discusión en nuestra cama. Estar embarazada requiere  muchos mimos. Numerosos. 



Él le dio un beso en los labios. Luego, sobre su frente cobriza y sus pecas de canela y nuevamente su boca de fresa. — Soy tuyo para mandar, amor. Ahora y siempre. 



Sonriendo su felicidad, ella le acarició la mejilla. —Eres mío para siempre—, murmuró ella. —Me gusta el sonido de eso. 









* ~ * ~ * 
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Epilogo 



 Traducción 

 Sol Rivers 

 "Los sinvergüenzas no cambian, querida. Sin embargo, reconozco que algunos pueden aprender a dirigir su maldad en una dirección más deseable”. 

 La marquesa viuda de Wallingham a la Marquesa de Rutherford durante una de las más divertidas caminatas por el campo de Northumberland. 

  



Algo sobre la espalda de su esposa, la parte pecosa de sus hombros, la llamarada donde la curva de su espina dorsal se unía a las caderas exuberantes, sedujo a Benedict Chatham. 



Pero, entonces, todo lo relacionado con su esposa lo encantó. Sorprendentemente, ella sentía lo mismo por él. 



—Oh, Chatham. Cómo adoro tenerte dentro de mí. 



Estaban muy juntos, acostados de costado en su ridículo lecho marinero, con su polla enterrada hasta la empuñadura, acariciada y amada por su estrecha vaina. 



Su  mano  bajó  la  pierna  con  cuidado  sobre  su  muslo  y  luego  alcanzó  sus  senos, acariciando los pezones recién oscurecidos. Ella estaba aún más sensible que antes, hinchada  y  tierna,  así  que  mantuvo  su  toque  ligero,  parpadeando,  bromeando. Su brazo subió a la parte de atrás de su cabeza, acercando su boca a la de ella. 



Poco a poco, deliberadamente, sus caderas se retiraron hasta que solo la punta de su polla permaneció dentro. Su gemido zumbó contra su boca, su placer se aceleró cuando él le rodeó el pezón con la yema de su dedo y luego lo apretó muy suavemente entre ese dedo y su pulgar. Manteniendo la presión constante durante un largo minuto, sintió que la boca de su núcleo exigía más de él, ondulando y agarrando y necesitando. 
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Se hundió de nuevo en el interior con un fuerte empujón, amando la forma en que ella lo recibió, amando su jadeo y su mano agarrando su cabello con impotencia. Su boca se separó de él, jadeando, abierta, hinchada y húmeda. —Me estoy muriendo, Chatham. Oh Dios. Moribundo. 



Alisando la palma de la mano sobre sus senos recién exuberantes, pasó la mano por su vientre redondeado. —no amor. Estás llena de vida. Estás llena de mí. 



—Sí—, ella gimió. —Pero necesito que me dejes tener mi liberación. Han pasado horas. 

Él se rió entre dientes. —Sólo uno. Debo asegurar que mi esposa esté bien complacida. 

— Oh, lo estoy. Tan contenta Ahora  por favor,  esposo. Te lo ruego. 



Apoyando su frente contra la de ella, él respondió a su súplica con empujes firmes y rítmicos. —¿Es esto mejor, mi amor? 



Sus gemidos de placer y sus uñas sirvieron de respuesta. Mientras que a Charlotte le faltaba paciencia, se había disciplinado a sí mismo para tomarse su tiempo con ella durante el último mes, explorando cada peca, saboreando cada gota de su placer, sabiendo cómo tendría que abstenerse por largas y agonizantes semanas después de que naciera el bebé. 



Así que, a pesar de sus demandas, él disminuyó su ritmo. Rodeó su pezón con sus dedos. Ahuecó su pecho y llevó el pezón a su boca, dándole al nudo duro y enrojecido un movimiento de su lengua. 



—Chatham—, ella presiono. —Le diré a la cocinera que deje de servir tus pasteles favoritos. 



Respondió con un firme tirón de su boca. Ella gritó de placer, tirándole el pelo. El pequeño dolor valió la pena. 



El olor de ella vivía en su piel, llenaba su cabeza y hacía que la luz de la mañana se arremolinara en su visión. Por supuesto, uno podría atribuir el mareo a la falta de suministro de sangre a su cerebro, por cada parte que reside actualmente en su polla. Quizás era el momento, después de todo, de darles a ambos un orgasmo. 
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—¿Estás seguro de que estás lista, amor? —, Susurró él, lamiendo su pezón maduro y sensible. 

Ella gruñó una baja demanda, sin palabras. 



››Muy bien. — Empujando fuerte y profundo, Chatham, enganchando su pierna larga sobre su brazo para estirarla más. Los largos y fuertes golpes hicieron que su bella esposa gimiera y jadeara, la hiciera hundir las yemas de los dedos en su cuero cabelludo, la apretara y la sujetara y, finalmente, se apoderara de él con fuerza, mientras sus sollozos y gritos de su nombre señalaban su deslumbrante y adictivo éxtasis. 



Para él, era un catalizador. Soltó las riendas, dejó que su propio placer detuviera su cabeza, golpeo, golpeo en un galope que le detuviera el corazón hasta un explosivo y devastador final. Gruñendo y enterrando su rostro en su cuello, Chatham sintió que ella lo apretaba amorosamente mientras descendía del vértice, la emocionante carrera de placer que corría por sus venas y su piel e incluso su cabello. 



Ella fue un milagro, su esposa. Renacía cada vez que la tocaba. 



Mientras yacían juntas, recuperando el aliento y dejando que la tormenta se calmara, Charlotte tomó su mano entre las suyas. Suavemente, ella abrió sus dedos y miró las cicatrices en su palma. Crisantemos y Lirios y sus iniciales. Él fue marcado con ella. Para él, le parecía bastante apropiado. 



Ella se llevó la mano a la boca y le dio un tierno beso en la palma de la mano, como a menudo hacía. —Te amo, Chatham, —susurró ella contra su piel. 



—Y te amo, Charlotte. Ahora y siempre. 





* ~ * ~ * 
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El padre de Charlotte llegó bien después del mediodía, las ruedas de su carruaje crujieron hasta detenerse en la nieve. Abrazando su chal alrededor de sus hombros, Charlotte miró desde la ventana del salón a su esposo, quien parecía molesto y relajado en el sofá amarillo cerca de la chimenea. —¿Estás seguro, Chatham? Todavía hay tiempo para reconsiderarlo. 



—Estoy seguro, amor. Estaba seguro cuando le entregué la carta a Pryor. —Tomó un sorbo de su té de miel de una taza de porcelana. En el invierno, lo prefería caliente. 



Ella sintió que el bebé pateaba dentro de su vientre. Era muy vigoroso últimamente. Al igual que su padre. Sonriendo, cruzó la habitación para sentarse junto a su marido, apoyándose en el brazo del sofá, incluso cuando Chatham acunaba su codo para ayudar. Era muy redonda y hacía que los asuntos simples, como sentarse, pararse y respirar, fueran un poco laboriosos. 



Un mechón de pelo cayó sobre la frente de Chatham, y ella lo apartó con los dedos. Los ojos color turquesa se llenaron de un amor que le detuvo el corazón, sonriéndole perversamente sobre el borde de su taza. —Cuidado, esposa. Tenemos un visitante. No desearíamos mantenerlo esperando mientras tenemos una larga y pausada siesta, ¿verdad? 



Riéndose, ella negó con la cabeza. —Eres incorregible. 



—Mmm. Una de mis mejores cualidades. 



Esther apareció en la puerta abierta, anunciando: —Mi lord, mi lady. El señor Lancaster está aquí. 



Alto, pelirrojo, y con un aspecto algo rudo por el frío, Rowland Lancaster pasó rozando a la doncella, quien gruñó una protesta antes de alejarse. 



—Papá—, dijo Charlotte con calma, a pesar de que su estómago estaba hecho nudos. Por supuesto, ese podría ser el bebé. Él favoreció explorarlo. —Confío en que tu viaje no haya tenido contratiempos. 
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—Pryor me informo que todavía tienes la intención de renunciar a la dote, Rutherford—. Se sacó los guantes de las manos, aparentemente sin preocuparse por detalles tan bonitos como saludar a su hija. —¿Qué es toda esta tontería? 



Chatham sorbió su té con indiferencia antes de asentir hacia  el sofá de enfrente. —

Tal vez te gustaría sentarte, Lancaster. Tenemos un invierno terriblemente frío. 



—Es casi marzo. Mi nieto está a punto de nacer. Este no es tiempo para que pierdas la cabeza, hombre. 



—Oh, estoy de acuerdo. Mi cabeza se perdió durante el verano, ¿no crees, Charlotte? Quizás la primavera. Estas cosas son graduales, supongo. 



Su padre frunció el ceño sombríamente, su rubor en aumento. Apareció sin palabras, una condición muy inusual. 



—Papá—, dijo en voz baja. —Siéntate. Por favor. 



Finalmente, la miró, sus ojos grises se posaron en su vientre. Una golondrina agitó su garganta. Un músculo tiró cerca de su boca. Respiró hondo y se sentó, colocando sus guantes a su lado en el cojín. —Charlotte. ¿Cómo, cómo está el bebé? 

Ella sonrió suavemente. —está bien, papá. Muy vigoroso. 



El asintió. —¿Y tú? 



—Estoy increíblemente feliz. Y muy redonda. —Ella se echó a reír. 



Su padre no lo hizo. Sus cejas se torcieron en un tipo diferente de ceño fruncido. Un ceño fruncido de pena. —Te pareces a ella. Ella brillaba de la misma manera. Hermosa. 



Las lágrimas brotaron de sus ojos.  seguía siendo una olla de riego después de todos estos meses. —Sé que la extrañas, papá. 



Se reunió rápidamente, su frente se aclaró. Miró a Chatham. —¿Cómo planeas mantener a mi hija, entonces? ¿Y mi nieto? 
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Chatham miró a su alrededor y luego a Charlotte. Se inclinó hacia delante para poner su taza en la mesa de palisandro. —Pretendemos que esta propiedad sea bastante rentable. 

—¿Nosotros? 



—Charlotte y yo 



Su padre la miró, desconcertado al parecer. 



Ella explicó: —Chatham y yo somos socios, papá. Gestionamos la finca juntos. Es realmente un gran éxito hasta ahora, particularmente desde que descubrimos el carbón. Me parece que es como administrar una gran empresa. De hecho,  es  un negocio. Toda una industria, de verdad. Esto me entusiasma. Y Chatham es brillante y capaz a la vez. Deseamos tener éxito por nuestros propios méritos, por lo que no exigiremos ni la dote ni el pago por nuestro hijo. Puedes guardar ambas sumas o puede depositarlas con alguien de confianza para nuestros hijos. Esa es tu decisión. 



—Rutherford? No estás tan loco. Doscientos mil son suficientes para darle a mi hija la vida de una reina. 



Los ojos de Chatham adquirieron un brillo claramente mortal, uno que siempre lograba provocar un escalofrío en su columna vertebral. —Tu hija no está a la venta—, dijo en voz baja. —Tampoco nuestro hijo. Ambos son regalos invaluables. Y los regalos son preciosos por derecho propio. Agregar dinero es innecesario e insultante. 



—Disparates. 



—Es nuestra decisión, papá—, dijo Charlotte. —Ten la seguridad de que Chatham es el más resuelto. He intentado disuadirlo. Él es inflexible, y estoy de acuerdo con él. 



Su padre resopló con incredulidad. Limpiando su garganta más de una vez. Sacudió la cabeza repetidamente. —Tontería—, se jactó. —Pura insensatez. 



—Bueno, te alegrará saber que todavía tengo la intención de aceptar mi subsidio. 

Triple, creo que ese fue el acuerdo. 
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Lanzó una carcajada, sus ojos ahora brillando con algo como... aprobación. —Puede que te parezcas a tu madre, niña, pero piensas mucho como yo—. Suspiró. —

¿Dónde puede un hombre obtener una taza de café decente?  Maldigo este lugar tan frío con nada más que té y cerveza por millas. 



Charlotte sonrió primero a su padre y luego a su marido. Como de costumbre, Chatham estaba mirándola. Con su corazón, su hermoso y diabólico corazón, en sus ojos. El turquesa era positivamente incandescente. Ella sintió que su propio corazón se derretía, revoloteaba y luego se fundía nuevamente. Levantó la mano de ella hacia sus labios, su cálido aliento suave contra su piel. —¿Eres feliz, amor? —

Preguntó él. —No estás pensando en América, espero. 



Ella no tenía que pensar en su respuesta. Surgió de su alma completamente formada. La verdad. No mitigado. Sin filtrar. Puro. —Estoy feliz, mi amor. América fue un sueño. Tú eres mi corazón. 



Él sonrió con su sonrisa de canalla y le acarició la mejilla. —Entonces tienes un corazón negro, por cierto. 



Sacudiendo la cabeza, se inclinó hacia delante para susurrar contra sus labios: —Lo que tengo, mi amor—, lo besó una vez, dos veces, tres veces... —es mi propio diablo Y pretendo ser suya para siempre. 





* ~ * ~ * 
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